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  Esta novela está dedicada al amor. Al amor puro y libre; al amor incondicional; al amor sano; al que no duele; al de toda la vida; al fugaz; al inesperado; al de la primera vista; al sincero..


  
     
  


  


  Prólogo


  —Este no. —Deslicé el dedo hacia la izquierda y observé con atención al siguiente—. Este tampoco. —Lo descarté de inmediato, no me gustó su piercing de la nariz.


  Desde que me descargué el Tinder, obligada por mi amiga Anna, mis citas románticas habían aumentado, más bien había comenzado a tenerlas. Y gracias a ella y a la aplicación, conocí lo que era disfrutar del sexo y de mi primer orgasmo.


  No es que fuera una monja, ni nada por el estilo, pero mi antiguo yo, repleto de prejuicios y estúpidas normas sociales, me tenía recluida en un mundo alejado de la realidad. ¡Menos mal que huí de él! Todavía recuerdo ese día a la perfección.


  Estaba furiosa, desconcertada, confundida y no sé cuántos adjetivos más. ¡Harta! Esa era la palabra que buscaba. Harta de vivir como una dulce damisela; harta de tener amigas más falsas que un bolso Chanel made in China; harta de un padre que solo quería verme casada con un hombre igual o más rico que él; harta de una madre que su único objetivo en la vida era que fuera una mujer florero como ella.


  Nunca pensé que fuera capaz de hacerlo, era inimaginable para mí, aun así lo hice sin remordimientos. Bajé sin cuidado mis maletas Louis Vuitton de lo más alto del armario, donde guardaba lo que casi nunca utilizaba. Fueron un regalo de mi dieciocho cumpleaños de una de mis supuestas amigas, una de esas que lo único que le interesaba era codearse y aprovecharse de las influencias de mi familia —que no eran pocas—. ¡Qué ingenua era por aquel entonces!


  Guardé en la maleta más grande todas las pertenencias que más me importaban. Incluso tuve que utilizar la segunda, que iba a juego con la primera. Aun así, dejé varias prendas, zapatos y otros objetos que no tenían ningún valor para mí, al menos no emocional.


  ¡Lo iba a hacer! Había tomado la decisión.


  Di un último repaso de mi habitación. Respiré hondo ante un sentimiento de melancolía que me sobrevino y, con el corazón encogido, bajé a paso firme la escalera de caracol que conducía al gran salón.


  —¡Pero hija! —Apareció mi madre de la nada y tras verme con las maletas en la mano, comenzó a llorar. Había entendido la situación—. ¡No me puedes dejar, me moriré sin ti! —Como siempre tan melodramática. Se merecería recibir un Óscar por la mejor interpretación.


  Era una reacción lógica siendo yo su única hija, a la que había sobreprotegido en exceso y malcriado durante demasiado tiempo. Mi apresurada marcha la tenía trastornada.


  —¡Mamá, no puedo seguir aquí! —grité sin mirarla; si lo hubiera hecho quizá habría dado marcha atrás a mi plan.


  —¿Pero qué te hemos hecho? ¿No hemos sido buenos contigo? ¡Te lo hemos dado todo!


  ¿Cuál había sido el detonante de mi marcha? A decir verdad, no había una única razón.


  Tenía veinticuatro años y seguía viviendo en su casa bajo sus reglas. Estaba cansada de mi vida, de no tener el control sobre ella y que siempre decidieran todo por mí. ¡Por Dios! Si hasta querían buscarme un esposo, y eso que yo no tenía intención de casarme.


  —Y te lo agradezco, pero soy bastante mayorcita y sigo viviendo con mis padres.


  —Solo hasta que encuentres un marido.


  Ya estaba de nuevo con la misma cantinela de siempre. ¡Qué pesada!


  —¡No necesito un marido para vivir mi vida! —Suspiré para mis adentros cuando mencionó la palabra «marido». Por momentos, mi irritabilidad aumentaba. Oír decir a mi madre que solo podía independizarme en el momento que me casara, me hizo hervir la sangre. ¿En qué mundo vivía? O mejor dicho, ¿en qué siglo?


  Desde que el gran Francis de la Vega, uno de los empresarios más ricos del país y mi padre, decidió que solo heredaría la empresa familiar si me casaba con un hombre rico e influyente, todo cambió. ¿Que no era yo lo suficiente inteligente para gestionarla? Había tenido una formación de las mejores del país, trabajé muy duro, ¿y para qué? ¿Para dejar que un hombre tomara las riendas de un negocio que desconocía? No, no y no.


  Seguía llorando y gritando, pero aquel espectáculo no me iba hacer cambiar de opinión. Quería seguir mi propio camino.


  —¿Qué dirá tu padre? Le dará otro ataque al corazón.     —Ya estaba intentando hacerme chantaje emocional, una gran habilidad que poseía de tanto utilizarla.


  Hacía tan solo unas semanas que había sufrido el último, después de otros dos que le dieron tiempo atrás. Pero eso no era mi culpa; si estaba enfermo y no se mantenía alejado del estrés de sus negocios, no era mi pro-blema.


  Era dueño de una cadena de tiendas de ropa de alta costura, famosas en todo el territorio nacional y parte del extranjero. La firmaban varios diseñadores de gran renombre, y junto a ellos se había llenado los bolsillos de una manera desorbitada. Crecí entre lujos ostentosos que pocos conocerán alguna vez, y eso hizo de mí una chica sin personalidad y sin ninguna habilidad en la vida. ¡No sabía hacer nada! Pero eso pronto iba a cambiar.


  Juan Alfonso, el mayordomo, me avisó de que el taxi que había pedido hacía un rato me esperaba en la puerta. Quise despedirme de Claudia, mi madre, pero, en su estado, era una tarea imposible.


  Dejé de discutir con ella, sabía que jamás la haría entrar en razón y tampoco podría convencerme a mí.


  —Te llamaré cuando me instale. —Fue lo único que pude decir viendo cómo le caían las lágrimas por las mejillas. Entre sollozos asintió.


  El coche negro con franjas amarillas me esperaba pasado el jardín de la entrada, donde solían aparcar cuando alguien llegaba de visita. El conductor abrió la puerta y, con amabilidad, cogió mi equipaje y lo colocó en el maletero. Una vez que estuvimos dentro me preguntó:


  —¿Dónde la llevo?


  Fue en ese momento cuando me di cuenta que no sabía dónde me estaba metiendo. ¡Ay Dios mío! ¿Qué he hecho? ¿A dónde voy? No tenía un lugar donde vivir, ni un trabajo con el que mantenerme; tampoco nadie a quien pedir ayuda. Sentí que me faltaba el aliento ante la gran estupidez que acababa de cometer.


  Repasé mis cuentas, ante la espera del taxista que tenía el contador encendido y solo hacía que subir. Logré reunir cinco mil euros en efectivo porque sabía que con las tarjetas de mi padre no podía contar. Conociéndole, en cuanto se enterara de mi huida, con seguridad, las cancelaría.


  —¿Conoce algún hostal económico? —le pregunté. No podía permitirme algo mejor.


  —¿Cómo dice? —contestó con otra pregunta, muy sorprendido.


  —Que si conoce algún hostal —le insistí de nuevo.


  —Sí, claro, pero...—Miró por la ventanilla a la que era mi casa, una majestuosa mansión en la zona alta de Barcelona. No menos de mil metros cuadrados construidos y otros tantos de espacio exterior. Y porque desde donde se encontraba, le era imposible ver la piscina y la cancha de tenis. Entendía su cara de asombro. ¿Cómo una chica de mi estatus social le pedía que la llevara a un hostal?


  —Pues lléveme a uno.


  Fue un verdadero infierno, lo tengo que reconocer, pero de las malas experiencias se aprende. Los inicios pueden ser duros, más aún si no tienes un mísero euro ni amistades que puedan darte su apoyo incondicional.


  Recuerdo que aquel taxista me llevó a un cutre y espantoso cuchitril, escondido entre callejuelas que no tenían mejor aspecto. Nunca había estado en esa parte de la ciudad y no me inspiraba ninguna confianza. Veía pasar a hombres de una dudosa reputación, mujeres semidesnudas que, con seguridad, pertenecían al mundo del pago por vicio. Al pasar por mi lado me miraban de manera extraña. Mi traje de buena calidad me delataba; podría ser el perfecto caramelito para algunos de ellos, mientras que las mujeres me observaban recelosas.


  Mis ojos se horrorizaron al ver la entrada del hostal: vieja y descuidada. En cualquier momento podía caerse algún ladrillo de la fachada. Tragué saliva. ¿Dónde me había metido? El taxista me dejó las maletas en la puerta, cobró lo estipulado y me dejó allí, sola. Por un instante quise olvidar aquella estúpida aventura, volver a llamarlo y que me llevara de nuevo a mi lujosa vida, pero lo descarté de inmediato. Ese no era mi lugar, aunque el hostal tampoco... Deseaba mi libertad, mi independencia, y si tenía que conseguirlo malviviendo en una habitación cutre, lo haría. Decidida y asustada, entré.


  El interior no mejoraba. Una recepción minúscula con una mesa destartalada era lo único que había allí. Ni un cuadro, ni una alfombra ni ningún otro adorno que lo hiciera una estancia agradable para los ojos. Nada, absolutamente nada. Una mujer de pelo blanco se escondía detrás de aquella mesa. Tecleaba en un ordenador que debía tener más de veinte años. Sin levantar la vista me preguntó:


  —¿Qué desea?


  —¿Tenéis alguna suite disponible? —No sé por qué pregunté eso, sería la costumbre. Al escuchar mi distinguida forma de hablar, me prestó atención. Levantó la mirada y con una sonrisa sarcástica contestó:


  —Y tanto, mi lady. Disponemos una con jacuzzi. ¿Le interesa?


  Pensé que era una persona muy agradable, de hecho, me sorprendió que tuvieran ese tipo de habitaciones en un lugar como aquél.


  —¡Por supuesto!


  Tonta de mí la creí, pero en cuanto llegué a la supuesta suite, me horroricé y entendí que la mujer se había estado riendo de mi ingenuidad. Me acomodaron en una habitación que costaba veinte euros la noche. Os podréis imaginar qué clase de lugar era aquel. Cogí fuerzas de donde no habían y me obligué a darle una oportunidad. Al menos, tenía que intentarlo.


  La habitación era muy pequeña, quizá cuatro veces menor que la mía; las sábanas, que en principio debían de ser blancas, tenían un color amarillento. Saqué mi móvil y en la aplicación de notas apunté: comprar sábanas nuevas.


  Revisé cada rincón por si encontraba algún bicho o animal; no encontré nada de eso, estaba todo limpio. Deshice las maletas en un momento, colgué algunos vestidos y blusas en el armario, que se caía a pedazos; la puerta no cerraba bien y faltaban perchas. Escribí una nueva nota: renovar vestuario. No podía pasearme con vestidos de firmas tan caras por aquel barrio. Si mi vida iba a ser esa, tendría que adaptarme en todos los sentidos. Pasé mi mano con suavidad y delicadeza por cada una de las prendas, en forma de despedida. Les dije adiós.


  Caí sobre la cama abrumada, todo aquello era nuevo para mí y no había empezado con buen pie. Tenía hambre. Marqué el número de recepción desde el teléfono de la mesita, y para mi sorpresa no existía un servicio de habitaciones que te llevara la cena, ¡ni siquiera servían cena! «Esto no va a funcionar», pensé, imaginando cómo sería mi nueva vida.


  Salí en busca de algo para llenar mi estómago, cons-ciente que no podía gastar demasiado dinero. Me topé con un MacDonald’s. Jamás había entrado en uno de ellos y la curiosidad pudo conmigo.


  —¿Qué te pongo? —me preguntó la dependienta cuando llegó mi turno.


  —No sé, ¿qué tienen? —Me miró extrañada, como si fuera una extraterrestre.


  —¿Hamburguesas? —dijo pensando que me estaba quedando con ella.


  —Pues póngame una.


  —¿Cuál quieres? ¿Con menú o sin menú?


  Eran preguntas que no sabía responder, me sentía como un pez fuera del agua.


  —¿Usted qué se pediría? —le susurré para que el resto de clientes no lo oyeran.


  Ella soltó una carcajada, pero al entender que se lo estaba preguntando en serio, me respondió con amabilidad:


  —Un menú BigMac.


  —Pues eso.


  —¿De beber?


  —Una copa de vino —al decirlo, se colocó la mano en la cara, estaba perdiendo la paciencia conmigo.


  —Agua, cola, zumo...


  —Entiendo. Nada de vino. Un agua, por favor.


  Me entregó una bandeja. ¿Que no servían a la mesa? La cogí sin preguntar, no quería seguir haciendo el ridículo; demasiado pacientes conmigo estaban siendo los demás clientes.


  Me dirigí a una de las mesas que no estaban ocupadas, y me senté. Todavía recuerdo el primer bocado que di a esa hamburguesa. Me supo a gloria. No entendía cómo aquel manjar podía costar solo siete euros. Definitivamente, no sería la última vez que comiera en ese establecimiento.


  En cuanto llegué al hostal, miré el móvil: cincuenta y tres llamadas perdidas de mi madre.


  «Estoy bien, ya te llamaré.»


  Le escribí un mensaje para que dejara de preocuparse; sabiendo cómo era, con seguridad, ya tendría contratados a un par de detectives, algo muy común en mi familia. No le di más vueltas al asunto. Encendí el portátil que traje conmigo y me dispuse a buscar empleo y alojamiento.


  Navegué por los portales más conocidos y quise probar suerte buscando trabajo como editora. Estudié Comunicaciones y mi gran deseo era poder trabajar en una gran editorial, pero aparte de que solo había un par de ofertas, en ambas pedían experiencia, y en ese sector no tenía ninguna.


  Ojeé los pisos de alquiler, pero me sorprendí al ver los precios. Con el dinero que tenía y sin trabajo, no podía acceder a ellos. Además, en la gran mayoría, pedían un contrato de trabajo.


  ¿Dónde te has metido Nati? Solo llevaba medio día fuera de casa y ya me arrepentía de la decisión que había tomado.


  En una de las esquinas de la página de alquileres, se me apareció un recuadro pequeño. Era un anuncio para compartir piso. No había caído en esa posibilidad y, en el estado que me encontraba, era la mejor opción, más bien, la única. Llamé al número que indicaban, al otro lado apareció una chica y concertamos una cita para el día siguiente.


  Así fue cómo encontré un piso donde vivir, una compañera y una amiga.


  Y aquí me encuentro, sentada en la cama, con mi móvil en la mano, buscando una nueva cita para esta noche.


  


  Capítulo 1


  —¡Nat, llegamos tarde!


  Anna era una exagerada, solo teníamos quince minutos caminando hasta el restaurante y faltaban treinta para empezar nuestra jornada. Trabajamos en la misma em-presa; de hecho, fue ella quien me consiguió este empleo, además de un lugar donde vivir.


  Ella fue la persona con la que contacté por el anuncio de compañera de piso y, enseguida, nos hicimos buenas amigas. No teníamos nada que ver la una con la otra, quizá por eso nos entendimos tan bien desde el principio.


  En cuanto Anna me confirmó la cita para entrevistarme, cogí todas mis pertenencias y me presenté en su casa, sin darle más opción que la de acogerme. Todavía recuerdo cómo me miró, sorprendida, cuando aparecí con mis maletas Louis Vuitton y un traje de Chanel deslumbrante en su piso. Pudo negarse, sí, pero no lo hizo y se lo agradezco cada día.


  Tras oír mi loca historia, quiso ayudarme a encontrar un empleo. Ella trabajaba de camarera en un humilde restaurante y habló con su jefe para que me diera una oportunidad. No era un gran empleo, pero entre salario, propinas y horas extras, podía sacarme mil trescientos euros mensuales, con lo que podía pagar el alquiler, los gastos y algún que otro capricho.


  El primer día de trabajo... parecía una adolescente al empezar en el instituto. Nunca había cogido una bandeja en mis manos, tampoco conocía las bebidas o qué ingredientes llevaban las comidas. Solo sabía de vinos y champagne caros, y eso no me sirvió de mucho cuando los clientes eran trabajadores y familias de clase media. Con la ayuda de Anna, logré acostumbrarme al trabajo y aprendí en pocas semanas.


  —¡Ya voy! —le grité, saliendo de la habitación.


  Me esperaba impaciente en la puerta de entrada con los brazos cruzados y de morros, pero al verme, su rostro se relajó.


  —¡Guau, nena! Estás espectacular —me dijo tras verme toda maquillada, con el pelo liso y bien peinado—. Sabes que vamos al curro, ¿no?


  —Tengo una cita después del trabajo.


  —¡Bien hecho! Últimamente estás hecha una folladora nata —bromeó entre risas, a las que contesté con una sonrisa triunfadora.


  Tenía razón, en los últimos meses había pasado de hacer el amor a lo misionero con un solo chico, a tirarme todo lo que se movía, probando todas las posturas que salían en el Kamasutra. Descubrí el sexo, aparte de otras muchas cosas, pero eso fue lo que hacía mi miserable vida más llevadera. Ya no contaba con mayordomos, ni sirvientas, ni chófer; en ese momento era yo la que cocinaba, limpiaba, hacía la compra y conducía. Mi vida había dado un giro de ciento ochenta grados; y era más feliz que nunca.


  Como esperaba, llegamos al restaurante faltando diez minutos para empezar el turno. Esperamos en la puerta, mientras daba unas caladas a un cigarrillo. ¡Sí, también había empezado a fumar! Si me viera mi madre con un cigarrillo en la boca pondría el grito en el cielo. Por suerte, ella no conocía aquel lugar; de hecho, ni sabía que trabajaba de camarera. ¡Dios me libre!


  Estaba segura de que si descubriera mi secreto, me haría encerrar en un centro de salud mental, a lo que antes se le llamaba manicomio. Porque, ¿quién en su sano juicio cambiaría una vida de lujos a una que apenas llegaba a fin de mes?


  —El tabaco te va a matar —me soltó mi amiga una vez más.


  Siempre decía lo mismo, a lo que le respondí:


  —De algo tendré que morir. —Le guiñé un ojo, pero a ella no le gustó. Se preocupaba por mi salud, aunque estaba perfecta. Fumaba poco, en situaciones muy concretas, nada de qué preocuparse.


  Era la hora de entrar. Nos colocamos los uniformes y nos pusimos a organizar el comedor, a la espera de que llegaran los primeros clientes. Era la misma rutina de cada día, asegurarnos que todas las mesas estuvieran correctamente distribuidas y con todo lo necesario para realizar un buen servicio. Entre todos los camareros, por orden del jefe de sala, nos repartimos las mesas que deberíamos atender cada uno. Esa noche, me tocaba el lateral derecho.


  Entraron un grupo de cuatro hombres maduros. Esos eran mi especialidad, porque solían dejar más propinas.


  —¡Míos! —Me adelanté al resto de compañeros ante sus miradas furtivas.


  —Serás hija de... —gritó Anna, pero no logró acabar la frase, ya me había marchado para sentarlos en una de mis mesas.


  Les tomé nota enseguida con una de mis mejores sonrisas. ¡Ya estaba oliendo a un buen dinero extra! Natalia, quién te ha visto y quién te ve; yo eufórica por una propina de cinco euros, cuando unos meses atrás vivía entre billetes de quinientos, y porque no había de más...


  La noche transcurría tranquila, sin ningún incidente en particular. Quizá incluso era algo aburrida. Normalmente, siempre había algún cliente que bebía más de la cuenta y teníamos que echarlo; u otros enfadados porque habíamos tardado demasiado en traerle algún plato. Pero no, habían pasado ya dos horas desde el inicio del servicio y todo el mundo comía a gusto.


  Mientras retiraba los platos de una mesa que había terminado, oí cómo la puerta principal se abría. Entraron dos muchachos, un poco mayores que yo, pero sus aspectos resaltaban a los del resto de clientes. Vestían lujosos trajes de grandes diseñadores y conversaban entre ellos con elegancia y sofisticación. Podía reconocer a los que eran de mi clase a distancia, y esos dos pertenecían al mundo de donde yo provenía, sin duda alguna.


  —¿Dónde me has traído? —Escuché que se quejaba el más alto de los dos con un acento extraño.


  —No encontré nada a última hora.


  —Si me lo hubieras dicho, podría haber llamado a mi secretaria, ella nos hubiera encontrado algo con más... —Dio un repaso visual a todo el establecimiento— cate-goría.


  No me extrañó nada aquella actitud. Esos malditos pijos siempre hacían lo mismo. Desprestigiaban cualquier cosa que no tuviera un gran valor económico. Estaba segura de que si les servía una mierda de perro con una flor encima en un restaurante con varias estrellas Michelin lo hubieran alabado, pero ni aun comiendo la mejor comida en un local que no era adecuado para su categoría social, lo reconocerían jamás. ¡Qué mal me caían tipos como aquellos!


  Me vinieron a la cabeza recuerdos de cuando pertenecía a ese mundo y me entró un escalofrío. Ya por entonces, odiaba a aquellos snobs que solo se preocupaban por ellos mismos.


  Muy a mi pesar, se sentaron en mi zona, aunque no estaba dispuesta a atenderlos.


  —¿Puedes atenderlos tú? —le rogué a Anna.


  Ella los miró y entendió el porqué. Mi amiga conocía todo de mí aunque, en un principio, se sorprendiera de la decisión que tomé. No comprendía cómo podía rechazar toda aquella vida, llena de lujos, dinero y fiestas, por un piso de cincuenta metros cuadrados y un trabajo como este. Pero aceptó ser mi amiga, sobre todo, tras conocer a mi madre el primer día que llegó de visita.


  Claudia, se sorprendió al ver dónde vivía, puso el grito en el cielo, que era lo único que sabía hacer. Incluso si no hubiera sido porque le grité que dejara de hacer el ridículo, estaba segura que sufriría uno de esos desmayos que solía fingir cuando algo le sorprendía. Comenzó a criticar todo; desde la habitación, hasta los manteles y las cortinas. Todo le parecía básico y cutre. Ese día, Anna entendió por qué quería huir de toda aquello.


  —¿Los conoces? —me preguntó sabiendo que una de mis grandes preocupaciones, sino la que más, era que alguien descubriera mi secreto.


  —No, pero me irritan.


  —Está bien —aceptó—. Además, están buenísimos         —dijo con una risilla y guiñándome el ojo.


  Puse los ojos en blanco, ¡no tenía remedio! Sabía que esos dos jamás se fijarían en ella por muy bonita que fuera. Solía llamar la atención con sus rizos color oro y sus grandes ojos negros como el carbón. Pero personas como aquellas, solo se fijaban en mujeres con perlas y vestidos de alta costura, no en una simple camarera. Conocía bien a los de su calaña, aunque no se lo iba a decir.


  Me encontraba atendiendo a los comensales de la primera mesa que se ocupó cuando escuché:


  —¡Serás torpe, estúpida!


  Provenía de la mesa de los dos chicos ricos. Estaban insultando a mi amiga de forma muy desagradable. Al parecer, les había derramado la copa de vino sobre sus camisas blancas perfectamente planchadas.


  —Lo siento, perdónenme —se intentaba disculpar Anna.


  —Una chica así no tendría que trabajar aquí, ¡menuda torpeza! —le decía a su acompañante delante de ella, como si no estuviera.


  Que la criticasen como si no estuviera delante, me cabreó. ¡Malditos engreídos! No lo dudé, sabía que podía meterme en líos, pero no iba a consentir aquello.


  —¿Tienen algún problema? —Me presenté delante de ellos con los brazos en forma de jarra, con un rostro serio y amenazante.


  —¿Y usted? —dijo el más bajito; el otro se mantuvo al margen.


  —Pues en realidad, sí. Han faltado al respeto a mi compañera. Pídanle perdón.


  Desde que comencé mi nueva vida, el carácter me había cambiado. Jamás me hubiera imaginado tener esa mala leche, pero al fin había creado mi propia personalidad, una mujer con carácter y que no se callaba las injusticias.


  —Nat, déjalo, no pasa nada —me imploró Anna.


  —Sí que pasa. Estos dos caballeros se creen mejores que tú porque visten trajes de William Fioravanti —dije mirando a su acompañante que todavía no había abierto la boca—. ¿Tú tienes algo que decir? —le solté al ver que me observaba sorprendido.


  —¿Cómo conoce a ese diseñador? —Aunque hablaba español a la perfección, su acento no era de aquí, parecía americano.


  ¿Y este tío de qué iba? ¿En serio me estaba preguntando el por qué conocía la marca de sus trajes? Aunque lo pensé un segundo: eran trajes que costaban miles de euros, y solo eran conocidos por las personas que podían permitirse esas excentricidades. Pasé de su pregunta y me dirigí al otro:


  —¿Va usted a pedirle perdón?


  —No, pero lo que sí que haré es llamar a su supervisor o supervisora. —Parecía muy molesto porque alguien como yo, es decir, con menos estatus que él, le estuviera hablando de aquella manera.


  —No, por favor —intervino Anna—. Ha sido culpa mía, Nat, por favor, márchate, yo me encargo —me rogó, con la mirada, que los dejara estar.


  Conocíamos el genio que que se gastaba el jefe y no sería la primera vez que echaba a algún empleado por un escándalo mucho menor que aquel. Como siempre decía: el cliente siempre tiene la razón.


  —Está bien, pero como os paséis con ella, ¡os las veréis conmigo! —Mi voz amenazante llamó la atención del alto, pero su expresión seguía seria y sombría, sin un ápice de que tuviera algún tipo de sentimiento.


  Me largué de allí, sin desviar la cabeza de aquellos estúpidos hombres, viendo como Anna limpiaba avergonzada y con la cabeza gacha el destrozo que había causado.


  Pasó el tiempo y los vigilé muy de cerca. No hicieron ningún escándalo más y a la hora de entregarles la cuenta, le pedí a Anna que me dejara hacerlo a mí.


  —¿Tú quieres que te echen?


  —No, pero déjame a mí a esos engreídos.


  No opuso resistencia, a ella lo que menos le apetecía era volver a verles la cara. Me acerqué a ellos con paso decidido.


  —Aquí tenéis —les dije dándoles el recibo de malas maneras—. Y solo espero que le dejéis una buenísima propina a mi amiga por vuestro comportamiento soberbio y engreído.


  —¿Pero esta chica que se ha creído? —exclamó indignado el que le había gritado a Anna.


  A punto de replicarle, el otro habló:


  —No se preocupe, señorita... —Esperaba que le dijera mi apellido, como era costumbre en nuestra sociedad, pero si le decía el mío, De la Vega, podría reconocerlo, mi familia era muy conocida en su mundo.


  —Nat.


  —Imagino que de Natalia, ¿cierto? —Asentí—. Bien, señorita Natalia, disculpe a mi amigo, no debió decir esas cosas sobre su amiga.


  ¿Había oído bien? ¿Se estaba disculpando? No era muy común que un hombre de su categoría pidiera perdón, menos aún a una camarera. Me sorprendió gratamente y mi rostro se relajó.


  —Gracias por su amabilidad —dije cortante ante el desconcierto de su acompañante. Con seguridad, no estaba de acuerdo con su amigo.


  Dicho esto, pagó una cuenta de cuarenta euros con un billete de cien.


  —El cambio entrégueselo a su compañera a modo de disculpa.


  Lo veía y no lo creía, ¿sesenta euros de propina? ¿Quién era ese hombre?


  —Gra... cias —balbuceé, todavía sin creer lo que acababa de ocurrir.


  Me di la vuelta y vi que Anna me miraba intrigada. Me acerqué a ella incrédula por lo que acababa de pasar.


  —¿Y bien? —preguntó impaciente.


  —Te ha regalado sesenta euros de propina —le contesté sonriendo y ya más calmada.


  —¿Cómo? ¡Imposible! ¡Eres la mejor! —exclamó eufórica.


  Con lo sucedido, se me quitaron las ganas de asistir a la cita que tenía planeada; tampoco era tan guapo y Anna había insistido en gastar los sesenta euros en copas. ¡Noche de chicas!


  


  Capítulo 2


  —¡Mamá, he dicho que no!


  —¡Pero Nati, es un chico muy mono!


  —¡Eres muy pesada! —me coloqué las manos sobre la cabeza harta de escuchar lo que decía y la resaca de anoche no ayudaba—. No necesito ningún novio.


  Se había presentado en mi piso sin ser invitada, como de costumbre. La noche anterior, después de salir del restaurante, Anna y yo decidimos gastar la propina que le dejó el americano, y ¡sesenta euros en chupitos, daban para mucho! Por lo que esa mañana, y sin haber dormido las horas mínimas que recomiendan los expertos, mi cabeza no estaba para sus tonterías.


  —Tienes casi veinticinco años, se te está pasando el arroz y quiero ser abuela. —Entorné los ojos al volver a escuchar aquello de los niños.


  —¿Y quién te ha dicho que quiero tener hijos?


  Para qué dije nada, le di pie a que se quejara una y otra vez, a que me diera consejos del tipo: «Los hijos te traerán felicidad», «Es un amor incondicional», «Nunca te sentirás sola», y demás comentarios que no quiero recordar. Tengo veinticuatro años, ¿y qué?, ¿es que no puedo pensar en otra cosa que no sea niños y marido? ¿En qué mundo vivimos? Bueno, el mundo de mi madre no es el mismo que el mío. El suyo está repleto de lujos y personas falsas. No tiene preocupaciones en la vida, solo contentar a mi padre, y él..., él solo pensaba en una cosa: negocios.


  Después de mucho debatir con ella, logré rechazar la cita a ciegas que me había preparado con el hijo de su amiga, muy a su pesar. Creo que se llamaba Hugo, un joven unos años mayor que yo y con dinero a reventar. Su padre era dueño de una multinacional, más pequeña que la empresa de mi padre, pero su cotización era alta, la de la empresa digo, aunque él también era uno de los más codiciados de la ciudad. Pero no tenía nada que ver con mi nuevo yo. Mi última cita fue un tío cinco años menor que yo, de profesión electricista, con unos músculos que tiraban para atrás y un cerebro poco ejercitado. Pero eso me dio igual. ¡Follaba de escándalo! ¡Cuánto hacía que no me hacían cosas como aquellas!


  Recuerdo a mis dos últimos novios de la alta sociedad, si hacíamos el misionero un par de veces al mes, podría darme con un canto en los dientes. No supe qué era el sexo hasta que Samuel, mi primer ligue del Tinder, se metió en mis bragas.


  En fin, no iba a aceptar la cita con Hugo. Su madre tampoco me caía bien. Pertenecía al club de las mujeres florero al que frecuentaba mi madre. Sus amigas no eran de mi agrado: todas muy pijas y sin pretensiones en la vida; con maridos que las mantenían y con hobbies demasiado snobs. Sus hijos serían del mismo tipo: hombres sin personalidad, que solo se dedicaban a jugar al golf y a contratar putas de lujo. ¡Para nada estaba dispuesta a involucrarme con hombres así! Ya lo viví en mis carnes tiempo atrás y aspiraba a algo más; hombres con inteligencia, que no tuvieran la vida resuelta y que ansiaran nuevas metas y objetivos. Al menos, eso para el amor; para el sexo, anhelaba otro tipo de requisitos.


  —Mamá, tengo trabajo que hacer. —Intenté echarla con delicadeza, con aquella excusa barata.


  En realidad era mentira, aquella noche era mi día de descanso.


  —¡Ese dichoso trabajo! Pudiendo estar en la empresa de tu padre.... ¡Ay! No te entiendo.


  Razón no le faltaba, si supiera que su hija estaba trabajando de camarera en un pequeño restaurante... se moriría en el acto. Preferí contarle que era editora en una gran editorial.


  —Mamá, ya sabes que quiero labrarme mi propio futuro. Quiero prepararme para cuando papá ya no esté aquí.


  —Pero puedes aprender en la empresa familiar.


  —¿Aprender? No me hagas reír. Siendo la hija del dueño nadie me respeta.


  Me estaba enfureciendo. Ya había intentado trabajar allí años atrás, pero ser quien era no me ayudaba a progresar en mi carrera profesional. No querían enseñarme, solo se dedicaban a hacerme la pelota.


  —Ya lo harán. Tienes que tener paciencia.


  —No, prefiero estar donde estoy —sentencié con ganas de terminar aquella fastidiosa conversación.


  Resopló indignada, pero entendió que no conseguiría hacerme cambiar de opinión, por lo que cambió de tema:


  —Recuerda que el lunes que viene tienes que asistir a la fiesta.


  Puse los ojos en blanco. Lo había olvidado por completo. ¡No me gustaban en absoluto esas fiestas!, pero si quería tener a Claudia contenta para que me dejara un poco de espacio, debía asistir.


  —Sí, allí estaré.


  Conseguí que se marchara y, saliendo por la puerta, todavía insistía en lo de la cita con ese chico pijo. ¡Qué pesada era! Pero era mi madre, y la quería a horrores.


  No entendía cómo pude aguantar tanto en aquella casa. No era como ellos: mi padre ansiaba poder y riqueza; mi madre... lo ansiaba a él. Y yo... solo quería ser libre de esa vida llena de normas y estereotipos sociales.


  Fui a mi habitación para arreglarme. Había logrado aplazar la cita del día anterior para esa misma noche. Estaba dispuesta a disfrutar de un hombre de un físico espectacular, de esos que tienen escrito en la frente: «Soy empotrador profesional».


  Me miré al espejo y vi reflejada en él a Natalia, una mujer de gran atractivo físico. Para aquella noche, llevaría mi larga melena castaña suelta y lisa; me pinté los ojos, que eran grandes y azules, en tonos tierra y los labios color rojo carmesí, a juego con la blusa escotada.


  Creo que la víctima de aquel día se llamaba Víctor, pero al no estar segura, repasé la información de su perfil en la aplicación. Sí, Víctor, de un metro ochenta y treinta y dos años.


  Una vez arreglada, cogí las llaves de mi moto, una Suzuki GS500. Era mi mejor amiga. La compré de segunda mano cuando cobré mi primer sueldo. Después de que mi padre me quitara todas las tarjetas de crédito, solo tenía aquellos cinco mil euros ahorrados que él no pudo tocar. Con eso pagué el alquiler de mi piso y me saqué el carnet de moto, una de las cosas que tenía claro que haría en cuanto pudiese.


  Si me viera mi madre montada en ella, pondría el grito en el cielo —otra vez— y me soltaría un: «Eso no es para señoritas», o algo por estilo. Sin duda, lo hice para fastidiarla; también porque me chiflaban las motos, pero, principalmente, para romper con sus estúpidas reglas y normas sociales. No era como ella, no me movía por su mundo, entre lujos y fiestas ostentosas. Era simple, trabajadora.


  —¡Que te diviertas! —se despidió Anna, gritando.


  —Eso siempre.


  Corrí a más velocidad de la permitida, como estaba acostumbrada a hacer. Notar el viento acariciar mi cara me hacía sentir libre, como si fuera un pájaro volando entre nubes sin ninguna preocupación más que vivir.


  Aparqué en la puerta, siempre lo hacía, por si la persona que aparecía en mis citas no era de mi agrado, salir corriendo de allí. En realidad, no tenía hambre, pero tenía que cumplir ciertos protocolos de una primera cita. Si por mí fuera, habría quedado directamente en el hotel, pero no pretendía ser tan descarada. Era mi décima cita en los cuatro meses que llevaba independizada y había aprendido mucho. Como que el sexo solo es eso, sexo; que te puede atraer un chico, follártelo y no tener expecta-tivas de que sea tu futuro marido. ¡Qué mal me habían enseñado!


  Extraje un pañuelo rojo del bolso y lo enrollé en el cuello. Esa era mi firma. Con todo aquel que quedaba a ciegas le decía lo mismo: «Llevaré un pañuelo rojo atado al cuello». De esa manera podría reconocerme rápido y no tener que ir preguntando: «¿Natalia?», a todas las chicas del lugar.


  Esperé poco tiempo. Para romper el estereotipo de que las mujeres éramos unas tardonas, siempre me ade-lantaba y llegaba quince o veinte minutos antes. Víctor apareció a falta de cinco para las diez, la hora que habíamos acordado. A simple vista me gustó, vamos, que mi vagina ya estaba chorreando. Era un chico alto y de cuerpo atlético. Las mujeres de alrededor se lo quedaban mirando, mientras me reía por dentro y pensaba: «Lo       siento chicas, esta noche seré yo quien disfrute de él».


  La velada fue, nada más y nada menos, como esperaba. Unas charlas amigables, algunas copas de vino y una buena cena, aunque lo que de verdad deseábamos era pedir el postre cuanto antes e irnos a follar. Eso una lo intuye, lo nota, y yo lo sabía. Las miradas cómplices que me dedicaba, los halagos que me regalaba, todo indicaba que quería lo mismo que yo. Y no me equivocaba.


  Al salir del restaurante, nos quedamos en la puerta.


  —¿Tienes algo que hacer? —me preguntó con cierto nerviosismo.


  —Sí. —Se me quedó mirando defraudado, él tenía otra cosa en mente.


  —Pues otro día, entonces.


  —Tengo que follar contigo. —Sin tapujos, clara y di-recta.


  Oí el sonido de su carcajada y me encandiló.


  —Me gusta ese plan. —Rio. ¿Cómo no iba a gustarle?


  —¿Vamos a tu casa? —pregunté ansiosa por tenerlo entre mis piernas cuanto antes.


  —Ehmmm. Vivo con mi madre —dijo algo avergonzado.


  Me lo imaginaba, ese tipo de chicos no solían tener grandes aspiraciones en la vida. Solo pensaban en divertirse y follar como locos, aunque no me importó, para lo que lo quería...


  —No hay problema, busquemos un hotel.


  Decidimos ir al hotel más cercano que encontramos. Esperaba que no fuera demasiado cutre, al menos; que tuviera una cama con sábanas limpias. Hicimos la reserva online de inmediato.


  —¿Vamos en tu coche o en el mío?


  Me acerqué a mi moto y cogí el casco que tenía guardado en el baúl y con un amplia sonrisa, le contesté:


  —Yo voy en moto, te espero allí.


  Se quedó impactado, no imaginaba que una mujer como yo se moviera en aquella preciosidad. Me subí en ella.


  —Estás llena de sorpresas.


  Le sonreí y conduje hasta el hotel.


  Llegué enseguida y no tuve que esperar demasiado. Víctor también estaba impaciente por nuestro encuentro. Lo imaginé sobrepasando los límites de velocidad para llegar en el tiempo que lo hizo. Entramos en la habitación; no era nada lujosa, pero una gran cama se situaba en el centro, suficiente para nuestro propósito. Además, disponía de baño privado.


  Me besó por primera vez. No estuvo mal, quizá demasiada lengua. Se desnudó solo, y la cosa mejoraba. Un cuerpo atlético, con las abdominales bien marcadas y un pene..., bueno, de la media. Eso me defraudó un poco, pero si sabía utilizarlo correctamente, no había nada de qué quejarse.


  Me tumbó sobre el colchón y me quitó toda la ropa, hasta mis braguitas y sujetador. Tenía prisa, no iba a detenerse en los preliminares que a mí tanto me gustaban, pero en fin, para un simple polvo, estaba bien.


  Enloquecida y excitada por ver su cuerpo desnudo, sin apenas delicadeza, coloqué su erecto y duro miembro en la entrada de mi sexo. Ni lo pensó ni lo dudó, en el momento que tocó mi piel, entró en mi interior de inmediato. La primera embestida me hizo jadear. No lo esperé y me sorprendió. A cada rato, aumentaba la velocidad y sin poder remediarlo, le clavé mis uñas en su espalda. Aquello debió gustarle porque de su garganta se oyó un ensordecedor gruñido de placer.


  Por primera vez, disfrutaba del roce del cuerpo de Víctor. Lo deseábamos ambos.


  Sus movimientos de pelvis eran duros y provocaban que mi espalda se arqueara para facilitarle el acceso. Entraba y salía a su antojo, una y otra vez sin pausas ni descansos; y no me quejaba. Disfruté entre sus brazos, de sus caricias y sus besos lujuriosos. Me dejé hacer e hice. En un momento, cambié de posición y me coloqué encima de él; no me preguntéis cómo pude mover aquel musculoso y pesado cuerpo, pero lo hice. Sin esperar aprobación, introduje su pene, todavía erecto, en mi entrada húmeda, pero esta vez fui yo la que empujó hacia abajo para sentirla dentro. Jadeó, aunque se lo impedí tapándole la boca con un beso cruel y despiadado. Absorbí su gemido mientras aumenté la velocidad.


  Víctor, extasiado por lo que estaba viviendo, me agarró del trasero y me ayudó a hacer entrar su miembro más al fondo. Estábamos a punto de llegar al clímax en el momento que me agarró del cabello y lo estiró hacia atrás, dejando libre mis pechos redondos, que no dudó en agarrarlos y estrujarlos. Con un último empujón, me fui, nos fuimos los dos. Caí sobre su pecho desnudo con la respi-ración entrecortada.


  Y eso fue todo. Solo eran las dos de la mañana y ya habíamos terminado lo que habíamos quedado para hacer. No teníamos ninguna otra excusa para quedarnos allí, así que cada uno se fue por su lado, sin mirar atrás, sabiendo que esa sería la primera y última noche juntos.


  


  Capítulo 3


  Instrumentos de músicos tocando animaban la fiesta que había preparado mi madre. Sonaban violines, flautas, un piano y hasta un arpa, mientras los invitados bailaban en medio del majestuoso salón. ¡Cuánto tiempo hacía ya que no vivía en aquel casoplón! Tampoco lo echaba de menos.


  Mis padres, de alto nivel adquisitivo, estaban acostumbrados a este tipo de fiestas; sin embargo, yo las odiaba. Desde bien pequeña, había sido obligada a asistir a estos eventos en contra de mi voluntad. Esto no era lo mío, más bien prefería ir a conciertos de rock, a lo que ellos se negaban. «No es digno de una chica de tu clase», decían. Alguna vez, pude escaparme sin que se dieran cuenta, otras me pillaban saltando por la ventana del segundo piso de la casa, y después me castigaban unos meses sin pisar la calle.


  Desde el otro lado del salón, observé a mi padre comer unos finos canapés mientras bebía una copa del mejor vino que hubiera.


  Francis de la Vega, gran empresario en el mundo de las finanzas, era un obseso del control. Necesitaba tenerlo todo controlado al milímetro, desde sus empleados hasta su dulce e inocente hija, su única descendiente y here-dera, a la cual no había conseguido casar.


  Estaba muy mal visto que una chica de mi edad vivie-ra sola y siguiera soltera. Durante años, intentó mantenerme a su lado bajo sus estúpidas normas, pero me cansé, no me sentía libre en mi propia casa. Nuestra relación, aunque había mejorado, seguía siendo distante. No entendía mi manera de pensar ni de vivir, pudiendo estar rodeada de lujos y personas influyentes.


  Hacía ya casi cinco meses que huí de aquella cárcel, no sin que antes me despojara de todos mis bienes mate-riales y anulara mis tarjetas de crédito. No me preocupó, esperaba esa respuesta por su parte. Gracias a eso, conocí a Anna. Ella sí era una amiga de verdad y no las petardas de aquellas pijas insulsas.


  Busqué con la mirada a mi madre, aquella atolondrada mujer que me volvía loca día sí, día también. La vi ha-blando con sus amigas. Jugaba con mi larga melena color café mientras la observaba reír. A diferencia de mi padre, ella siempre llevaba una sonrisa en los labios.


  —¿Me puede traer una copa? —Oí una voz masculina y con acento extranjero detrás de mí—. ¿Me escucha?            —insistió.


  —¿Me lo dice a mí? —dije tras girarme y ver que me miraba.


  ¡Pero qué coño...! Era el mismo tipo que apareció en el restaurante la otra noche, el alto, el que dejó la escandalosa propina. ¿Qué hacía el americano en la fiesta de mi padre? ¡Mierda!


  —¿Y a quién quiere que se lo diga? —me contestó con arrogancia y soberbia.


  Pensándolo fríamente, no vestía como el resto de invitados. Era una fiesta de gala y todos lucían vestidos largos y trajes de chaqueta planchados a la perfección. Me decidí por no seguir el protocolo, así que llevé un pantalón de tela negra y una blusa blanca escotada. Entendía que hubiera podido confundirme, pero su actitud de prepotencia me molestó de nuevo y, además, mi tapadera podría estar en peligro.


  —Disculpe —le contesté, con la esperanza de que no me hubiera reconocido—, ahora le mando a alguien, o si lo prefiere, en aquella barra le atenderán como usted se merece —improvisé haciéndome pasar por la encargada.


  No esperé a que contestara, me estaba mirando de manera extraña. ¿Me habría reconocido? No dijo nada más, se marchó de allí en busca de una empleada de verdad que atendiera su sed. Me acerqué a la barra del fondo, donde también servían las copas. Me senté en uno de los taburetes altos y tuve curiosidad por estudiar desde lejos a aquel extranjero.


  Lo encontré rodeado de bellas mujeres. En ese momento, me fijé mejor. Un hombre de entre treinta y trein-ta y cinco años, muy alto y de complexión fuerte. Tenía el pelo rubio engominado, y un rostro con facciones marcadas lo diferenciaban del resto de invitados. Sus ojos verdes predominaban en su tez blanquecina. Sí, estaba de muy bien ver.


  —Querida. —La voz de mi madre me puso nerviosa—. ¿Qué haces aquí sola?


  —Hola, mamá —contesté, buscando al americano para que no me viera hablando con mi madre, pero no lo encontré donde lo vi por última vez.


  —Quiero presentarte a alguien.


  —¿Ya estamos? ¿Tú no te cansas de ser una Celestina? —me quejé, y con razón. Siempre hacía lo mismo. Las ansias que tenía de verme casada se había convertido en una obsesión.


  —Este te encantará —intentó convencerme.


  —No quiero que me presentes a nadie. Estoy bien como estoy.


  —Nati, ya sabes cómo está la salud de tu padre.


  —Lo sé, pero, ¿qué tiene que ver eso con que me case?


  —Ya sabes lo que quiere tu padre, no hace falta que te lo repita.


  —¿Y eso no es machista? —Mi vena feminista saltó—. Sabe lo buena trabajadora que soy, se lo demostré todos los años que estuve trabajando con él.


  —Sí, ya lo sé, pero no quiere dar su brazo a torcer. Quiere que te cases de inmediato.


  Cerré los ojos y respiré hondo para no gritarle. Claudia había sido siempre una mujer florero, una títere manipulada por mi padre; y ella no tenía la culpa de todo eso.


  Francis sufría del corazón. En el último año ya había tenido más de tres infartos y su vida pendía de un hilo. Yo era su única hija y, por derecho, debía heredar sus negocios en el caso que falleciera. Pero para él no era lo suficientemente buena para hacerlo sin un marido. Y no uno cualquiera, alguien que también estuviera relacionado con los negocios y bien posicionado económicamente. Mi madre sumisa, por complacerlo, insistía una y otra vez en presentarme a posibles pretendientes. En un inicio, con tal de no llevarle la contraria y entrar en conflicto, me dejaba hacer; pero entre rechazo y rechazo acabé cansándome. Ninguno era para mí. O iban por mi dinero —el de mi padre mejor dicho—, o por quedar bien ante él.


  —Mamá, por favor... —le supliqué.


  —Míralo. Es ese que viene por ahí. —Agaché la cabeza abatida. Esa mujer me iba a llevar por el camino de la amargura.


  —Buenas noches —saludó el nuevo pretendiente.


  No quería ser descortés. Levanté la cabeza y fijé mis ojos en él. ¡Guau! Un hombre con muy buena planta y de mi gusto, me sonreía. Tragué saliva, me impactó su presencia.


  —Hola —logré pronunciar.


  —Ismael. Mucho gusto.


  —Natalia, pero todos me llaman Nat.


  Acepté la mano que me ofrecía a modo de presentación. La apretó fuerte, con personalidad, y eso me gustó.


  —Bueno, hechas las presentaciones, yo me marcho        —interrumpió mi madre guiñándome un ojo con picardía y largándose con elegancia de nuestro lado.


  Nos dejó a solas y lo agradecí, si quería conocerlo no necesitaba a mi madre rondando cerca de mí.


  —¿Y a qué te dedicas?


  —Pues soy editora en una pequeña editorial —también le mentí, no podía decirle la verdad, si no, se enteraría mi madre.


  Creo que se extrañó, por la cara que puso. Debió pensar que trabajaría en la empresa de mi padre. Si supiera que soy camarera...


  —Am...


  —¿Y tú?


  —Yo soy el gerente de la empresa Caos —dijo muy orgulloso—. ¿La conoces?


  ¿Y quién no la conocía? Era una gran empresa con contratos multimillonarios. La de mi padre era todavía más reconocida, pero ese tal Ismael no estaba mal posicionado. Si no fuera así, mi madre no me lo habría presentado.


  Después de varios minutos hablando sobre él, sus negocios, su dinero y su vida, acabé aburrida de tanto narcisismo. Esto es lo que ocurría cuando conversabas con un snob, no eran nada interesantes.


  —Voy al servicio, ¿me disculpas? —Necesitaba un respiro.


  Asintió con la cabeza y me fui al baño sin mirar atrás, no deseaba que viera mi cara de «Menudo pelmazo».


  Tardé más de la cuenta, me resistí a volver para tener la misma conversación con aquel muchacho. Me eché agua sobre la cara para despejarme y me miré al espejo. La línea del ojo se había corrido y tuve que arreglarlo con papel. Con las dos manos sobre el lavamanos, me dije a mí misma: «Nat, solo un ratito más y podrás irte».


  Salí de allí y busqué a Ismael entre todos los invitados, pero no lo localicé. Era mi momento para largarme de la fiesta. Mi madre se encontraba distraída con sus amigas, mi padre presumiendo de sus negocios, nadie estaba pendiente de mí para darse cuenta que me marchaba.


  Fui a coger mi chaqueta. En la gran mansión había un espacio para guardar las pertenencias de los invitados. Era un cuarto no muy grande, comparado con el resto de las estancias, pero de un tamaño similar al dormitorio principal de mi piso, para que os hagáis una idea de la majestuosidad de la casa de mis padres.


  Con sigilo, para pasar desapercibida, abrí la puerta. Oí unos ruidos. Eran voces de personas. Alguien estaba ha-ciendo cosas que no deberían hacer ahí. Sonreí en mi interior. ¡Ay, picarones!


  Intenté no hacer ruido, pero con la luz apagada todo se complicaba. Sin querer, tropecé con algo y las voces se silenciaron. ¡Mierda! Les había cortado el rollo.


  Alguien encendió la luz, alguno de esos amantes, y lo que vi me sorprendió.


  Ismael, el snob que parecía mostrar interés en mí y al que no encontraba por ningún lado, estaba con el torso desnudo, sin pantalones y su miembro al descubierto. ¡Escena bastante erótica! Lo que casi hizo que me cayera de espaldas fue su acompañante. Jamás lo hubiera ima-ginado. Era otro hombre, un poco mayor que él, pero muy atractivo. Estaban en una posición algo peculiar: Ismael estaba tumbado sobre una mesa, con las piernas abiertas y el hombre de más edad, entre las suyas. Él sí estaba completamente desnudo, podía verle todo el trasero. Y por cierto, ¡qué bonito culo!


  Me quedé petrificada, no esperaba aquella escena y no supe qué decir. Como si no hubiera visto nada, me alejé despacio con cara de circunstancia ante la mirada de desconcierto de Ismael, rogándome que no revelara su secreto. ¡Claro que no lo iba a hacer!


  Yo no era ninguna de esas marujas con las que frecuentaba mi madre. Para ellas, esto sería un doble escándalo: primero por la picardía de tener sexo en un lugar inadecuado, y segundo, un hombre con otro hombre. ¡Ay! Cómo me hubiera gustado que hubiera sido mi madre quien los hubiera descubierto, no me hubiera perdido su cara por nada del mundo. A mí no me importaba la vida personal de nadie, ni haría uso de esa información para hacer un nuevo cotilleo que fuera la comidilla de la alta sociedad.


  —Podéis seguir con lo que estabais haciendo.


  Me marché de allí, no sin dar un último vistazo a la escena tan sensual que tenía enfrente de mí.


  Necesitaba una copa algo fuerte para borrar la imagen de Ismael, quien intentó ligar minutos antes conmigo, dando amor a otro hombre. Llegué enseguida a la barra, todavía sin quitármelos de la cabeza. Cuando vi al camarero que se dirigía a mí, le pedí un cubata bien cargado.


  —No la veo muy contenta con el pretendiente de su madre —dijo una voz detrás de mí que me resultó bastante familiar. Su extraño acento lo delataba. Sabía que era él, el americano.


  


  Capítulo 4


  Aunque no me apetecía en absoluto tener una conversación con él —ni con nadie— en ese momento, me giré para tenerlo de frente. Lo observé más de cerca y aprecié mejor su belleza, lo había pasado por alto en un principio, al menos no lo vi del mismo modo. Vestía con un traje Armani azul marino ajustado al cuerpo, que con seguridad estaba hecho a medida, supuse que con algún sastre de gran reconocimiento en la ciudad; con una camisa blanca sin ninguna arruga y una corbata del mismo color que la chaqueta. Lucía un aspecto impecable, imponente ante los ojos de cualquier persona, y si eras una jovencita rica y de buena familia, más todavía. Era un buen partido, sin duda.


  Y entonces lo pensé, me detuve en lo que había dicho. ¿Cómo sabía que mi madre me buscaba pretendiente? Intenté hacer memoria del momento en que mi madre me atosigaba con esa conversación, no lo vi en mis recuerdos por los alrededores, pero debió de estar por ahí, porque si no, no tendría ni idea. Y entonces me vino a la cabeza. ¡Mierda! Si él me reconocía de aquella noche en el restaurante, toda mi mentira saldría a la luz. No me preocupaba lo que pensaran el resto de personas, pero si mi madre se enteraba... ¡No quería ni pensar en la escena que montaría! Debía ser prudente y me comportaría con educación y respeto para pasar lo más desapercibida que pudiera.


  —¿Y a ti qué te importa? —Eso no era pasar desapercibida, pero mi voz cobró vida propia e hizo caso a lo que mi cabeza quería decir. Pero ya era tarde, ya había dicho aquella grosería. Además, no creía que me reconociera, solo me había visto una sola vez y con el uniforme de una camarera. Nada podía delatarme, ¿o sí?


  —Tranquila, no diré nada.


  —¿Nada de qué? —pregunté extrañada por aquella afirmación.


  —Una trabajadora no debería invitar a sus familiares a las fiestas donde trabaja.


  Lo entendí, seguía pensando que formaba parte del equipo de catering. Aguanté la risa, aquello me hacía gracia. Si supiera que era la hija de los anfitriones...


  —No diga nada, por favor —le rogué divertida por la situación y siguiéndole la corriente.


  Asintió como solo un ricachón podía hacer, con un semblante serio y distinguido.


  —Por lo que veo, el señor Ortega no es de su agrado. —Se refería a Ismael.


  —Más bien soy yo la que no es de su tipo. —Volvió a mi mente la imagen de él medio desnudo besando a otro hombre.


  —Imposible. —Creo que intentó hacerme un cumplido, pero no estaba del todo segura. Aun así, le seguí la corriente.


  —Imposible no es, si lo que le gustan son los penes.         —Solté una carcajada algo forzada.


  —Entiendo. —No le resultó gracioso porque seguía con el mismo semblante serio. —¿Y por qué su madre quiere buscarle un marido?


  —Creo que eso no es de tu incumbencia. —Utilicé un tono más suave, pero con la misma finalidad que antes. No era asunto suyo.


  —Tiene el mismo carácter que la otra noche, señorita Natalia —¡Mierda!, me había reconocido—. Lo siento, no era mi intención ofenderla. —Dicho esto, hizo el intento de marcharse.


  Recordaba mi nombre, me pareció algo extraño. No podía dejarlo marchar, era el único de la sala que conocía dónde trabajaba de verdad. Si lo comentaba con alguien, podría ser mi fin.


  —Espera. —Le coloqué mi mano sobre su hombro para detenerlo, mientras se daba la vuelta—. Perdóname, hoy no tengo un buen día.


  No sabía qué hacer para mantener mi secreto a salvo de mi madre. Debía entretenerlo. Vi el intento de una media sonrisa en su cara, pero no consiguió una completa. De inmediato, volvió a su estado normal, sombrío y serio. Lo que llamó mi atención.


  —¿Y bien?


  —¿Y bien qué? —pregunté azorada por la situación. Que pudiera descubrirme me ponía muy nerviosa.


  —¿Cuál es el motivo de su madre para casarla? —De nuevo insistió en aquella pregunta. ¿Por qué estaba tan interesado?


  —Asuntos familiares.


  —Interesante —dijo pensativo. Algo le pasaba por la mente; supuse que estaría pensando en la desfachatez de mi madre por querer verme casada con un milloneti.


  —Pero no pienso aceptar a nadie. No quiero casarme     —me adelanté para que olvidara lo que estaba pensando.


  —Es una pena. —Era un hombre muy poco hablador, aunque dominaba el idioma a la perfección; debía ser algo de su personalidad. Pero me quedé con la intriga con eso de «Es una pena».


  —¿Y se puede saber por qué es una pena?


  —Quería proponerle un trato. —Esperé a que continuara, pero no lo iba a hacer. Ese americano me impacientaba.


  —¿Qué trato?


  —Yo necesito una esposa y usted un marido. —Me costaba seguirle, no entendía nada. Con sus escasas palabras lograba impacientarme.


  —¿Y por qué necesitas una esposa?


  —Por la residencia.


  Si necesitaba a una esposa, ¿por qué no se compraba una? Estaba muy de moda pagar por un matrimonio falso. ¿Quizá me estaba comprando a mí? Todo encajaba, para él era una simple camarera.


  —Sí, seguro. —Dejé de mostrar interés en él y en lo que decía.


  Se hizo el silencio entre nosotros. Como acostumbraba, no decía mucho, y yo no tenía nada que decir.


  —¿Acepta?


  —¿El qué?


  —Casarnos.


  —No. Ya te dije que no me iba a casar con nadie.


  —Puedo pagarle bien —dijo sin saber que posiblemente mi familia tuviera más dinero que él—. ¿Quiere escuchar mi oferta? —Aunque me sentía indignada, no perdía nada en escucharlo, quizá pudiera interesarme. No sería la primera vez que alguien se casaba por dinero. Además, mataría dos pájaros de un tiro. Me daría un buen dinero y podría heredar la empresa de mi padre, aunque una vez heredada, el dinero pasaría a un segundo plano.


  Asentí con la cabeza dándole mi conformidad para recibir esa información.


  —Necesito una mujer para conseguir mi residencia y usted un marido para contentar a su madre. De paso, recibirá una gran cantidad de dinero —explicó su plan—. Pero hay una condición, bueno dos.


  Aquello era surrealista, dudaba que estuviera hablando en serio. Un hombre de un gusto exquisito quería casarse conmigo después de unos pocos minutos de conocerme, ilógico, ¿no? La noche me había resultado muy aburrida, a excepción del encuentro sexual de aquellos dos y la propuesta del americano. Decidí seguirle la corriente, para saber hasta dónde llegaba su fantasía.


  —¿Cuáles? —pregunté intrigada.


  —Nunca habrá sexo entre nosotros. —Me hizo gracia. ¿Por qué querría tener sexo con él? Era muy atractivo, sí, pero me parecía aburrido, engreído y soberbio. Ni de coña me follaría a este tío.


  —¿La otra?


  —Que no te enamores de mí. —No pude evitar soltar una carcajada. ¿Yo enamorada?


  —De acuerdo, de acuerdo —dije todavía entre risas—. Nada de sexo ni amor. Entendido.


  —Entonces, ¿acepta? —No le dio importancia a mis risas.


  —¿Me dejas pensarlo? —Tenía clara mi respuesta, era un rotundo no, pero quería continuar con aquella extraña conversación.


  —De acuerdo. Le doy una semana para decirme algo.


  ¡Encima con exigencias! Aunque, a decir verdad, no creo que necesitase más de un par de días.


  —Vale. En una semana tendrás noticias mías. ¿Me das tu número?


  Agarré mi móvil del bolso que llevaba colgado, mientras él cogía de uno de los bolsillos interiores de la chaqueta lo que parecía ser una tarjeta.


  —Esta es mi tarjeta. Puede localizar a mi secretaria ahí.


  ¡¿Perdona?! ¿Secretaria? No entendí por qué no podía atenderme él mismo. ¿Tan importante se creía? Le cogí la tarjeta molesta. La miré, era de color negro brillante con unas letras cursivas en dorado. Muy sofisticada y estilosa.


  —Jake Anderson. —Leí en voz alta. Caí en la cuenta que no sabía su nombre— ¿Eres tú?


  —Sí.


  —Estupendo, pues te llamaré esta semana. Bueno, a tu secretaria —le dije enfatizando la palabra «secretaria» a modo de sarcasmo.


  —Ok. Esperaré su llamada.


  Se alejó sin despedirse de mí. Me pareció una falta de    respeto, pero por lo poco que le conocía —que era casi nada—, podía imaginarme algo así. No le di importancia y lo vi desaparecer a paso firme y despacio.


  Cuando se marchó, entendí que había estado hablando en serio. Me pareció algo cruel por mi parte haber jugado con él. ¿Por qué no le había dicho desde un inicio que no quería el trato? Lo sopesé en frío. Él necesitaba una esposa para poder vivir aquí, y yo un marido para heredar la empresa de mi padre. Si los dos no esperábamos nada más del uno y del otro, ¿por qué no aceptar? ¿Qué serían dos o tres años manteniendo un matrimonio falso? Podría seguir teniendo la misma vida, solo deberíamos compartir un par de días juntos al mes para hacer acto de presencia delante de mi madre. Y si era un hombre de negocios, con mucha suerte, hasta podría excusar su presencia. No era tan mala idea, ¿por qué no se me habría ocurrido a mí?


  No tardó ni dos segundos en aparecer la cotilla de mi madre. Me había estado observando de cerca y, con seguridad, tendría algunas preguntas que hacerme sobre el hombre que había estado acompañándome. Quise largarme con disimulo, la fiesta había terminado para mí, pero con elegancia corrió hasta a mí.


  —¡Nati! ¿Dónde vas?


  —Me iba ya. Yo ya he hecho acto de presencia.


  —No sin antes explicarme quién era aquel hombretón.


  Explicarle quién era, eso no era una buena idea. Primero porque no tenía mucho que contar, no sabía nada de él; y segundo, porque si aceptaba su trato, debería mostrarme algo interesada. Así que me encontré con un dilema.


  —Pues es un chico estupendo. Muy majo, ¿verdad?          —Decidí por hacerme la interesada, por si las moscas.


  —Es guapísimo y, por lo que tengo entendido, tiene mucho dinero.


  —¡Mamá! ¡Tú siempre pensando en lo mismo! —me quejé, aunque agradecí que fuera de su agrado.


  —¡Hija!, yo siempre quiero lo mejor para ti.


  En realidad, no era cierto. Siempre me presentaba a hombres con un estatus social bastante elevado sin importar nada más.


  —Sí, seguro —solté con ironía—. Pues eso, es muy mono.


  —Pues no esperes mucho, hay mucha lagarta suelta.


  —Que sí, mamá, mañana le pido matrimonio                        —bromeé.


  —No, no. Que te lo pida él.


  —Estaba bromeando, mamá. Además en dos días no surge el amor.


  —¡Ay, hija! Eso ya vendrá.


  No quería discutir más con ella, me ponía de los nervios esa manera tan retrógrada de pensar. Le di un beso en la mejilla con cariño y me despedí de ella.


  Ahora me tocaba reflexionar sobre el dichoso trato.


  


  Capítulo 5


  Me encontraba poniendo orden en el piso. Anna estaba trabajando y aquel día no coincidíamos en el turno. Dejé de limpiar y me senté en el sofá a pensar sobre el trato de ese hombre. La salud de mi padre era delicada y sabía que si no adquiría su empresa, los siguientes en la lista de sucesión serían dos hombres que nada tenían que ver con la familia; menos aún se iban a preocupar de la misma manera que yo. No eran de fiar, todavía sigo pensando que robaron dinero cuando trabajé allí, pero no pude demostrarlo.


  Y conocía muy bien a mi padre, por nada del mundo daría su brazo a torcer; si él quería que heredara la em-presa casada, así debía ser. Pero, ¿yo casada? Me costaba imaginarlo, aunque fuera un matrimonio falso. Además, tendríamos que pensar en un paripé para que pareciera real, tampoco quería tener a los investigadores de matrimonios por conveniencia encima.


  Haciendo mis propios cálculos, se podría decir que deberíamos fingir ser novios un mínimo de cuatro o cinco meses antes de casarnos. ¡Es una locura! Pero si quería mantener la empresa familiar algo tendría que hacer, aunque no se me ocurrió nada más. Lo dejé para otro momento, era un tema que me irritaba.


  Decidí salir a comprar. Me puse lo primero que cogí, algo cómodo con lo que pasear por las calles de mi barrio. Cuando vivía con mis padres jamás hubiera podido salir en chándal a la calle. Ni siquiera podía salir si no estaba bien peinada y maquillada, pero ahora... podía hacerlo en pijama si así lo quería. Me sentía tan bien con mi propia vida...


  Descubrí qué era comprar cuando me independicé. Antes, se encargaba una de las tantas sirvientas que trabajan en la casa. Al principio me sentí algo perdida, si no sabía cómo hacer un huevo frito, ¿cómo sabría qué alimentos y productos comprar? Comencé a conseguir comida preparada, hasta que descubrí las recetas de internet. Con ellas me sentí a salvo de engordar o que me saliera alto el colesterol.


  Primero, me dirigí al supermercado de la esquina, necesitaba productos de limpieza. Cuando ya lo tenía todo, me puse en la cola que había menos personas para pagar. Vi un hombre de cierta edad que me observaba. En un principio pensé que eran imaginaciones mías, pero al darme la vuelta lo vi estudiándome de arriba abajo. Era bastante atractiva y solía llamar la atención, pero no de ese modo tan descarado. Le sonreí, y él hizo lo mismo, desviando la mirada. No le di más importancia, pagué la cuenta y salí de allí.


  Después fui a una frutería, donde las verduras eran las más frescas y baratas de todo el barrio. Allí me conocían y me quedé un rato charlando con la dependienta.


  Y por último, a la panadería. Durante el trayecto me sentí extraña, como si alguien me estuviera vigilando. Me di la vuelta en varias ocasiones, pero no vi nada raro, no había nadie sospechoso. ¡Qué paranoica!


  Regresé a casa con todas las compras, y cruzando la calle lo vi. Era el mismo tipo que estaba en el supermercado, el que me miraba de forma extraña. Cruzó su mirada con la mía y la apartó de inmediato. Algo estaba ocurriendo y supe que no estaba alucinando, no estaba loca. Quise comprobar mis sospechas, y en vez de detenerme en mi portería, seguí más adelante. Entré en la primera cafetería que encontré y me senté en una de las mesas que daba a la ventana. Con disimulo observé a través de ella para saber si ese hombre se encontraba por los alrededores. Y efectivamente, allí estaba. Un hombre de unos cincuenta años, delgado y bajito. Vestía con una americana color gris. No parecía un delincuente, aunque no me daba buena espina. Estaba parado en el semáforo con un teléfono en el oído. Seguro que haciendo ver que hablaba porque, de vez en cuando, miraba en mi dirección.


  No conforme con aquella prueba, pagué mi café y me dirigí a una librería a tres manzanas de allí. Si lo veía de nuevo, podría confirmar que me estaba siguiendo.


  Y estaba en lo cierto. Al salir de la librería, aquel misterioso hombre estaba allí, haciendo ver que leía algo en el móvil. No lo dudé, con el mal genio que gastaba, me acerqué directamente a él.


  —¿Por qué me sigues? —le pregunté en un tono brusco.


  Levantó la mirada y se sorprendió al verme.


  —¿Perdone?


  —¿Que por qué coño me sigues? —le volví a repetir alzando más la voz.


  —Esto... yo...


  —¡Tú qué! —Estaba acabando con mi paciencia.


  —Disculpe, señorita. Solo son órdenes.


  —¿Órdenes? ¿De quién? —En mi mente solo aparecía un nombre: Francis, mi padre.


  —Tengo que irme —dijo de repente y haciendo el intento de marcharse.


  Lo agarré con brusquedad, pero él se soltó enseguida y me empujó. Casi pierdo el equilibrio, pero años atrás hice un cursillo de defensa personal y eso me ayudó a mejorar mis reflejos. Le hice una llave para inmovilizarlo. Parecía desconcertado, sin saber qué hacer.


  —¿Quién te envía?


  —¡Suélteme!


  —No hasta que me digas quién te ha contratado. ¿Francis?


  —¿Quién? —Parecía extrañado, realmente no tenía ni idea de quién era mi padre.


  ¡No era posible! Lo que mi cabeza pensaba no podía ser.


  —¿Jake?


  Al escuchar ese nombre, dejó de forcejear y, cuando estuvo más tranquilo, relajé mis brazos, hasta que lo solté.


  —¿Sabe quién es? —me preguntó intrigado.


  —Sí, sé quién es. Y ahora dime, ¿por qué te ha dicho que me sigas?


  —Eso háblelo con él.


  En cierto modo tenía razón. Ya me había confirmado que se trataba de él, así que con ese hombre no tenía nada más que hablar.


  —¿Cómo se llama?


  —Eduardo Rodríguez.


  —Muy bien. Ya puedes marcharte.


  Vi como se marchaba, cada cinco o diez pasos se giraba para ver si seguía ahí. No pensaba dejar de observarle hasta verlo desaparecer de mi vista.


  ¡Será cabrón! Ese hombre no era de fiar. ¿Cómo había sido capaz de contratar a alguien para seguirme? Podría haberme preguntado lo que quisiera, le hubiera respondido a cualquier pregunta o duda. Esto no iba a acabar así.


  Subí a mi casa, recuperé su tarjeta de visita y revisé la dirección de su compañía. Sin cambiarme de ropa, cogí mi moto y me dirigí a la dirección que ponía en la tarjeta como alma que lleva el diablo. Enfadada, muy enfadada y dispuesta a cantarle las cuarenta en cuanto lo viese.


  ¡Lo veía y no lo creía! Delante de mí se encontraba un edificio nuevo de grandes magnitudes. Ojeé el interior y no desentonaba de la imponente fachada. Se veía una entrada muy minimalista, con espacios amplios, abiertos y con el blanco como color predominante.


  Revisé mi aspecto y vestimenta. ¡Mierda! Llevaba puesto unas mallas de deporte y una sudadera ancha; nada presentable para un lugar así. Pero eso no me iba a detener, estaba dispuesta a enfrentarme a aquel sinvergüenza.


  Me decidí a entrar. Una preciosa recepcionista, que parecía una modelo, me atendió mirándome de una manera despectiva.


  —Buenos días. ¿Qué desea?


  —Vengo a hablar con Jake... —No recordaba el apellido; saqué la tarjeta—... Anderson.


  —El señor Anderson no está disponible.


  ¿Acaso había revisado su agenda? Estaba claro que quería deshacerse de mí.


  —Me está esperando —mentí—. ¿Puede avisarle de que Natalia está aquí?


  Volvió a mirarme, esta vez algo extrañada. Quise gritarle que espabilara, pero lo único que conseguiría sería que llamara a los de seguridad. Yo lo hubiera hecho.


  —Un momento. —Cogió el teléfono y marcó lo que debería ser una extensión—. Señor Anderson, está aquí la señorita Natalia. Entiendo. Muy bien. Gracias. —Colgó y se dirigió a mí—: Planta quince. El señor Anderson la espera.


  Con una sonrisa falsa me dirigí a la zona de ascensores. Presioné el botón quince, era la última planta. Durante el trayecto, varias personas subieron y me miraban de manera extraña. ¡Que sí joder! ¡Que voy de sport! Les gritaba en mi mente. Bajaron antes que yo y seguí sola hasta la quince. Las puertas se abrieron y si la recepción era lujosa, aquello no tenía nombre. ¿Pero qué clase de empresa era aquella? Ni la de mi padre podía contar con tanto lujo.


  Una gran sala se presentaba delante de mí con suelo de parquet color gris y las paredes en blanco. Había colgados varios cuadros de estilo abstracto que adornaban la estancia con mucho gusto. Solo había una puerta, de cristal opaco. ¿Ahí lo encontraría? Me dirigí a paso firme y me quedé detrás, buscando algún timbre o algo al que poder presionar para avisar de mi llegada. No había nada. Miré hacia arriba y allí vi una cámara. De inmediato, se abrió la puerta de forma automática. Entré dubitativa, sin saber lo que me esperaba al otro lado. Un despacho de gran dimensión se situaba al fondo, delante de unas cristaleras gigantes y luminosas. En un lateral, un sofá de piel blanca acompañaba a unas sillas de diseño y una mesa de centro de cristal. Todo era espectacular. Me sentí pequeña, insignificante.


  —Buenos días. —No me había percatado de la presencia de Jake. No desentonaba del espacio. Con un traje de dos piezas en color negro que llamaba a la elegancia perfecta y una camisa blanca sin ninguna arruga. Esa vez, no llevaba corbata.


  Si soy sincera, estaba guapísimo. Me arrepentí de presentarme con aquellas pintas. Por un momento, estuve a punto de salir corriendo de allí, olvidarme del enfado, pero le eché un par de ovarios y me acerqué a él a paso firme.


  —De buenos nada.


  —Veo que está enfadada. —Jake ya sabía la verdad, con seguridad; su compinche lo habría llamado para contarle lo sucedido.


  —Pues sí. ¿Por qué has ordenado a Eduardo que me siga?


  —Necesito conocer con quién hago negocios.


  Me lo quedé mirando sin saber qué responder. Me acababa de decir que yo era un negocio, aunque en cierto modo, era verdad. Pero no era una empresa o un producto, solo hicimos un trato del que nos beneficiaríamos los dos. ¿Tendría que haberlo investigado yo? ¿Qué conocía de él? Nada, absolutamente, nada.


  —¿Y qué has podido saber de mí?


  —Pues no tiene nada de interesante. —Se calló al verme la cara—. No me malinterprete, me refiero a que no tiene una vida llamativa que pueda causarme problemas.


  —O sea, que mi vida es aburrida.


  —Sí.


  —Hombre, gracias —dije con ironía. Este hombre me frustraba. Tan sincero, tan soberbio. Parecía no tener sentimientos ni empatía por los demás.


  —¿Usted ha pensado algo?


  —Sí. —Pensaba actuar igual que él.


  —¿Y cuál es su respuesta?


  —Que no le aguantaría —dije divertida. A él no le hizo gracia.


  —No tenemos que aguantarnos.


  —Si nos casamos tendremos que vivir juntos, ¿no? —Abrió los ojos extrañado—. Con lo controlador que parecía, ¿no había pensado en eso?


  —No.


  —¿Y cómo querías que pareciera un matrimonio real?


  —Pensé que cada uno viviría en su casa. Es solo un papel.


  —¡Ah, ya, claro! Y crees que el departamento de inmigración no se fija en los matrimonios de los inmigrantes con españoles, ¿no?


  Se quedó pensativo, supuse que no tenía ni idea de las leyes españolas.


  —Mandaré a alguien que lo investigue.


  —Pues que sea mejor que Eduardo —sentencié, con la intención de marcharme.


  —¿Cuándo me dará su respuesta?


  —Creo que deberíamos hablar primero de todo lo que tendremos que hacer.


  —¿Lo comentamos comiendo?


  —Hoy no puedo. —No era verdad, pero no estaba en condiciones de ir a ningún restaurante. Mi vestimenta y mis pelos solo serían aceptados en un restaurante de comida basura y, aunque a mí me encantaba, dudaba que ese engreído hubiera pisado uno alguna vez.


  —¿Esta noche?


  —No lo sé, ya avisaré a tu secretaria —le respondí con sarcasmo. Creo que pude verle una media sonrisa, pero le duró poco.


  —Muy bien señorita Natalia. Esperaré su llamada.


  «Pues espera sentado» —murmuré para que no me escuchara.


  ¿Desde cuándo me había vuelto tan maleducada? No solía comportarme así, pero ese hombre... ¡Me ponía de mal humor!


  —Señorita Natalia, ¿no se olvida de algo?


  ¿Qué había olvidado?


  —Creo que no.


  —No ha preguntado por el dinero que recibirá al cum-plir el contrato.


  No lo había pensado, pero tampoco me importaba. Mi intención era solo complacer a mi padre.


  —Lo que decidas estará bien. Un hombre como tú sabe lo que es justo y no.


  Con mi respuesta quedó desconcertado. Claro está que debí haberlo pensado mejor antes de soltar aquello, ¿qué chica, supuestamente pobre y que se casaba por dinero no hablaba de dinero? Pero ya era tarde para corregirlo, sin darle importancia, me marché.


  


  Capítulo 6


  Sonó el teléfono.


  —¿Señorita Natalia?


  ¿Quién cojones llamaba a la hora de la siesta? Estaba medio dormida, y tenía tan mal despertar...


  —¿Quién es? —pregunté malhumorada.


  —Jake Anderson. —Me desperté de inmediato. ¿Qué hacía llamándome?


  —¿Quién te ha dado mi teléfono?


  —Tengo muchos contactos, señorita Natalia.


  —Bueno, ¿y qué quieres? —No me molestó en absoluto que localizara el número de mi teléfono móvil, me molestaba que me hubiera interrumpido. No soy mucho de siestas, pero cuando decido hacerlas, espero que nadie me moleste.


  —No ha llamado a mi secretaria.


  —¿Y? —Estaba siendo demasiado borde.


  —Pues necesitaría que confirmara la cita para esta noche.


  —¿Qué cita? —le pregunté, y después recordé la con-versación de esa mañana—. ¡Ah sí! La cena. Pues no lo he pensado todavía.


  —¿Y qué tiene que pensar?


  ¿Este tío de qué va? ¿Se piensa que no tengo vida? En realidad no, si por no tener, no tenía ni amigos. Desde que me marché hacía unos meses del lado de mis padres, descubrí que quienes pensaba que eran mis amigos, solo lo eran por el dinero de mi familia. Pero aun así, eso no lo sabía. ¿O sí? No saber qué es lo que sabía exactamente de mí, me atormentaba. ¡Prepotente, engreído, controlador! ¡¡Ah!!, grité en mi mente.


  —Ya le diré algo.


  —Soy un hombre muy ocupado, necesito saber algo ahora.


  —Pues entonces no. —Le colgué. Su arrogancia me fastidiaba.


  Volvió a llamarme, pero dejé que sonara.


  Otra llamada.


  Una más.


  Apagué el móvil. Ya me había desvelado, por lo que me dispuse a recoger el piso. Aquella semana me tocaba a mí la limpieza. Al ser tan pequeño no me llevó más de tres horas dejarlo como una patena. Cuando acabé, me senté en el sofá con la intención de ver una película. Encendí el televisor y puse Netflix, y busqué entre toda su biblioteca alguna de acción, mi género favorito. Cuando localicé una que llamó mi atención, sonó el timbre de la puerta. No tenía ni idea de quién podía ser. Si fuera mi madre, haría como si no hubiera nadie. Ya lo había hecho en otras ocasiones, bajaba el volumen de la televisión y esperaba a que se cansara de llamar al timbre. No era ella. La persona del otro lado seguía llamando sin cesar. Me levanté y me acerqué despacio, sin hacer ruido. Volvieron a llamar. Llegué a la puerta y con cuidado, observé por la mirilla. ¡Mierda! ¡Otra vez no! Abrí la puerta.


  —Como no contestaba al teléfono, he venido a saber su respuesta.


  ¿En serio?


  Jake se encontraba parado delante de mí, vestido como de costumbre, con un traje caro y corbata. Sus ojos verdes se clavaron en los míos.


  —No quería contestar —le dije dejándole pasar.


  —Vístase.


  ¿Perdón? ¿Quién se ha creído para darme órdenes?


  —No. No voy a ir contigo.


  —Por favor. —Eso me gustó más, sin tantas exigencias.


  —Bien, veo que vas aprendiendo a pedir las cosas y no a exigirlas.


  —¿Entonces se viene a cenar?


  —No. —Ahora me estaba divirtiendo.


  Noté que Jake estaba a punto de perder los papeles, apretaba los puños con fuerza. Creo que nadie le había hablado así y me alegraba de ser yo quien le pusiera en su sitio.


  —Disculpe las molestias —dijo en un tono ofendido mientras se daba la vuelta para marcharse.


  Me entró la risa. Le había ganado.


  —Espera, está bien. Me visto y vamos. —Decidí apiadarme de él, además, tampoco tenía nada mejor que hacer. Me vendría bien salir un rato, aunque no sabía si sería la mejor compañía. No tenía nada que perder, para esa noche lo único que tenía previsto era ver la película que ya tenía seleccionada en la televisión de pago y empacharme de palomitas, algo que podía hacer al día siguiente—. Siéntate.


  Lo acomodé en el sofá roñoso de mi salón. Lo miró asqueado, pude verlo en su cara, pero, por el momento, no disponía de más capital para comprar uno nuevo. Ese venía con el alquiler del piso. Se sentó con cuidado.


  —¿Tardarás mucho? —preguntó mientras observaba el diminuto salón.


  —No.


  Me dirigí al armario, cogí un pantalón y una blusa sencillos. Me recogí el cabello en una coleta alta. En cinco minutos ya estaba lista.


  Me presenté en el salón.


  —¿No pensará ir así, ¿verdad? —dijo al verme aparecer.


  ¿Así, cómo? Di un repaso a mi vestuario, tampoco iba tan mal.


  —Sí. ¿Algún problema?


  —Donde vamos es más formal.


  ¡Mierda! Le miré con cara de odio. Pero debí imaginarme que no iría a un restaurante normalito. Resoplé, creo que sonrió, pero no estaba segura.


  Si quería formalismos, lo iba a tener. Saqué una maleta de debajo de la cama. Era con la que huí de casa de mis padres. En ella guardé toda mi antigua ropa. Desde los pantalones más pijos hasta los vestidos de los mejores diseñadores. Decidí que no usaría esas prendas, quería comprarme ropa nueva con el nuevo salario que ganara. No deseaba tener nada de mi antigua vida.


  Escogí el traje más despampanante que tenía, uno que llevé en un baile benéfico. Era azul metálico y largo, hasta los pies, con la espalda totalmente descubierta y un escote de pico que casi llegaba al ombligo. En otra bolsa tenía guardado los zapatos que iban a juego, agarré unos tacones muy altos de aguja del mismo color.


  Me alisé el pelo con las planchas y realicé algunos bucles que daban sofisticación a mi nuevo peinado. Me maquillé como hacía tiempo que no hacía.


  Fui en su busca.


  —¿Vamos? —le dije segura de mí misma.


  Jake todavía no había reparado en mí. Levantó la vista cuando iba a decir algo, pero enmudeció de inmediato. Mi aspecto mejoró un 200% y se dio cuenta.


  —¿No se ha pasado?


  —¿No es lo que querías? —Sonreí—. ¡Oh, lo siento!            —Dramaticé soltando una risilla.


  Negó con la cabeza, pero aceptó mi propuesta de vestuario. Si me fijaba bien, podía ver una mini sonrisa, solo si me fijaba bien.


  Afuera nos esperaba su chófer. ¡Hacía tiempo que no hacía uso del mío y miles de recuerdos me vinieron a la mente. Gabriel, así se llamaba mi conductor personal, me llevaba a todos lados sin preguntar, sin reproches. No decía nada. Se lo agradecí enormemente cuando empecé a salir con chicos. Todos de mi mismo estatus, por lo que no se sorprendían al verme llegar con él.


  El de Jake era un joven muchacho, de mi edad. Lucía un buen aspecto, era atractivo y elegante, no se le veía ni una sola arruga en su uniforme negro. Me estudió con la mi-rada y le sonreí coqueteando con él.


  —Manuel, deje de mirar a la señorita Natalia y haga su trabajo.


  ¡Nos había pillado! Pero no le dio más importancia de la que tenía. Manuel, algo avergonzado, se sentó en el asien-to del conductor, Jake lo hizo detrás, conmigo.


  —¿A dónde vamos?


  —He reservado en un restaurante.


  —Eso ya lo sabía, pero ¿dónde?


  —En un mirador.


  —Entiendo. —Dejé de preguntar, supe que no me daría más información—. Tienes un chófer muy guapo. —Cambié de tema.


  Se me quedó mirando con cara de pocos amigos. No le debió caer bien aquel comentario, pero mi intención era amargarle un poco, con eso me divertiría.


  —Sí, lo es. Y muy serio también.


  Me reí en silencio, sabía que no le había hecho gracia que halagara a su trabajador.


  Llegamos al restaurante. Era espectacular, aunque eso ya lo suponía, viniendo de Jake. Entramos y un camarero nos llevó a nuestra mesa, justo enfrente de un gran ventanal. Desde ahí se veía toda Barcelona. ¡Espectacular!


  Nos entregaron las cartas del menú; me puse a revisar su contenido.


  —¿Ya saben lo que desean?


  —Sí. —Se me adelantó—. Una ensalada para cada uno y de segundo...


  —Borre una de las ensaladas y póngame un Milhojas de setas y jamón ibérico, y de segundo... —Ojeé de nuevo la carta— un Entrecot con salsa Cumberland.


  Le dediqué una mirada de «Sé pedir sola, gracias» y me devolvió una mirada furtiva. No le gustó, pero era lo que había.


  —Para mí póngame lo mismo que a la señorita.


  —¿De beber? —preguntó el camarero—. Puedo recomendarles algún vin...


  —Señorita Natalia, ¿querrá también escoger el vino?    —dijo con sarcasmo.


  —Un Marqués de Riscal. —Si este se pensaba que no sabía de vinos, lo llevaba claro. Vi en su rostro una pizca de sorpresa.


  —Buena elección, señorita —se despidió el camarero.


  —No sabía que tenía un gusto tan selecto —me dijo cuando el camarero ya no estaba presente.


  —Pues ahora, ya lo sabes.


  No dijo nada. Solo me observó. Me hubiera gustado tener algún poder sobrenatural en ese momento y descubrir lo que se le pasaba por la cabeza.


  Nos trajeron el primer plato enseguida, tenía una pinta deliciosa, acorde con el tipo de restaurante.


  —¿Hablamos de negocios?


  No me gustaba que lo llamara así, pero en fin...


  —¿Qué tienes pensado?


  —Casarme contigo. —Directo al grano...


  —Ya, pero eso no es tan sencillo. En primer lugar, para casarnos debemos hacernos novios, y eso lleva un tiempo. ¿Hasta cuándo tienes el visado?


  —Seis meses.


  —Es decir, que nos deberíamos casar en unos tres o cua-tro meses —Me quedé pensativa—. Eso no se lo va a creer ni mi madre.


  —Pero no tenemos otra opción.


  —Cierto. Pues a ver, ¿qué te parece si decimos que ya llevábamos tiempo saliendo en secreto?


  —Podría ser.


  Mantuvimos la conversación de cómo debíamos actuar a partir de ahora durante un buen rato. Coincidimos en que deberíamos dejarnos ver juntos en las próximas cenas de gala y fiestas, que no serían pocas. ¡Con lo poco que me gustaban!


  El trato consistía en permanecer un año casados, con eso, él podría obtener la residencia, así que cuanto antes lo hiciéramos, antes acabaría toda esta farsa.


  —Estaba todo delicioso —dije al ver que no hablábamos de nada. No teníamos nada en común, y la cena se estaba convirtiendo en puro aburrimiento.


  —Sí. —Ya comenzaba de nuevo con sus monosílabos.


  —¿Podrías decirme algo de ti?, ya que lo único que haces es contestar sí o no.


  —¿Qué quiere saber?


  —Pues si voy a ser tu novia, necesitaría saber lo típico que saben todas las parejas. —Pensé durante un momento. ¿Qué debería saber? Mis antiguas parejas no fueron nada serias—. Supongo que cómo tomas el café, qué hobbies tienes, tu música favorita, saber algo de tu familia. No sé nada de tu familia.


  —Habla mucho y hace demasiadas preguntas.


  —¡Pero son necesarias! —me quejé.


  —Está bien. Tomo el café solo. —Como pensaba, le gusta amargo, como él—. No me gusta la música. —Mi cara tuvo que ser digna de admirar. ¿A quién no le gustaba la música?—. Hobbies... mejor será decirte que no tengo.


  —¿Por qué? —Me extrañó esa respuesta.


  —Son un poco peculiares.


  —Debería saberlos —insistí intrigada.


  —Está bien. Me gusta el sexo.


  ¿Perdona? ¿Había oído bien? Me ruborizó su confesión, no me esperaba esa respuesta. Me vino a la cabeza las imágenes de aquel hombre desnudo. Una señal eléctrica recorrió mi cuerpo. ¿Por qué pensé en eso?


  —¿Desde cuándo eso es un hobby? —intervine nerviosa.


  —Desde que lo practico exclusivamente por placer.


  —Sigue sin ser un hobby.


  —Para mí, sí.


  —Está bien, está bien, pero es algo que no puedo contarle a mi familia. —Reí.


  Ahora lo único que se me pasaba por la cabeza era a Jake teniendo sexo con una mujer. No será un Grey, ¿no? Imágenes de él azotando a otras en un cuarto de juegos me hizo sonrojar. Eliminé esas imágenes de inmediato.


  —¿Algo más?


  —Deberían ser muchas más. Cuéntame algo sobre tu familia. Padres, hermanos...


  —Prefiero no hablar de ellos.


  —Pero si vamos a casarnos, tengo que saber.


  —Está bien. Tengo un padre y un hermanastro pequeño.


  —¿Y tu madre?


  —Murió.


  —Lo siento. ¿Puedo preguntar cómo murió?


  —No quiero hablar de eso.


  Vi dolor en sus ojos, entendí que sufría al hablar de ello.


  —Muy bien, la entrevista por hoy ha terminado. —Le sonreí y asintió relajando la mandíbula.


  —Perfecto, porque tenía planes.


  ¡Vaya manera de deshacerse de mí!


  —Ok. Pues vámonos.


  Salimos del restaurante. Su coche ya nos estaba espe-rando en la puerta. Le gustaba tenerlo todo controlado.


  —Manuel, lleve a la señorita Natalia a su casa.


  —¿Tú no vienes?, quiero decir, en el coche.


  —No, como te he dicho, tengo planes —contestó con indiferencia.


  —De acuerdo. Pues ya nos veremos.


  —Tendrás noticias mías. Buenas noches. —Se dio la vuelta mientras lo veía desaparecer.


  Me subí al coche con el chófer, no hizo falta que le diera la dirección, ya sabía dónde vivía. No hablamos du-rante todo el trayecto, no dijimos nada. La cena con Jake me hizo pensar en ese hombre, tan siniestro y extraño. ¿Estaba haciendo lo correcto aceptando aquella locura? Tampoco tenía nada que perder. Siempre podía volver a casarme de nuevo, cuando encontrara a alguien que mereciera la pena. Tomé la decisión. Me casaría con él.


  


  Capítulo 7


  Pasaron varios días desde el encuentro con el señor Anderson y no se había puesto en contacto conmigo. Me preocupó el hecho de pensar que podría haberse echado para atrás. Ahora que ya me había decidido...


  Pensando en aquello, llamaron a la puerta. ¡Que no sea mi madre! ¡Que no sea mi madre!, rogué al aire. Me acerqué despacio a la puerta, miré por la mirilla y bufé aliviada.


  —Buenos días, señor Anderson.


  —Buenos días, señorita Natalia. ¿Me permite pasar?


  —¡Claro! —exclamé dándole paso al interior de mi humilde morada.


  Lo hizo, y cuando pasó por mi lado, inhalé un aroma que inundó mis fosas nasales. ¡Olía tan bien...! Recobré el sentido y vi que ya se había sentado en el sofá, con una postura nada cómoda.


  —¿Cómo estás?


  —Bien.


  —Tengo el contrato.


  ¿El contrato? ¿Teníamos uno? Extrajo de un maletín que no había visto, un portafolio con varias hojas. Me lo entregó ante mi cara de sorpresa. Comencé a leer y en la primera línea me detuve. «Señorita Natalia...», el apartado de los apellidos estaba vacío. Seguí leyendo y lo que había escrito era tal cual lo que habíamos hablado. Era un contrato por un año, no se nos podía ver con otra persona públicamente y demás detalles sin importancia que no afectaban en absoluto a nuestro estilo de vida. Me fijé en la cláusula del pago y mis ojos se abrieron desconcertados. ¡Cien mil euros! Eso era lo que pretendía pagarme por mis servicios. ¡Estaba loco! Hubiera podido comprar cualquier matrimonio por muchísimo menos.


  —Esto es mucho dinero —pensé en voz alta.


  —Me sobra el dinero Natalia, puedo pagarlo muy fácilmente.


  —Lo sé, pero me parece excesivo.


  —Está decidido. Solo tienes que indicar tus datos personales y firmarlo.


  No podía rellenar ese contrato. No podía dejarle saber quién era yo, todo se iría al traste.


  —No hace falta que firme nada. Me fío de ti —intenté convencerlo.


  —No quiero dejar cabos sueltos. Fírmelo.


  —No.


  —Si no firma, no habrá trato.


  ¿Qué hacía? Si firmaba, podría destapar mi verdadera identidad y echarse atrás, pero si no lo hacía, también.


  Cogí un bolígrafo de la mesa del comedor, cumplimenté el papel con la información que me había solicitado; guardé una copia para mí e introduje la suya de nuevo en el portafolio.


  ¡Listo! Después de entregárselo vi cómo Jake quiso comprobar los documentos.


  —¿No te fías de mí? —Llamé su atención.


  —Sí, pero me gusta comprobarlo todo.


  Me acerqué a él, y con coquetería señalé mi firma, sin repasar mis apellidos.


  —Aquí está mi firma, ¿lo ves?


  Logré mi objetivo, y no reparó en los datos anteriores. Estaba firmado y conforme. Guardó el portafolio en el maletín.


  —Muy bien, yo ya...


  —Esta noche te presentaré a mis padres —le solté antes de que pudiera despedirse.


  —No.


  —Jake, a mí tampoco me gusta la idea, pero es necesario que comencemos a pensar en la boda. Y lo primero es que te presente a mis padres.


  Se quedó pensativo, sabía que tenía razón. Si actuaba así, no querría imaginarme cómo se pondría cuando le dijera que debía pedirle la mano a mi padre. Eso sería en otro momento; Jake no sabía quién era yo ni quiénes eran mis padres. Si no quería que se echara para atrás, tendría que fingir un poco más, solo hasta esa noche. Ahí destaparía mi verdadera identidad y ya no podría dar marcha atrás, si no quería convertirse en un escándalo social.


  Asintió preocupado.


  —De acuerdo. Iremos a ver a tus padres. Te pasaré a buscar. ¿A qué hora?


  —En casa siempre se cena a las nueve y media. Así que con que estemos a las nueve allí, será suficiente.


  —Ok. ¿Tengo que vestir de alguna manera en concreto?


  Me hubiera gustado pedirle que vistiera como un chico normal, nada formal, pero para mis padres era muy importante que vistiera acorde con las normas sociales.


  —Como tú sueles vestir está bien. Les causarás mejor impresión —mentí.


  En cuanto se fue, lo preparé todo. Puse en conocimiento a mi madre, que dando saltos de alegría me riñó por haberle dado tan poco tiempo para preparar algo más elaborado. Le indiqué que no se esforzara demasiado, era una cena informal para presentarle a mi novio, pero para Claudia eso era digno de un gran acontecimiento con todo lujo de detalles. En cuanto colgué la llamada, sentí miedo. ¿Qué diría Jake cuando se enterara de quién era? ¿Le diría a mi madre que trabajaba de camarera? ¡Ay Dios! Nat, ¿dónde te has metido?


  


  Capítulo 8


  Me sentía nerviosa. Esa noche le presentaría a mi nuevo novio de pegatina a mis padres. Así se lo exigí cuando firmamos el contrato: una presentación formal con mi familia. Conociendo a mis padres, no aceptarían a alguien nuevo en la familia sin antes presentarlo formalmente como mi pareja. Claro estaba, que no tenía ni idea de quiénes eran mis progenitores, pero eso, esa noche saldría a la luz.


  A Jake, la idea de socializar con otras personas no le agradó —como ya me imaginaba—, pero si quería conseguir la residencia con mis favores, debía cumplirlo.


  Claudia era la que me daba más miedo. Cuando se lo dije la otra tarde, no dejó de interrogarme con todo tipo de preguntas absurdas. Se la veía radiante, como si todo lo que ansiara en la vida era verme casada con un hombre. Me puso la cabeza como un bombo, pero si quería continuar con aquella farsa, tenía que aguantarlo. Fingí estar ilusionada con él, casi enamorada diría yo, y eso le encantó. No por mí, sino porque me hubiera fijado en un hombre de su estatus.


  Para esa ocasión, escogí un vestido elegante y atrevido, uno de esos modelitos que tenía guardado en mi maleta de los recuerdos, como la llamaba, en donde escondí todas las prendas de cuando era rica. Aunque no tenía nada que demostrar, quería que él me encontrara sexy, como me veían el resto de los hombres.


  Esa noche, conocería mi verdadera identidad. Me gustaría grabarle con una cámara en cuanto supiera mis apellidos. Además, quería impresionarlo, y no solo por la estúpida cláusula que había añadido al anexo del contrato, sino para desconcertarle.


  Se presentó con un Maserati, aunque hubiera preferido ir en mi moto, pero lo rechazó de inmediato. Incluso estuvo a punto de añadir un nuevo anexo al acuerdo incluyendo una cláusula para prohibirme, durante toda la relación, conducirla. ¡Eso sí que no iba a consentirlo! Tantos años esperando para conseguirla, para que un tipo engreído volviera a no dejarme llevarla. Me negué rotundamente; mi Suzuki estaba incluida en el pack.


  Me subí en el coche casi sin mirarlo, por miedo a que notase algo extraño en mí. No puedo decir lo mismo de él, en cuanto me vio aparecer por el portal, no dejó de observarme con disimulo, estudiando cada parte de mi cuerpo. Fingí no darme cuenta, pero eso una lo nota.


  —Buenas noches, señorita Natalia.


  —Buenas.


  —¿Preparada? —me preguntó refiriéndose a lo que nos deparaba.


  —Creo que sí.


  —Está muy elegante —dijo impresionado por mi nuevo aspecto.


  —Gracias —Reí en silencio, imaginando la cara de sorpresa que pondría al descubrir mi secreto.


  Le di las indicaciones al chófer cuando Jake no prestaba atención. Era posible que supiera de aquel lugar, porque era conocido como la zona alta de la sociedad.


  Durante el trayecto no cruzamos palabra alguna. Yo, por los nervios que recorrían mi cuerpo y por no dejar escapar algún comentario que me delatara; él... porque era él.


  Lo vi observando por la ventana pensando en algo. Parecía distraído y no reparó en la zona que acabábamos de entrar y, si lo hizo, no dijo nada.


  El coche se detuvo.


  —Ya hemos llegado —dijo el conductor.


  Jake miró por la ventana y se encontró con una gran verja que envolvía un recinto donde en el medio, se encontraba mi lujosa mansión familiar. Lo miré para ver su reacción.


  —Creo que te has equivocado —le dijo al chófer.


  El guardia de seguridad que vigilaba la casa se acercó a nosotros. Jake parecía desconcertado por completo. Sin darle tiempo a responder, bajé mi ventanilla.


  —Buenas noches, Antonio.


  —Bienvenida de nuevo, señorita De la Vega —contestó al reconocerme—. Ahora les abro la puerta.


  —¿De la Vega? —Me miró sorprendido, como si se acabara de enterar de algo insólito.


  Ya está, ya no podía seguir ocultándolo.


  —Sí, ese es mi apellido y el de mi familia —respondí con un hilo de voz y mirando al suelo.


  —Francis de la Vega no será tu padre, ¿verdad? —Asentí, mientras levantaba la mirada hasta sus ojos—. ¿Me ha estado mintiendo? —alzó la voz molesto.


  —En realidad no te he mentido, no me has preguntado nunca por mis apellidos. De hecho, en el contrato que me hiciste firmar están indicados —le contesté defendiéndome de sus acusaciones. Aunque en el fondo sabía que tenía algo de razón.


  —Ocultar, mentir, es lo mismo.


  —Tu detective debería hacer mejor sus investigaciones —intenté bromear. A él parecía no hacerle ninguna gracia.


  —Creo que no estoy entendiendo nada.


  —Ya me harás las preguntas que quieras después, ahora ya es tarde.


  Me miró de manera desafiante, se había sorprendido de conocer mi verdadera identidad y me lo estaba pasando tan bien viéndolo tan desconcertado...


  Se abrió la verja de la entrada principal. Los empleados ya estaban avisados de nuestra llegada y no hizo falta bajarnos del coche hasta llegar a la zona de aparcamiento. Dejamos el Maserati donde le indiqué, un espacio desti-nado para las visitas.


  —Llegó el momento, espero que después me dé las explicaciones pertinentes. —No parecía muy cómodo con aquella situación.


  —Sí. Cógeme de la mano —se la agarré rápido, antes de que alguien pudiera notar nuestra llegada—, tienen que vernos enamorados. Después, podrás preguntar lo que te dé la gana.


  Entornó los ojos, no le apetecía nada ese plan, pero tenía que hacerlo sí o sí.


  —Espero que esto acabe pronto.


  —Yo también —le sonreí con picardía.


  Esperamos en la puerta de entrada, con seguridad mi madre estaría detrás de la puerta, asomada por la mirilla espiando qué hacíamos. Me coloqué enfrente de él, dando la espalda a la puerta.


  —Disimula, seguro que mi madre nos observa —le susurré mientras le colocaba bien el cuello de la camisa, como lo haría una pareja normal.


  —Puedo hacerlo solo —soltó colocando sus manos sobre las mías con la intención de apartarlas.


  Notar sus manos sobre las mías me hizo sentir algo extraño. No las apartó, seguía en la misma posición mirándome a los ojos. Así nos quedamos unos segundos, hasta que la puerta se abrió.


  —¡Nati! —Mi madre nos saludó de forma eufórica—. Pasad, pasad.


  Se abalanzó sobre mis brazos sin esperarlo. Me besó por toda la cara. La miré y vi una diminuta sonrisa.


  —¡Mamá, no seas empalagosa!


  —Cómo no voy a serlo, si eres mi preciosa hija.                      —Resoplé indignada por la vergüenza que me hacía pasar.


  —Este es Jake, mi novio.


  —¡Ay por dios, pero si es más guapo en persona! —le dijo mientras lo envolvía en unos de sus abrazos. Se quedó quieto, paralizado.


  —Mamá, ¿quieres dejarlo tranquilo? No es muy de abrazos.


  —Mu... muchas gracias por la invitación —le dijo después de que lo soltara.


  Nos hizo pasar al majestuoso salón.


  —Está todo preparado con un gusto exquisito —halagó Jake a Claudia.


  —¡Qué atento!


  Y era verdad, mi madre era experta en decorar las mesas con todo lujo de detalles. Sacó la vajilla y las copas más caras; servilletas de tela a juego con el mantel de flores de alta calidad. Un par de candelabros iluminaban la mesa, ofreciendo calidez a la estancia. Incluso había comprado un centro de mesa con flores naturales.


  —Sí, él es muy observador —solté poniendo mi mano sobre su pecho. Empezaba el teatro.


  Me miró amenazador, sabía que no le gustaba ese tipo de contactos, pero le sonreí divertida.


  —Sentaos, por favor.


  Hicimos caso, nos acomodamos uno al lado del otro. En ese momento, mi padre hizo acto de presencia bajando por la escalera en forma de caracol. ¡Se le veía un hombre imponente! Vi como Jake tragó saliva al verlo. Le coloqué mi mano sobre su pierna sin querer.


  —No te va a comer, no te preocupes —le susurré divertida.


  —Lo sé —dijo apartando mi mano de su pierna.


  Entiendo. Cero contacto. ¡Qué hombre más raro!


  —Buenas noches. —La voz de mi padre era ronca, pero se oía seria y fría.


  —Buenas noches, señor De la Vega —le contestó Jake de manera muy educada.


  —¿Así que tú eres el novio de mi hija?


  Todavía ni se había sentado a la mesa y ya había formulado la gran pregunta.


  —Cariño, ¿quieres sentarte primero antes de interrogarlo? —le increpó mi madre.


  —Sí, querida. —Se sentó en una de las esquinas, presi-diendo la mesa.


  Enseguida, las sirvientas nos trajeron los primeros platos junto a la bebida. Miraba de reojo a Jake, no se le veía nervioso. Seguramente, estaría acostumbrado a ese tipo de cenas.


  En ese momento, me vino a la mente la imagen de varios chicos con los que me había acostado recientemente. Sé que no estarían acostumbrados a tantos lujos, y me hubiera gustado ver el desconcierto en sus caras en la misma circunstancia.


  —Señor Anderson, ¿a qué se dedica su empresa?                 —Comenzó el interrogatorio del cabeza de la familia.


  —Puede llamarme Jake. La empresa es de mi padre, yo solo la dirijo. —Mi padre lo miró defraudado, no se esperaba aquella respuesta.


  —¿Así que de su padre?


  —Así es. En realidad era mía, pero se la cedí hace unos años.


  ¿Que se la había cedido? ¿Y eso por qué? Puse atención en la conversación.


  —¿Y se puede saber por qué haría usted eso?


  —Prefiero no revelar esa información, es un asunto familiar.


  —Entiendo. ¿Y a qué se dedica?


  —Es del sector tecnológico. Fabricamos todo tipo de productos de electrónica y domótica. Ahora nos hemos centrado en la inteligencia artificial.


  —¡Qué interesante! ¿Y están bien posicionados en el mercado?


  —Papá, demasiadas preguntas, ¿no crees? —intervine para rescatar a Jake del interrogatorio.


  —No me incomoda —me contestó y se dirigió a mi padre—: Somos la primera empresa del sector en Estados Unidos.


  —¡Guau! ¿En serio? —solté sorprendida por aquella revelación.


  —¡Natalia! —Cuando mi madre quería reñir, utilizaba mi nombre completo—. ¿Puedes comportarte?


  La fulminé con la mirada. ¡Los dichosos formalismos!


  —Eso es lo que me gusta de su hija, su espontaneidad.


  Se lo agradecí mentalmente, no lo hubiera esperado de él.


  —Sí, sí, de eso le sobra —dijo por lo bajo Claudia.


  Resoplé enfadada y a Jake le hizo gracia.


  Estuvimos hablando hasta bien entrada la noche. A mi padre se le veía contento de mi elección y mi madre solo tenía ojos para Jake. Era su prototipo de chico para mí.


  Llegó la hora de abandonar la farsa por esa noche. Mi madre nos acompañó a la puerta.


  —¡Esperad un momento! —exclamó mientras desaparecía de nuestra vista por un momento.


  —Yo de ti correría ahora —le advertí en voz baja, bromeando.


  —¿Por qué? —preguntó extrañado.


  —Ya lo verás.


  Apareció Claudia con su móvil en mano.


  —Juntaros un poquito, quiero haceros una foto.


  —¡Mamá!


  —No pasa nada, me apetece tener un recuerdo de esta noche —dijo Jake colocando su mano alrededor de mi cintura y apretándome contra él.


  ¿Pero quién es este hombre? Ahora va de príncipe azul? Quería causar buena impresión a mi madre, hasta casi me convence a mí.


  Nos hizo la foto, después de varios intentos.


  —Ahora daros un beso.


  ¡Oh no! ¿Un beso? No habíamos comentado nada sobre besarnos en público.


  —Mamá, no seas pesada —intenté salir de esa incómoda situación.


  —Hija, ya sé que no es el primer beso que os habéis dado, así que quiero una foto.


  Estaba segura que quería enseñársela a sus amigas, y con la primera foto no tendrían suficiente para creerse que salía con ese hombre, así que necesitaría pruebas más contundentes.


  Nos miramos sin saber qué hacer. Debimos haberlo previsto, tuvimos que haber hablado antes sobre ese aspecto, pero ya no había tiempo. Asintió con la cabeza, dando su conformidad a aquel beso.


  Se acercó despacio a mí, nuestras bocas casi se rozaban. Cerré los ojos y juntamos nuestros labios. Duramos más tiempo del que deberíamos, me sentía cómoda en su boca. Sus labios eran cálidos y suaves.


  —¡Se nota que hay amor entre vosotros! —Mi madre, tan inoportuna como siempre. Con lo que estaba disfrutando...


  Nos apartamos de inmediato y le sonreí con dulzura a mi madre.


  —Adiós, mamá. —Me despedí con un beso en la mejilla.


  —Adiós, hijos —Se acercó a mi oreja—. Cuídalo, no lo dejes escapar —me susurró.


  Entorné los ojos. ¡Esta mujer no tenía remedio!


  —Buenas noches, señora García.


  —Llámeme Claudia, por favor.


  —Buenas noches, Claudia —repitió.


  Al cerrar la puerta, Jake y yo nos miramos complacidos. Todo había salido a la perfección. Mi madre se había creído la mentirijilla y mi padre había dado su aprobación a aquel hombre.


  —Buen beso —dijo cuando nadie nos podía oír.


  —Mi madre es odiosa.


  —A mí me ha parecido encantadora.


  ¿En serio?


  —Si tú lo dices... Deberíamos hablar de estas cosas, para que no vuelva a cogernos desprevenidos.


  Caminamos hacia el coche, su chófer nos esperaba.


  —Tiene razón. ¿No tiene nada que explicarme?


  Debería hacerlo, pero quise hacerme la interesante.


  —¿Nada como qué?


  —¿De la Vega?


  —Exacto. ¡Sorpresa! —exclamé abriendo los brazos de manera teatrera.


  —No tiene gracia, Natalia.


  —¿Vas a llamarme algún día Nat?


  —No. Y no cambie de tema. No entiendo nada. ¿Por qué necesita un marido si no es por dinero?


  Resoplé. Llegó la hora de explicarme.


  —Mi padre está muy enfermo y no quiere que herede la empresa si no estoy casada con alguien, alguien impor-tante.


  Jake se quedó pensativo.


  —¿Y no podría habérmelo explicado? Esto cambia las cosas.


  Ahora la que no entendía era yo.


  —¿Por qué iban a cambiar las cosas?


  —Quería un matrimonio que me hiciera pasar desapercibido.


  En aquello tenía razón, podría habérselo pedido a cualquier otra rica heredera, ¿por qué escogería, si no, a una simple camarera? A decir verdad, pudo haber indagado más sobre mí y no por medio de un detective, debería haberme preguntado directamente a mí. En el contrato no había ningún tipo de condición que me excluyera como candidata.


  —Lo siento, no pensé...


  —¡No pensé, no pensé! ¿Usted nunca piensa en las consecuencias? —Me acusó gritando.


  No le iba a permitir que me hablara de aquella manera.


  —¿Quién te has creído que eres para hablarme así? En primer lugar, fuiste tú el que vino a mí a proponerme este trato, y en segundo, en ningún momento dijiste nada del tipo de mujer que buscabas. Así que si no me preguntaste, es tu problema.


  Se hizo el silencio; estaba muy enfada, e imaginé que él también. Comencé a caminar sin mirar atrás.


  —¿Se puede saber a dónde va?


  —Lejos de ti.


  —¡Natalia, suba al coche!


  —¡No! —le grité.


  —¡Natalia!


  No le contesté, seguí caminando. Ese hombre me irritaba y más con sus exigencias. Salí de mi antigua casa sin rumbo fijo. Pensaba en cómo iba a llegar a mi casa y extraje el móvil del bolso para llamar a un taxi, pero antes de que pudiera marcar el primer número, el coche de Jake se paró a mi lado.


  —Señorita Natalia, no debería caminar sola a estas horas de la noche —dijo Manuel, seguramente cumpliendo las órdenes de su jefe. Era demasiado orgulloso para rogarme.


  —Gracias Manuel, pero ya he llamado a un taxi —mentí.


  Oí cómo Jake hablaba con el conductor desde dentro y el coche se paró. Se bajó y se puso a mi altura.


  —Por favor, Natalia —dijo más tranquilo.


  Pero yo no iba a dar mi brazo a torcer.


  —He dicho que he llamado a un taxi, ¿estás sordo?


  —¡Es una cabezota!


  —Mira quién fue a hablar, el orgulloso, soberbio, mandón y controlador.


  Éramos dos titanes feroces dispuestos a enfrentarnos. El último que diera su brazo a torcer sería el vencedor.


  —¡Natalia! ¡Haga el favor de subir al coche!


  No hice caso, comencé a caminar, pero Jake me agarró del brazo haciéndome girar en su dirección. Sin querer, acabé delante de él, a pocos centímetros de su cara. Me miró con un brillo diferente en los ojos, mi corazón palpitó varias veces en aquel momento. Nuestras respiraciones parecían entrecortadas, pero ninguno dijo nada. Me soltó del brazo con suavidad y dejó que me marchara. Caminé a paso lento, notando que su coche me seguía a poca distancia. En ese momento, llamé al taxi y continué andando con la esperanza que dejaran de seguirme; no lo hicieron.


  Al rato, mi transporte llegó. Miré en dirección al coche, en el lateral donde debería estar sentado Jake, pero el tintado de los cristales me impidió visualizarlo. Me subí y el taxi arrancó alejándome de ellos.


  Abrí la puerta de mi piso todavía molesta por lo ocurrido con ese hombre. Estaba alterada y decidí calmar mis ánimos con una copa de vino. Claro estaba que lo que yo tenía en la despensa no era vino muy bueno, pero alcohol era alcohol. Abrí la botella de mejor calidad, cogí una copa y vertí el líquido hasta la mitad de la copa. En dos horas llegaría Anna, aunque no sabía si tendría planes para después. Deseé que no.


  A las cuatro copas, y con el alcohol algo subido a la cabeza, me puse a pensar en ese americano engreído.


  «Espero que te hayas arrepentido de tu compor-tamiento.»


  No lo hice conscientemente, el alcohol mandaba en mí y le escribí ese whatsapp a Jake. Estuve mirando un largo rato la pantalla del móvil, esperando recibir alguna contestación.


  «Disculpe, señorita Natalia.»


  ¿No tenía nada más que decir?


  «No te disculpo, has sido muy grosero.»


  Quise escribir aquello, pero lo que realmente se podía leer era ininteligible. Ya estaba algo ebria y me costaba atinar sobre las teclas adecuadas.


  «No la entiendo.»


  Volví a escribirlo, pero creo que lo puse todavía peor.


  «¿Ha bebido señorita Natalia?»


  «Sí.»


  No debió gustarle, porque no me contestó.


  Decidí cambiarme de ropa y ponerme el pijama. Tambaleándome, llegué al dormitorio y, como pude, me lo puse. Con seguridad, alguna prenda estaría mal colocada o del revés, pero no le di importancia. Me tumbé en la cama y empecé a revisar mis redes sociales.


  Ring, Ring.


  ¿Otra vez se había dejado las llaves esta mujer? Me levanté de inmediato, pero al hacerlo, un pequeño mareo me sobrevino haciéndome perder el equilibrio. Me sujeté en el primer mueble que encontré; la cabeza me daba vueltas. Abrí la puerta malhumorada, sin mirar de quién se trataba, ni siquiera saludé.


  —Debería asegurarse de a quién abre la puerta. —¡Oh, no! No era Anna. ¡Mierda! Me giré muy rápido, tanto que volví a marearme acabando apoyada en el pecho del vi-sitante. Me quedé un rato ahí, me sentí segura. El olor que emanaba me atraía—. ¿Está borracha?


  —Sí —contesté todavía pegada a su torso.


  Me apartó con cuidado.


  —No debería beber tanto.


  —Lo sé.


  Ya estaba de nuevo el mandón. Fruncí el ceño, pero lo debí de hacer de alguna manera extraña porque fue la primera vez que oí el sonido de su carcajada. ¿Jake riéndose? Rompimos a reír a la vez. Efectos del alcohol.


  Apenas podía mantener el equilibrio, mis piernas flaqueaban, y en un momento volví a marearme. Se adelantó y me sujetó para que no cayera y me golpeara en la cabeza con el mueble que tenía a mi lado.


  —Lo siento por lo que voy a hacer.


  Me quedé extrañada. ¿Qué tenía pensado hacer?


  Pronto lo descubrí. Me cogió como un saco de patatas ante mi desconcierto. Una vez me encontraba bocabajo y entendí qué estaba haciendo, me resistí, propinando patadas a diestro y siniestro.


  —¡Suéltame! —le grité alterada.


  En ese momento, me dio una nalgada con la palma de la mano abierta. Uno de esos azotes que hacen mucho ruido pero nada de daño. Dejé de patalear de inmediato. Aquella acción me había avergonzado. ¿Se creía mi padre? Sea lo que fuere, había conseguido su objetivo. No dije nada, no me moví hasta que dio con la puerta de mi dormitorio. No tenía demasiada pérdida, el piso era muy pequeño y solo tenía dos habitaciones, la mía se encontraba en la primera puerta.


  Me tumbó despacio en la cama, seguía sonrojada por el azote de antes y tenerlo allí, en mi habitación, me ponía nerviosa. Ningún hombre había entrado en ella desde que me mudé.


  —¿Podrá quedarse quietecita?


  —¿Se puede saber qué haces aquí? —dije ya más calmada y sin mencionar lo sucedido segundos antes.


  —Sus mensajes no me daban confianza. Apenas se entendían y pensé que podía estar en problemas.


  —¿Qué tipo de problemas?


  —No sé, nunca me he emborrachado, pero en las noticias veo cosas como comas etílicos...


  ¿Tan preocupado estaba por mí? No pensaba preguntarle, parecería que me importaba, y no era el caso.


  —Muy bien, ya te puedes marchar.


  —No. —Ya estábamos con sus monosílabos.


  —¿Por qué? —dije arrugando la nariz.


  —Me quedaré hasta que se duerma.


  —No hace falta, estoy bien.


  —Por si acaso.


  No quise entrar en una discusión, en mi estado perdería la batalla seguro. Me recosté en mi cama. No dudó en sentarse a mi lado. Le di la espalda; si pensaba quedarse ahí, prefería que no me viera dormir. ¿Y si roncaba? ¡Oh Dios! ¡Qué vergüenza! Con aquel pensamiento me dormí, sin saber cuándo se fue de mi lado.


  


  Capítulo 9


  Me despertó el run run del móvil. Un mensaje:


  «Buenos días, espero que no tenga resaca, señorita Na-talia.»


  Todavía medio dormida, sonreí al ver el nombre de Jake como remitente, hasta que, efectivamente, un terrible dolor de cabeza impidió que siguiera con los ojos abiertos.


  «Gracias por tu preocupación.»


  No hubo más mensajes durante la mañana. Después del café con leche y un Gelocatil, me dispuse a no hacer nada. Hasta la tarde, no entraba de nuevo en el restaurante.


  Anna ya estaba despierta, y eso que debió llegar después que yo, pero ella no era de dormir mucho. Se encontraba en el salón, tomando su café mañanero. Deseé que hubiera dejado uno para mí, lo necesitaba de inmediato para despejar la resaca.


  —Tienes café recién hecho —me dijo sonriente.


  ¡La amo! ¿Por qué siempre sabía lo que pasaba por mi cabeza?


  —¡Gracias! —le contesté dirigiéndome a la cocina.


  —Por cierto, ¿no tienes nada que contarme? —Oí detrás de mí, justo antes de entrar.


  Me detuve en la puerta y me di la vuelta.


  —¿A qué te refieres? —pregunté confusa.


  Con una sonrisa maliciosa me miró.


  —Cuando llegué vi a un hombre salir de tu habitación.


  ¡Mierda! ¿Se habían cruzado? En realidad, era algo que tenía pendiente de contarle, pero nunca encontraba el momento. Llevábamos días sin coincidir en horarios.


  —Me pongo el café y te cuento.


  Ella soltó una carcajada, pensando en lo que no era. Al poco, aparecí con la taza bien caliente entre mis manos y me senté junto a ella.


  —¿Y bien? ¿Quién era ese macizorro? —preguntó intrigada.


  —A ver, es difícil de explicar. —Di un sorbo y casi me quemo. Comencé a soplar en la taza para enfriar un poco el café.


  —¡Quieres contar ya! ¿Cómo besa? ¿La tiene grande? ¡Cuenta! —Se estaba impacientando y yo no se lo ponía nada fácil.


  —Frena, frena. No es lo que tú te imaginas.


  —No te hagas la mojigata conmigo. Lo vi salir de puntillas de tu habitación, él ni me vio.


  Me imaginé a Jake caminando de puntillas, saliendo in fraganti de mi dormitorio, pero lo vi completamente imposible, no era de hacer ese tipo de cosas.


  Anna estaba eufórica. En cierto modo, aunque sabía que tenía encuentros sexuales esporádicos, no había llevado a ningún hombre al piso, y toparse uno allí le hizo pensar —erróneamente— que sería el definitivo, muy lejos de la realidad.


  —Se llama Jake.


  —¿No es de aquí? ¿De dónde es? ¿De qué trabaja? Porque llevaba un traje muy elegante.


  —¡Anna! ¿Quieres dejar de hablar y escucharme? —Ella se calló y asintió divertida.


  —¿No te resultó familiar?


  —¿Debería?


  —Ajá, querida amiga —dije haciéndome la interesante.


  —Lo vi casi a oscuras, no me fijé. ¿Quién es? ¡Ay, por Dios! Me puedes decir de una puta vez de quién se trata?


  No quise que continuara con aquel sufrimiento y tuve que contárselo todo.


  —¿Recuerdas aquellos dos tipos que te insultaron cuando derramaste el vino la otra noche en el restaurante?


  Abrió los ojos como platos, recordando aquella noche. Parecía no entender nada.


  —No me jodas, Nat. ¿Quién de los dos? —Su rostro había cambiado, ya no sonreía.


  —El que te dejó la propina, el otro imbécil no. —Pareció aliviada de escucharlo, pero todavía seguía con el ceño fruncido, esperando a que continuara la historia—. No hay nada entre nosotros, solo me voy a casar con él por interés.


  —¡¿Perdona?! ¡¿Que te vas a casar?! ¡Tú estás loca! —Se levantó de un salto del sofá, caminando y moviendo las manos en todas direcciones.


  —Espera, espera, que te cuento todo. —No me oyó, seguía maldiciendo en voz alta. Comenzó a dar vueltas por el salón sin querer escucharme—. ¿Puedes tranquili-zarte y prestarme atención?


  —Pero… —se detuvo delante de mí y con los brazos en forma de jarra me increpó—: no lo conoces, Nat. ¿Qué coño haces?


  —Te explico. Sabes que mi padre no quiere dejarme de herencia la empresa si no me caso, y él necesita una esposa para conseguir la residencia en España. Es solo un pacto.


  —¿Solo un pacto? ¡Solo un pacto! ¡Tú estás loca de remate! —No le convenció—. ¿Quién eres y qué has hecho con mi amiga?


  Rompí a reír, ella tan dramática como siempre...


  —Eres una exagerada Anna. Solo son negocios, nada más.


  Resopló y siguió hablando para sí misma. Pero ¿por qué se ponía así? Era solo un papel que deberíamos cumplir puertas afuera. No hablamos más. Se fue directa a su dormitorio, supuse que enfadada, pero no había de qué preocuparse. ¿O sí?


  Me vestí para ir a trabajar, mi turno terminaba a las dos de la mañana y me esperaba un día duro en el restaurante. Salí de la habitación, Anna seguía encerrada sin dirigirme la palabra. ¿Pero qué se ha creído? ¡Como si fuera mi madre! Recordé que al día siguiente, sí o sí, debería llamar a Claudia si no quería que se presentara en casa.


  De camino al restaurante, mi móvil sonó; no miré quién llamaba.


  —¿Sí? —contesté muy alegre.


  —Señorita Natalia —¡Oh no! En ese instante me arrepentí de no haber reparado en el remitente antes de cogerlo.


  —Hola, Jake. Tengo prisa. ¿Qué ocurre? —le mentí, llegaba demasiado pronto, pero no tenía ganas de hablar con él.


  —¿Va al trabajo?


  —Sí.


  —De eso quería hablarle.


  —¿Algún día dejarás de dirigirte a mí con tanto forma-lismo?


  —No —¡Putos monosílabos!


  —Entiendo. Pues quedará muy raro que me hables de usted delante de la gente si supuestamente soy tu mujer, ¿no crees? —Se hizo el silencio—. Jake, ¿estás ahí?


  —Sí, sí. Ya lo hablaremos. Me preocupa otra cosa.


  —¿El qué? —Hablar con él era un sin sentido. Tenía que extraer la información a cuenta gotas.


  —Tu trabajo.


  ¿Mi trabajo?


  —¿Qué le pasa a mi trabajo?


  —Mi mujer no puede trabajar de camarera.


  ¿Este tío de qué iba? No pensaría hacerme cambiar de trabajo, ¿no?


  —Pues no pienso dejarlo. Ahora mismo es mi sustento para vivir.


  —Sí lo harás. —En serio, ¿de qué iba?


  —No. —Me niego a cumplir sus deseos absurdos.


  —He dicho que sí, Natalia.


  —Y yo digo que no, Jake. —dije enfatizando las letras de su nombre.


  Comenzamos a discutir como siempre, pero no estaba dispuesta a dar mi brazo a torcer por una regla tan clasista.


  —Natalia, yo la mantendré si quiere, pero no puedo permitir tener una esposa que trabaje en un restaurante.


  —¿Mantenerme? —Mi nariz empezó a arrugarse. ¡Maldito machista cabezón!— No necesito que me mantengan. No pienso dejar de trabajar en el restaurante, prefiero anular nuestro trato y que te busques otra esposa falsa —dije muy segura de mi discurso.


  —Está bien. —Colgó el teléfono, dejándome con la palabra en la boca.


  ¿Qué se había creído? ¿Yo ser una mujer florero como mi madre? ¡Ni pensarlo! ¿Acabábamos de anular el contrato? Estaba demasiado cabreada para volverlo a llamar y pedirle que me aclarara qué haríamos. Decidí que después de trabajar lo llamaría para mantener una conversación seria sobre ese asunto.


  Aunque me carcomía lo sucedido, trabajé como cada día.


  Dediqué mis mejores palabras y mi sonrisa más bonita a todos los clientes, aunque por dentro estaba como un flan, debido a la incertidumbre de no saber el estado del pacto entre el maldito cabezón y yo. Fui muy muy simpática con todos los clientes; era eso o quedarme sin mis propinas aquella noche. Opté por lo primero.


  Cuando oscureció y se acercaba la hora de cenar, ya estaba cansada. Todavía me quedaba algo de resaca por el vino de la noche anterior, que me estaba pasando factura. Pero estaba dispuesta a acabar mi turno, ya descansaría al día siguiente, que tenía fiesta.


  —¿Natalia? —Oí a lo lejos esa voz inconfundible.


  ¡Oh, no! ¡Imposible! Mi cuerpo se paralizó al completo, mis pies no respondían a mis órdenes. No quería darme la vuelta, más bien, no podía. Me giré despacio, casi a cámara lenta.


  —¿Mamá? —Era ella, con la cara desencajada y revisando mi aspecto de arriba a bajo. Pero... ¿Jake? — A su lado estaba él. Miré a uno, después al otro.


  Cuando entendí que él había sido el culpable de que Claudia estuviera allí, lo fulminé con la mirada. La había traído; sabía que si la llevaba allí, no me quedaría más remedio que abandonar el trabajo. ¡Hijo de puta! ¡Quise matarlo! En mi mente solo aparecían escenas de accidentes que provocaban su muerte.


  —¡Oh, Dios mío! —Ya estaba mi madre haciendo su teatro. Sabía lo que venía a continuación.


  —Jake, sujétala.


  —¿Qué? —preguntó extrañado.


  No le dio tiempo a reaccionar, mi madre ya estaba desmayada en el suelo. Siempre le pasaba lo mismo ante situaciones estresantes. Le bajaba tanto la tensión, que acababa en el suelo si alguien no llegaba a tiempo para impedirlo.


  —¿Ves lo que has conseguido? —le increpé mientras recogía a mi madre y la acunaba en mis brazos.


  —¿Está bien? —preguntó preocupado.


  —Sí. ¿Se puede saber por qué la has traído? —le solté muy exaltada.


  —Tenía que saber a qué te dedicas.


  —¿A qué me dedico? ¿Acaso tengo un trabajo indigno? —hablaba muy seria, tajante. Estaba demasiado molesta por lo que había hecho—. Esto se ha acabado. Se anula el trato.


  —Lo siento —dijo arrepentido—. No pensé...


  —¿Qué no pensaste? ¿Que esto era importante para mí?, ¿sentirme una persona normal? —Ya no le miraba. Levanté a mi madre y la acomodé en una silla. Pedí un vaso de agua a un compañero y lo trajo enseguida. Mojé una servilleta y la pasé por su cara y cuello. Ya se estaba recomponiendo.


  —Mamá, ¿te encuentras bien?


  —Hija...—Todavía no había recobrado del todo el co-nocimiento.


  —Señora García...


  —Tú cállate —le solté a Jake—. ¿Estás mejor? —suavicé el tono para hablarle a mi madre.


  —Sí —respondió mientras se acomodaba en la silla—. ¿Por qué estás trabajando aquí?


  —Mamá, no es momento de hablar. Mañana paso por tu casa y te explico.


  —Pero Nati... Esto es...


  —¿Qué? —Sabía la respuesta.


  —No es trabajo para una chica de tu posición social.


  —Ya empezamos. No voy a discutir y menos aquí. Jake —le miré—, lleva a mi madre a casa.


  —¿Puedes salir un momento? —me rogó con ojos de corderito degollado.


  —No. —Fue un no rotundo. No quería saber nada de él.


  —Natalia —me llamó mi encargado y fui a su encuentro cabizbaja por todo el alboroto que había provocado.


  Vi como Jake me miraba con ojos tristes, como defraudado, y es que la había liado mucho. ¿Cómo se había atrevido a inmiscuirse en mi trabajo?


  El encargado me esperaba nervioso detrás de la barra. No dejaba de tocarse las manos.


  —Dime Jordi.


  —Ya... ya... ya no trabajas aquí.


  Le odio.


  —¿Y se puede saber por qué? —Ya lo sabía, pero no podía creerlo.


  —Se lo he pedido yo. —Detrás de mí apareció Jake.


  Estaba fuera de mí.


  —¿Que tú le has pedido que me echara? —le grité—. No puedes echarme —le dije a Jordi—. Es un despido improcedente, te denunciaré.


  —Le he pagado para que lo hiciera.


  Cada vez que Jake abría la boca decía algo más sorprendente y cruel, pero pagarle a mi jefe para que me echara..., era lo último que esperaba escuchar. Me quité el delantal de malas maneras y se lo lancé a la cara de mi encargado, ex encargado. Y me fui de allí maldiciendo en voz baja, ofreciendo un buen espectáculo a los comensales, que me miraban con cara extraña.


  —Natalia, espera. —Me agarró del brazo antes de que saliera por la puerta.


  Me giré y le grité:


  —Tú y yo hemos acabado.


  Me marché.


  Mientras caminaba hasta mi casa, las lágrimas comenzaron a salir. No estaba triste, eran de impotencia. Ese hombre se había metido en mi vida, destrozando lo que tanto esfuerzo me había costado conseguir y mantener. Mi móvil vibraba en el bolsillo trasero, pero sabía que era Jake o mi madre, y no estaba dispuesta a hablar con ninguno de los dos.


  


  Capítulo 10


  —¿Cómo llevas lo de Jake?


  —¿Y a ti qué te importa? —Anna me miró sorprendida por la contestación tan borde que le había dedicado.


  —¡Cómo estamos hoy! —exclamó algo molesta.


  —Lo siento, no tengo un buen día —me disculpé cabizbaja.


  —¿Qué pasa? —me preguntó preocupada por mi bajo estado de ánimo.


  Le conté con todo lujo de detalles lo ocurrido la noche anterior con Jake y mi madre. No podía creer lo que ese cabezón había hecho.


  —¿Pero quién se ha creído este tío que es? —gritaba por toda la casa—. ¡Cómo ha sido capaz de llevar a tu madre al restaurante! ¡Y te han echado! —hablaba para sí misma haciendo un resumen de lo que le había explicado.


  —Pues imagínate cómo estoy, que hasta he anulado el dichoso contrato.


  —Muy bien hecho, ya te dije que no me parecía una buena idea —dijo convencida de que había tomado una buena decisión—. Ahora, lo que tú necesitas es echar un polvo, ya.


  Su comentario me hizo sonreír, pero algo de razón tenía. Ese estrés iba a acabar conmigo y me pareció una idea brillante. ¿Cuánto hacía que no tenía relaciones sexuales? Hacía unas cuantas semanas, desde que conocí a Jake.


  Dejé a mi compañera en el salón y me dirigí a mi dormitorio, pensando en lo que me había dicho. Me tumbé en la cama con el móvil en la mano y abrí la aplicación de Tinder. Tenía las notificaciones desactivadas y al entrar en mi perfil... ¡ciento cincuenta y tres mensajes! ¡Eso pintaba bien! Revisé cada uno de los remitentes y fui descartando los que no me atraían en absoluto. Al final, me quedé con cuatro y entre ellos escogí a uno para pasar una noche loca.


  Me quedé con el moreno de ojos verdes y, enseguida, inicié una conversación. Normalmente, comenzaba con mensajes inocentes, pero me dejé de tonterías y fui al grano. En media hora, había conseguido la cita para esa misma noche.


  Mi humor mejoraba por momentos.


  Salí de la habitación y me dirigí al baño canturreando una de mis canciones favoritas.


  —¿Y tú por qué estás tan contenta ahora? —Anna asomó la cabeza por la puerta de su dormitorio intrigada por mi cambio de actitud.


  —Tengo planes para esta noche —le respondí contenta.


  —¿Con quién? —Salió a mi encuentro y se plantó delante de mí.


  —Mmmm... No recuerdo su nombre. —Coloqué mi mano en mi cabeza y me entró la risa.


  —¡Serás zorra! —Se unió a mis risas.


  —Necesito sexo, Anna. Urgentemente.


  —Pues bien hecho.


  Después de meterse de nuevo en su cuarto, entré en el baño y me metí en la ducha. El agua caliente resbalaba sobre mi cuerpo, mientras seguía cantando la canción que antes dejé sin terminar.


  En cuanto acabé, escogí el vestuario de la noche y me arreglé. Elegí unos pantalones ceñidos y una camiseta con escote. Me calcé unas bambas porque pensaba ir en moto. Hacía días que no la conducía y tenía mono.


  Cogí las llaves de la Suzuki y mi casco. Me despedí de Anna y me marché a la cita, sonriente.


  ¡Qué bien sentaba notar el aire azotar mi cara! Subí la velocidad y llegué enseguida al restaurante. Como siempre, decidí seguir el protocolo. Extraje el pañuelo rojo y lo enrollé en mi cuello. Esperé en la puerta a que mi ligue hiciera acto de presencia y no tardó en llegar. ¡Qué guapo era! Se acercó a mí de inmediato, tras reconocer el pañuelo.


  —Buenas. Soy Marcos. —Suerte que se había presentado porque no memoricé su nombre y no lo recordaba.


  Me lancé a él para darle dos besos. Lo hice con picardía, rozando la comisura de sus labios.


  —Nat. Encantada —le solté tras separarme de él.


  Parece que le gusté porque vi sus mejillas algo sonrojadas.


  Entramos en el restaurante. Era un local pequeño pero muy acogedor. Estaba iluminado con una luz tenue, perfecta para una cena romántica. Nos acomodaron en una de las mesas libres y nos tomaron nota de la bebida.


  —Un vino de la casa —le pedí con educación a la persona que nos estaba atendiendo.


  Marcos estuvo de acuerdo con mi decisión y se lo hizo saber al camarero, que se marchó y nos dejó a solas para charlar un rato.


  La conversación fue fluida, pero en mi mente solo pensaba en una cosa: sexo. Lo quería con él, lo necesitaba. Presté atención a cada una de sus palabras y me hice la interesada, cuando, en realidad, no lo estaba en absoluto. Me importaba muy poco que trabajara de seguridad en un hotel, que estuviera soltero —bueno, eso sí— y que viviera solo en el centro de la ciudad. Esa última información también era relevante, podríamos ahorrarnos la reserva del hotel. Lo pensé, pero no se lo dije, no era tan descarada.


  Apenas di un bocado, no tenía apetito. Solo hacía que dar tragos a la copa de vino, que Marcos rellenaba una y otra vez en cuanto la veía medio vacía —o medio llena, según se mire—. Noté el efecto del alcohol, me sentía algo achispada y las palabras salían solas de mi boca.


  —Me pareces muy atractivo —le solté sin venir a cuento.


  No se lo esperó y se quedó callado, con una sonrisa forzada.


  —Tú también eres preciosa —dijo en cuanto se recompuso.


  ¡Bien!


  —¿Qué haces después? —le pregunté con la esperanza de que no tuviera ningún plan más que estar conmigo.


  —Ehh... nada, la verdad.


  —¿Te gustaría pasar la noche conmigo? —Sí, fui al grano, pero quería lo que quería y lo iba a tener, costara lo que costara.


  —Cla... claro —balbuceó. Sus manos comenzaron a hacer movimientos extraños, que me indicaban lo nervioso que estaba en ese momento.


  Quería tranquilizarlo, que no se sintiera incómodo, por lo que le cogí las manos y le miré a los ojos, pero conseguí el efecto contrario.


  —Tranquilo. Lo pasaremos bien.


  —¡Claro que lo pasaremos bien! —exclamó un poco más calmado.


  Con las prisas de salir del restaurante, pedimos la cuenta saltándonos el postre. Lo convencí para pagarla a medias. No me gustaba que fuera el chico el que siempre pagara. Era algo tan retrógrado...


  Se levantó de la mesa y, en cuanto lo hice yo, me cogió de la mano. ¡Qué mono! Le miré a sus ojos verdes y me transmitieron seguridad. Hacía mucho tiempo que eso no me pasaba. La cena había resultado un éxito. Era un chico simpático, amable y físicamente no estaba nada mal. Si lo hubiera conocido en otro momento, quizá podríamos haber tenido una segunda cita o, quién sabe, a lo mejor unas cuantas más.


  —¿Vamos a tu casa o prefieres un hotel? —le pregunté de manera inocente y haciéndome la niña buena.


  —Pensé que querías tomar algo primero. —¿Para qué?, lo pensé, pero no lo dije.


  —Podemos tomar una copa en tu casa. —Le sonreí.


  —¡Vale! —Parece que la idea le gustó porque vi un brillo especial en sus ojos y una sonrisa de oreja a oreja en su cara.


  —¡Estupendo! ¿Cuál es tu dirección?


  —¿Por qué? Te llevo en mi moto. —¿También tenía una? Cada vez me gustaba más.


  —Yo voy en la mía. —Le señalé la Suzuki que estaba aparcada a pocos metros.


  —Me gustan las mujeres que conducen motos.


  —Y a mí me gustas tú —se me escapó.


  Se rio y cada uno se dirigió a su vehículo. Esperé a que me enviara la ubicación y, en cuanto lo hizo, me puse el casco. Le di gas a la moto y conduje hasta donde me había indicado.


  En cuanto llegué, Marcos ya me estaba esperando en la puerta, apoyado en la pared con los brazos cruzados. ¡Qué sexy! ¡Qué porte!


  Me invitó a pasar al interior y subimos en el ascensor. Aprovechó el momento para colocar su mano en mi cintura y sentí ese escalofrío que me indicaba las ganas que tenía de disfrutar de él. Me di la vuelta y me quedé de frente. Puse mi mano en su pecho, y levanté mi cara para quedarme cerca de su boca. Me apretó a él y me besó. No esperé demasiado para introducir mi lengua en su boca, que la aceptó de inmediato y comenzó a jugar con ella. Saboreé sus besos, disfruté de sus caricias por mi cuerpo, hasta que el ascensor se detuvo en la que era su planta.


  Abrió la puerta sin dejar de besarme, introdujo la llave en la cerradura y entramos al interior. Ambos estábamos excitados, deseando llegar hasta el final. Me agarró del trasero y me elevó hasta que mis pies dejaron de tocar el suelo. Me sujetaba con fuerza mientras caminaba con cuidado conmigo entre sus brazos. Fue directamente a su dormitorio. Yo tenía los ojos cerrados y no me percataba ni dónde estábamos ni cómo era su casa. Me daba igual. ¡Quería sentirle ya dentro de mí!


  Me tumbó sobre su cama y se quitó la camiseta, dejando al descubierto un pecho musculado y sin un solo pelo. Se colocó sobre mí y continuamos con lo que estábamos haciendo. Me deshice de mi ropa con rapidez, ansiosa de sentir piel con piel.


  Sin dudarlo, me lancé a sus pantalones, desabroché el botón y se los quité sin cuidado. Mis manos tocaban su cuerpo, las suyas el mío. Los dos estábamos muy excitados, buscándonos en todo momento. Sabía que ese hombre me iba a hacer disfrutar, podía verlo en el bulto que se asomaba en sus calzoncillos. Estaba bien dotado, y eso era todo para mí.


  Acaricié su clara erección y, cuando iba a saborear aquello, el timbre de la puerta nos interrumpió.


  —¿Quién cojones es a esta hora? —se quejó de malhumor por aquella inesperada interrupción.


  —No abras —le susurré mientras recorría su cuello con mi lengua.


  Hizo caso omiso al timbre y se centró de nuevo en mí, pero la insistencia de la persona que llamaba, lo desesperó.


  —Voy a ver quién es y a deshacerme de él.


  —Está bien... —dije refunfuñando.


  Desapareció de la habitación y comencé a tocar mi sexo para no dejar que me enfriara. Introduje un dedo en mi interior y lo moví con suavidad pensando en la magnífica silueta de Marcos, como si fuera él quien estuviera dentro de mí.


  Oí gritos afuera, como si mi ligue estuviera discutiendo con alguien. Dejé lo que estaba haciendo y presté atención a lo que ocurría al otro lado de la casa.


  ¡No! ¡No era posible! Reconocí la voz de la otra persona. ¿Qué hacía él aquí?


  



  Capítulo 11


  Salí disparada, sin reparar que estaba medio desnuda.


  Y sí, era él. Lo vi en la puerta pidiéndole a Marcos que lo dejara pasar.


  —¡Nat! —me gritó en cuanto me vio.


  Marcos se giró en mi dirección.


  —¿Lo conoces? —me preguntó sorprendido.


  —Sí... es...


  —Su prometido —me interrumpió.


  Marcos puso los ojos en blanco.


  —¿Es tu prometido?


  —No, exactamente. —No sabía qué contestar.


  —¿Lo es o no? —volvió a preguntarme molesto.


  —¡Lo soy! —se adelantó Jake.


  —¡Ay, Dios! —No sabía dónde meterme—. ¿Se puede saber qué haces aquí?


  Aquella situación era de lo más inusual. ¿Cómo había llegado hasta allí? ¿Cómo sabía dónde estaba?


  —¡Nos vamos! —dijo Jake cogiéndome del brazo de una manera poco amigable.


  —¡Suéltame! —Intenté zafarme, pero no me dejó—. ¡No eres mi dueño!


  —No, pero soy tu prometido. Recoge tus cosas. Y por favor, haz el favor de vestirte.


  —Ya no. ¿No recuerdas que ayer rompí el acuerdo?


  Me recordó que estaba medio desnuda e intenté taparme mis partes. Salí corriendo al dormitorio de Marcos y me vestí deprisa. ¡Qué vergüenza!


  Volví donde estaban ellos dos.


  —Jake, haz el favor de marcharte. ¡No quiero saber nada de ti! —le increpé sin apartar la mirada.


  —Ya la has oído. —Marcos se interpuso entre Jake y yo.


  —¡No te metas! —le amenazó con la vena del cuello ensanchada y a punto de estallar.


  —Me meteré porque estás en mi casa —le contestó sin achinarse.


  —Ya está bien, chicos. —Apoyé mi mano en el hombro de Marcos—. Tú —le señalé con el dedo índice a Jake—, márchate de aquí. Si quieres hablar, hazlo en otro momento. —Y le cerré la puerta en las narices.


  Tuve la tentación de asomarme por la mirilla para ver la cara de gilipollas que se le había quedado, pero tenía que darle explicaciones a mi cita. Quizá todavía había tiempo de meterme un buen revolcón con él.


  —¿Me puedes explicar qué ha pasado?


  —Lo siento, Marcos —le dije cabizbaja.


  —¿Es tu prometido? —preguntó intrigado.


  ¿Qué le tenía que decir? ¿La verdad? ¿Que era un falso contrato? ¿Qué ayer la lio parda y lo mandé a la mierda?


  —Es largo de explicar, pero te lo resumo. Era mi prometido y ha hecho cosas que me han destrozado la vida. Así que ya no lo es.


  Opté por no mentirle, tampoco decirle toda la verdad. No lo conocía lo suficiente para tener ese tipo de confianza.


  —¿Así que hoy estás soltera? —Eso era lo que quería escuchar.


  —Hoy sí.


  Me acerqué a él con la intención de continuar con lo que no habíamos terminado. Posé mi mano en su pecho y le besé en la comisura de sus labios. De inmediato, me rodeó con sus brazos y me besó duro.


  Estaba disfrutando con el juego de nuestras lenguas, cuando me vino a la mente la imagen de Jake.


  —¡No! —grité apartándome de él.


  —¿Qué ocurre? —preguntó algo confuso.


  —¡Mierda, mierda, mierda! —maldije en voz alta—. No puedo hacerlo.


  —¿Por qué? ¿No quieres?


  Sí quería.


  —No —mentí—. Bueno sí. Lo que acaba de pasar me ha chafado los planes. No puedo dejar de pensar en lo ocurrido —le confesé con las manos sujetando mi cabeza.


  —Te entiendo. Sigues enamorada de él.


  No.


  —Sí. —Volví a mentirle, pero no quería darle más explicaciones—. Lo siento, tengo que marcharme.


  —Está bien. Quizá otro día nos veamos.


  —Quizá —le contesté cogiendo mi bolso.


  Me dirigí a la puerta, no sin antes darle un cálido beso en los labios. Nos despedimos y me marché.


  Bajé por las escaleras, necesitaba pensar. Salí del portal sumergida en mis pensamientos.


  —¿Ya te has divertido? —la voz de Jake me sobresaltó.


  Estaba escondido en un lateral de la puerta de entrada y no lo vi.


  —¡Qué susto! ¿Qué haces todavía aquí?


  —¡Esperarte! Tenemos una conversación pendiente.


  —Ya te he dicho que hoy no quería hablar.


  —Pero…


  —Pero nada. —Di unos pasos alejándome de él. No podía conducir mi moto porque había bebido algunos cubatas que, con seguridad, me harían dar positivo en un control de la policía. Extraje el móvil del bolso y marqué el número del taxi—. Buenas noches, ¿un taxi para la di-rección…?


  Jake se adelantó y me sustrajo el móvil. Cortó la llamada.


  —Te llevo yo —dijo sin esperar a recibir respuesta.


  Anduvo unos metros. Vi su coche aparcado en doble fila. No me negué, me ahorraría un buen dinero del taxi.


  Manuel se encontraba en el asiento del piloto. Me subí de malos modos al asiento de atrás y Jake a mi lado. ¡No! No quería estar cerca de él.


  Me arrepentí, y me dispuse a bajar del coche.


  —¿Dónde va? —me preguntó Jake exasperado.


  —Lejos de ti. No puedo estar cerca de ti ahora mismo     —le contesté.


  Abrí la puerta del copiloto ante la extraña mirada de Manuel.


  —¿Puedo sentarme aquí contigo, verdad? —No esperé su respuesta, me acomodé en el asiento delantero.


  Vi una mini sonrisa en la cara del chófer, supuse que la situación le hacía gracia. Pocas personas le habrían hecho algo parecido a su jefe. ¡Pero se lo merecía!


  Primero, llevó a mi madre al restaurante, después pagó a mi jefe —antiguo jefe— para que me echara, y ahora interrumpía mi noche de desenfreno sexual. ¿Qué quería ese hombre?


  No abrí la boca en todo el camino pero, a veces, lo observaba desde el retrovisor. Tenía la mirada perdida y estaba muy serio, más de lo normal. ¿Qué estaría pensando?


  Llegamos a mi casa.


  —No hace falta que te bajes —le dije mirando a Jake.


  —Quiero hablar contigo, Natalia.


  —Pero yo no. —Fui tajante y dura, la sangre me hervía.


  —Por favor —me suplicó. Sus ojos mostraban arrepentimiento y logró ablandar mi corazón.


  —Dos minutos. Tienes dos minutos —le contesté.


  —Manuel, ¿podría dejarnos un momento a solas?


  —Por supuesto, señor. —Se bajó del coche y se colocó a varios metros de distancia.


  —Natalia, ¿se puede saber qué hacía con ese hombre?    —Su tono había cambiado, ya no estaba arrepentido. ¡Me estaba pidiendo explicaciones!


  —¡Y a ti qué te importa! —le grité enfurecida.


  —¡Eres mi prometida! Si alguien te hubiera visto...


  —¡No! —le corté—. Ya no lo soy. Te dejé bien claro que el contrato se había cancelado. ¿O no lo recuerdas? —Le miré fijamente y no apartaba sus ojos de mí.


  —El contrato sigue adelante, no me ha dejado... —No quería seguir con esa conversación, estaba tomando decisiones que no le pertocaban sin escucharme. ¡Había roto el contrato! ¡Y no había más que hablar!


  —¡He dicho que no! —Cogí la manija de la puerta y, antes de abrirla, dijo:


  —Mañana hablamos, cuando esté más tranquila.


  —No hay nada de qué hablar. —Me bajé del coche y di un portazo al cerrar la puerta.


  Estaba muy agitada, furiosa, cabreada.


  ¿Por qué no quería entenderlo?


  



  Capítulo 12


  —Natalia, arréglate.


  Me desperté de inmediato al escucharle. Seguía en el sofá, donde me quedé dormida la noche anterior. ¿Quién le había abierto la puerta?


  Busqué a Anna y la encontré al otro lado del sofá. Le pedí explicaciones con la mirada.


  —Quería hablar contigo —me dijo con voz inocente y encogiéndose de hombros.


  —No tengo nada que decirle —le contesté con indife-rencia.


  —Pero yo sí. —Ni le miré, pasé de él.


  —Pero yo no quiero escucharte. Así que vete. —Volví a estirarme en el sofá y le di la espalda.


  No alcé la voz; no quería discutir, y menos enfrentarme a él.


  —Vístete y acompáñame —me ordenó.


  Sus exigencias rompieron mi calma. ¿Ya estaba otra vez dándome órdenes? ¿Todavía no había entendido que me había jodido la vida?


  —¡He dicho que te largues! —le grité esa vez.


  —Natalia, escúchame. Lo hice por una razón.


  Me levanté del sofá y me puse en pie, muy cerca de Jake.


  —¿Y quién te dio permiso para meterte en mi vida? En el contrato no decías nada de que tuviera que dejar mi trabajo. —Mi cara se encontraba muy cerca de la suya.


  —Se sobreentendía.


  Me estaba sacando de mis casillas. Era idiota, ¿o qué?


  —Te odio. Eres lo peor. Márchate, por favor.


  —Te he conseguido una entrevista en Sol y Luna.              —¿Había oído bien? Me acababa de decir que tenía una entrevista en la Editorial más grande de España?—. ¿Me has oído?


  —Sí, sí, te he oído —le dije mientras analizaba la información.


  —Siento no habértelo dicho antes, no me dejaste explicarme ayer.


  —¿Y qué querías que hiciera al enterarme que habías pagado a mi jefe para que me echara? —Estaba desconcertada, dudaba en si darle un puñetazo o abrazarle. Ese era mi sueño, trabajar en una gran editorial, ¿pero en la más importante?


  —Lo siento, luego hablamos, porque llegas tarde.


  —¿A qué hora es?


  —En media hora.


  —¡Joder! ¿Por qué no lo has dicho antes?


  Salí corriendo a mi habitación para cambiarme de ropa y arreglarme los pelos de loca que llevaba.


  —No me dejabas hablar —me gritó desde el salón; ape-nas pude oírle.


  En diez minutos estaba lista, todo lo lista que se podía estar en tan poco tiempo. Pero estaba dispuesta a impresionar a quien tuviera delante.


  ¡Su coche estaba aparcado, esa vez sin chófer. Me llevaría él, después de la negativa a ir en mi moto.


  —¿Y se puede saber cómo has conseguido la entrevista?


  —Una amiga.


  —¿Pero tú tienes amigas? —me burlé. Mi enfado se había ido por completo.


  —No empieces, por una vez en tu vida, ¿podrías hacerme caso sin rechistar?


  —A sus órdenes. —Me puse en plan militar para sacarle una sonrisa, pero ni aun así lo logré.


  Lo dejé estar, Jake era un robot sin sentimientos ni emociones, lo tendría que acabar asumiendo, por mucho que me esforzara en querer que pareciera una persona normal.


  Aparcamos en el estacionamiento del mismo edificio. No podía creer lo que estaba viendo. Era la editorial más importante a nivel nacional: «Sol y Luna». Cualquiera de mis antiguos compañeros de universidad me envidiaría. Los nervios comenzaron a aparecer. No era una simple em-presa, era la mejor. ¿Qué pintaba una novata en un lugar como aquel?


  —Jake, ¿cómo dices que se llama tu amiga?


  —No lo dije. —Esperé a que me dijera su nombre, pero tardó una eternidad en entender mis gestos de que continuara hablando—. María Torrevieja.


  ¡No podía ser! ¡Era la presidenta de la compañía, muy conocida en nuestro sector.


  —¿Qué tipo de trabajo me has conseguido?


  —Jefa del departamento de edición.


  Lo dijo sin más, sin importancia. Mis ojos se abrieron como platos. ¿Estaba loco ese hombre? Yo no tenía ningún tipo de experiencia en edición.


  —Anúlala.


  —¿Perdón?


  —Yo no pinto nada en ese puesto de trabajo. No tengo experiencia, ya lo sabías.


  Mi autoestima acababa de bajar diez puntos o más. Verme tan inútil ante él me hacía sentir débil. Jake vio mi semblante serio y preocupado. Sin pensarlo, me cogió de las manos y con una dulce y tierna voz me dijo:


  —Natalia, tú vales para ese puesto.


  —No...


  —Conociéndome, deberías saber que yo no me implico en nada que no esté seguro que pueda salir bien.


  —Pero Jake..., no tengo experiencia en ese sector.


  —He visto cómo eres de responsable, de perfeccionista y cómo te preocupas de que todo salga bien a tu alrededor. Puedes con esto, estoy seguro de ello.


  Jamás me hubiera imaginado escuchar aquellas palabras de su boca. No parecía él, pero estaba tan se-guro... que hasta me convenció. Tragué saliva, respiré hondo y me acerqué a él. Le di un beso en la mejilla a modo de agradecimiento. No se lo esperó y su cuerpo se quedó rígido.


  —Gracias por confiar en mí.


  Seguía sin decir nada; yo me marché con la suficiente confianza para enfrentarme al entrevistador y dejarle en buen lugar. Sabía que no tenía nada que hacer, pero haría todo lo que estuviera en mi mano para ponerles en un compromiso.


  Media hora después, salí por la puerta delantera del edificio con aires de triunfo. Me sentía vencedora, no por pensar que había conseguido el puesto, sino por el listón tan alto que había dejado.


  Jake me esperaba apoyado en su coche. Alguien le habría avisado que se había acabado la reunión, seguro que la directora. Llevaba unas gafas de sol que ocultaban sus verdes ojos, pero le quedaban tan bien... Todavía no me había visto llegar, no sé hacia dónde o qué miraba, pero aproveché para deleitarme observando su porte. ¡Qué guapo era! Lo que tenía de guapo le sobraba de arrogante, mandón y controlador, pero en fin, no se puede tener todo en esta vida.


  Me vio llegar, sonriente. El primer impulso que tuve fue de abrazarlo, pero me contuve.


  —¿Cómo ha ido?


  —Yo creo que muy bien. Aunque no sé si me darán el puesto.


  —¿Cuándo te dirán algo?


  —En unos días.


  —¡Perfecto! Veré lo que puedo hacer. —¿Estaba insinuando que exigiría mi contratación?


  —No. Tú me has conseguido la entrevista y yo quiero conseguir por mí misma el puesto. Ya has hecho suficiente.


  Arqueó una ceja. Imaginaba que no conocía a muchas mujeres que pensaran como yo, que quisieran conseguir por sus propios medios las cosas. Ya entré en la empresa de mi padre por ser su hija, no permitiría que nadie pu-diera dudar de mi valía otra vez.


  —Como tú quieras. ¿Sigues enfadada conmigo?


  Quise decirle que sí, pero después de lo que había hecho por mí, no pude.


  —Menos que más.


  —¿Eso qué quiere decir?


  —Pues que debiste preguntarme primero. Lo de pagar a mi jefe para que me echaran... llevar a mi madre al restaurante... presentarte en la casa de mi cita y sacarme a rastras...


  Eran tantas cosas que estuve a punto de cambiar mi respuesta. Debería estar cabreadísima, pero la adrenalina de haber tenido la entrevista de trabajo más importante a la que podría aspirar, me lo impedía.


  —Entiendo. Te pido perdón. Para la próxima vez...


  —No habrá una próxima vez. Prométeme que no te meterás nunca más en mi vida.


  Resopló. No estaba de acuerdo, necesitaba controlarlo todo. Pasados varios segundos, contestó:


  —De acuerdo, pero nada de citas con otros hombres a la vista de todos.


  Con eso me bastaba, tampoco le iba a pedir un «Te lo prometo». Sé que era un hombre de palabra y si había dicho que no se metería, no lo haría. En referencia a las citas, acepté. Era lógico pensar que si alguien me veía de manera romántica con otro hombre que no fuera él, la farsa podría descubrirse y podríamos meternos en un buen lío los dos.


  Me dejó en casa con la intención de vernos a la mañana siguiente para hablar de los preparativos de la boda falsa. Todavía quedaba pendiente anunciar el compromiso. ¡Ay, Dios! Cuando se lo dijera a mi madre... ¡Seguro que saldríamos en las revistas!


  Por un momento, me entró miedo. ¿Realmente iba a casarme? El bello de los brazos se erizaron. Nunca ima-giné que me casaría con un hombre como Jake. Estaba huyendo de ese mundo por personas como él, y estaba a punto de cometer la mayor locura de mi vida.


  Me pasé toda la tarde pensando en los preparativos de la boda. ¿Qué tenía que tener en cuenta? El pastel, el vestido, un lugar, el menú y... ¡los invitados! ¿A quién invitaría? Y la fecha. ¿Cuándo será la ceremonia? Eso tenía que hablarlo con mi falso prometido.


  Me vino a la cabeza la imagen de Soraya, la imaginé recibiendo la invitación. ¡Su cara no tendría desperdicio! Ella, que siempre me había envidiado sin yo saberlo, y que me hizo la vida imposible, tenía que asistir para que le reconcomiera la rabia. Me robó a mi antiguo novio. Era perfecto para mí, según mi madre. Ángel era un guapísimo heredero de la familia Rodrigo, amigos íntimos de mis padres. Desde bien pequeños, ellos ya ansiaban nuestra unión, y así lo hicimos. No sé si nos gustamos o bien era la presión de nuestras madres, pero salimos durante un par de años hasta que esa maldita bruja me lo robó. Aunque si tenía que ser sincera, dejé que lo hiciera. No me impor-taba tanto y así tendría la excusa perfecta para no herir a mi madre.


  Comencé a redactar todo lo necesario para llevar a cabo ese tipo de ceremonia, pero me surgieron bastantes dudas, la más importante era: ¿cómo querría celebrarlo Jake?


  «No hemos hablado de cómo montaremos la boda. ¿Alguna cosa en particular que quieras?»


  Le mandé un mensaje y al poco tiempo me contestó:


  «Ya lo hablaremos mañana.»


  


  Capítulo 13


  Estaba muy aburrida, sin nada que hacer. Desde que Jake me había robado el único trabajo que tenía, el tiempo pasaba y pasaba y no sabía en qué invertirlo. La espera de la respuesta de la editorial se hacía larga, y más o menos ya tenía planificado lo necesario para preparar una boda, o eso pensaba yo.


  A media mañana, llamaron a la puerta. Y como pensé, se trataba de Jake. Debíamos hablar de cómo presentaremos nuestro enlace ante la sociedad.


  —Lo haremos esta noche.


  —¿Esta noche? —le pregunté sorprendida—. No nos va a dar tiempo de preparar nada.


  —¿Y qué hay que preparar?


  Respiré profundamente para mantener la calma.


  —Una pedida debe ser un acto importante. No vale un restaurante normal. Si queremos que la gente nos crea, tiene que ser algo llamativo.


  —Vale, eso déjamelo a mí. —No sé qué tenía pensado, pero me dio miedo.


  —¡Y tenemos que hacernos fotos durante la pedida!        —exclamé.


  —No. Nada de fotos.


  —¿Por qué? —pregunté extrañada.


  —No me gustan las fotos —contestó con indiferencia.


  —A ver, Jake —le dije lo más calmada posible, tenía que hacerle entrar en razón—, nadie, excepto mis padres, saben que tenemos una relación. Necesitamos pruebas de nuestro «amor» —enfaticé la palabra amor—, para que nadie sospeche.


  Se quedó pensativo, pero en sus ojos vi que sabía que tenía razón.


  —Está bien, acepto las fotos de la pedida.


  —¿Dónde será?


  —Tiene que ser algún lugar especial, romántico, bonito. —Daba vueltas por el salón pensando en voz alta—. ¡Lo tengo!


  —¿Dónde?


  —Ya lo verás. —Su sonrisa volvió a aparecer después de mucho tiempo sin hacerlo.


  Jamás me hubiera imaginado a Jake siendo romántico o detallista. Lo escuché con atención. Cada una de sus palabras sonaban en mi oído como una melodía. Me gustó la descripción que hizo sobre la noche perfecta para la pedida de matrimonio a alguien.


  —¿Dónde tienes pensado? —me interesé.


  —Será una sorpresa.


  —¿Una sorpresa? —¡Esa sí que era buena! ¿Jake que-riendo tener un detalle conmigo?


  —Sí, me gustaría compensarte por lo capullo que he sido contigo estos últimos días.


  —Me parece justo. —Tenía razón, no había hecho las cosas bien y, aunque ya lo había medio perdonado con la entrevista que me había conseguido, era un punto más a su favor—. ¿Tengo que llevar algún modelito especial?


  —Sí. Tienes que ir elegante. A las nueve vendrá a re-cogerte Manuel. Sé puntual. —¿Y cuándo no lo era?


  Dicho esto, se marchó sin despedirse, típico de Jake. ¿Alguna vez me acostumbraré a la poca empatía de ese hombre?


  Desperté enseguida a Anna, ella tenía que ayudarme a escoger el vestuario para esa noche.


  —¿Hoy va a ser la pedida? —me pregunta extrañada—. Hace dos días no querías saber nada de él y ahora os vais a comprometer. Déjame decirte... que esto no es una buena idea, Nat —me dijo muy seria—. Creo que te estás precipitando.


  —Ya le di mi palabra, está decidido. Pero porfi... Ayúdame a elegir lo de esta noche.


  Le hice pucheros, le hice chantaje emocional y, al final, cedió.


  Nos pasamos toda la tarde entre su armario y el mío, hasta que dimos con algo que podía encajar en una noche como esa. Anna tenía guardado un vestido plateado corto, con un escote kilométrico. No es que fuera elegante, pero era tan sexi... y, al probármelo, me quedaba como anillo al dedo.


  Estaba decidido.


  El resto del día lo pasé algo nerviosa, a la espera de que llegara el momento que Manuel llegara con el coche de Jake. No tenía ni idea de lo que había preparado. ¿Me sorprendería? ¡Ay! ¡Esta espera era un sinvivir!


  Empecé a arreglarme dos horas antes de la cita. Entre ducha, prueba de maquillaje y peluquería, era el tiempo que necesitaba para estar lista.


  —¡Estás preciosa! —me soltó Anna tras verme pre-parada—. Solo te falta un detalle.


  No dijo más, se marchó del dormitorio a toda prisa.


  A los pocos minutos regresó con una sonrisa peculiar en su rostro. Tenía algo oculto en sus manos, detrás de la espalda.


  —¿Qué tienes ahí detrás?


  —Te falta esto, lo guardaba para una ocasión especial. —Me enseñó lo que escondía.


  —¡No es posible! ¡Son preciosos! —exclamé al ver unos zapatos transparentes.


  Le quedaban perfectos al vestido. Me recordó a los zapatos de Cenicienta, dignos de una princesa. Suerte que teníamos la misma talla.


  Se los arrebaté de inmediato y los probé con impaciencia. ¡Me quedaban estupendos!


  Me miré una última vez en el espejo. Estaba radiante, espectacular. Si Jake no se fijaba en mí, es que, con se-guidad, era gay. ¿Jake homosexual? No había caído en esa posibilidad hasta ahora. No le había visto con mujeres, podría ser. ¡No! ¡No era posible! Lo había descubierto alguna vez mirándome de reojo y, aunque no era su tipo, sabía que en alguna ocasión llamé su atención.


  Tan puntual como siempre, Manuel llegó a la hora acordada. Me subí al coche y vi cómo este me miró de una manera lujuriosa.


  —Buenas noches, señorita Natalia —me saludó algo sonrojado.


  —Ya sabes que puedes llamarme Nat —le reproché con cariño.


  Solo sonrió y se puso a conducir al lugar que desco-nocía. Bajamos por varias calles y salimos de mi barrio. Miraba por la ventana nerviosa, preguntándome dónde me estaba llevando.


  Llegamos a Los Laberintos de Horta. Jake me esperaba vestido con un traje color azul marino, de tres piezas: pantalón, chaleco y americana. ¡Estaba guapísimo!


  Me abrió la puerta del coche y, al verme bajar, no pudo evitar carraspear. Definitivamente, no era gay.


  —Es... está muy guapa, señorita Natalia.


  —¿Algún día dejarás de hablarme de usted? En poco tiempo nos casaremos, señor Anderson.


  —Estás preciosa, nena —recalcó la última palabra, bromeando.


  Me gustó eso de «nena». Era algo que utilizaban las personas de nuestra edad. Le sonreí e intentó devolverme su oculta sonrisa. Me ofreció el brazo y caminamos por el parque. De inmediato, me di cuenta de que alguien nos estaba haciendo fotos.


  —¡Paparazzis! —grité asustada.


  —No te preocupes, dijiste que querías fotos y he contratado a un fotógrafo.


  Suspiré aliviada.


  —Me refería a los típicos selfies que se hacen con el móvil.


  —Las cosas deben hacerse bien. —Y ahí estaba el perfeccionista y controlador de siempre.


  Mientras caminábamos, apenas nos dijimos nada. Estaba demasiado nerviosa para entablar una conversación y Jake tampoco era de hablar mucho, así que hicimos el camino en silencio.


  Vi unas luces extrañas a lo lejos. No recordaba que ahí hubiera nada, también era cierto que solo había estado en ese parque dos veces y, quizá, no presté atención. Pero no, eso nunca estuvo allí. En cuanto nos acercamos, vi decenas de hileras de bombillas colgadas en los árboles, de un extremo a otro y enrollándose en ellos. ¡Pero qué bonito!


  Me solté de Jake para apreciar de cerca lo que mis ojos veían. Brillaban de emoción. ¿Cómo podía haber hecho esto en tan poco tiempo?


  Cuando dejé de observar las luces, enfrente de mí vi una mesa perfectamente montada con todo lujo de detalles. Incluso unas velas iluminaban el espacio. ¡No podía creerlo! Jamás pensé que ese hombre pudiera ser tan detallista.


  —Es precioso, Jake —le dije acercándome a él—. ¿Puedo abrazarte? —le pedí permiso porque sabía que le incomodaban ese tipo de afectos.


  Se lo pensó durante unos segundos y asintió.


  Lo hice, le rodeé con mis brazos y me entretuve en su pecho. Oía latir su corazón muy deprisa. Se le notaba nervioso, pero aceptó mi abrazo, incluso me lo devolvió.


  Vi el reflejo de un flash y lo único que pude pensar fue en que estaba deseando ver esa fotografía. Tendría que ser espectacular, rodeados de tanta belleza.


  —¿Entonces, es suficiente para que parezca una pedida de mano verdadera?


  Me aparté de él despacio y lo miré a los ojos.


  —Es más que eso. Si alguna vez alguien me pidiera la mano, me gustaría que fuera, al menos, la mitad de original que esto. Ya sé que es una farsa, pero gracias por regalarme este momento.


  Me estaba poniendo ñoña, pero el momento que había creado se lo merecía.


  —Seguro que lo harán —dijo, serio—. ¿Nos sentamos? La cena nos espera.


  —¿Hay cena?


  —¡Claro! Algo tendremos que comer. —Vi como se formaba una diminuta sonrisa en la comisura de sus labios. Él también estaba emocionado.


  Nos sentamos a la mesa y me llevé una gran sorpresa con las velas; lo que vino a continuación sobrepasó mis expectativas. Varias personas con instrumentos en mano se acercaron a nosotros. Nos rodearon y comenzaron a tocar baladas románticas. ¡Increíble! No tenía palabras. Solo hacía que mirar a Jake y él, muy orgulloso de lo que había conseguido en mí, disfrutó conmigo de esa magnífica noche.


  Creí que ese iba a ser uno de los días más felices de mi vida, o, al menos, uno que recordaría eternamente.


  —Esto es precioso, Jake.


  —Tengo que darte esto —dijo extrayendo algo del bolsillo de su americana.


  Era una pequeña cajita. Intuí de lo que podía tratarse, pero no imaginé que me lo entregaría allí.


  Lo abrí con sumo cuidado, y en cuanto abrí la cajita azul aterciopelada, me sorprendí al ver aquel anillo con esa piedra tan enorme.


  —¡No hacía falta! Esto es demasiado —le solté todavía impactada por el brillo de ese diamante.


  —Si vas a ser mi esposa, mereces lo mejor. —Así tal cual lo dijo. Casi me creí la mentira que estábamos viviendo.


  —Gracias. —Instintivamente, puse mi manos sobre la de él y no la apartó, todo lo contrario. Me la agarró y la apretó con fuerza.


  Fue un momento único entre los dos y, si no supiera que era un acuerdo, me hubiera lanzado a sus brazos de inmediato.


  Nos hicimos fotos el resto de la noche, mostrando el anillo a la cámara. No hacía falta que fingiera felicidad, porque realmente seguía emocionada.


  Envié a mi madre unas cuantas fotos por Whatsapp sin decirle nada, para que intuyera lo que estaba pasando. Y, al momento, me llamó.


  —¿Te casas? ¡Ay hija, que alegría más grande! Tu padre se pondrá tan contento... ¿Cuándo es la boda? —hablaba sin parar y sin dejar que contestara a una sola pregunta—. Mejor en verano, que los vestidos de invierno no sientan nada bien. Tengo que llamar a la modista de inmediato.


  —Mamá —interrumpí su verborrea—. Todavía no tenemos fecha.


  —¿Y a qué esperas! Él es perfecto para ti.


  —En cuanto la tengamos, te avisaré.


  Corté rápido la llamada, si no, la hubiera tenido al teléfono durante horas. Jake me miró contento, disfrutaba de mi felicidad.


  —Entonces, ¿la fecha para cuándo? —preguntó.


  —No sé, dime tú.


  —Cuanto antes mejor. El mes que viene. ¿Te parece bien?


  Abrí mis ojos como platos. ¿Habría tiempo en un mes para prepararlo todo?


  —De acuerdo —acepté sin pensar. Ya nos apañaríamos. Total, tampoco tenía que ser una gran boda.


  —Bien, pues mañana hablamos de los preparativos, ¿de acuerdo? —soltó, mientras se levantaba de la mesa. La cena había acabado, la cita falsa había terminado.


  —Sí.


  El camino de vuelta a la realidad fue tranquilo. Manuel condujo sin prisas y yo seguía sumergida en un sueño. Se detuvo delante de mi puerta.


  —Buenas noches, Natalia.


  Quise agradecerle todo lo que había hecho. Me acerqué despacio a él, puse mi mano en su pecho, aproximé mis labios a su cara y..., y le besé en la mejilla, muy cerca de la comisura de los labios. No lo esperó y noté como su corazón se aceleraba. No debí darle ese beso. Me quise apartar, pero antes de que lo hiciera, agarró mi mano, estiró hacia él y...


  ¿Tenía sus labios pegados a los míos? ¿Me estaba besando? Aproveché el momento, estaba tan contenta por el detalle que había tenido, que me apetecía ese acercamiento con él. Abrí la boca para dejar paso a su lengua, que introdujo sin hacerme esperar. Nuestras lenguas se encontraron y se entrelazaron durante un rato, hasta que se apartó.


  —Perdóname, Natalia. No fue mi intención besarte.       —¿Por qué paraba? Lo estaba disfrutando tanto...


  —La emoción de la noche —dije para calmar los ánimos.


  —No volverá a ocurrir. —Y la magia se fue. Apareció de nuevo el verdadero Jake, el oscuro, arrogante y serio.


  —Está bien. Buenas noches.


  Corrí hasta mi piso y en cuanto abrí la puerta, busqué de inmediato a mi compañera. La encontré espatarrada en el sofá comiendo palomitas. Me lancé a sus brazos y con mucho entusiasmo, le conté a Anna mi gran noche de ensueño.


  


  Capítulo 14


  Me despertó el timbre de la puerta. Anna se encontraba trabajando en el turno de desayunos por lo que no había nadie en casa. ¿Quién podría ser a estas horas? Rezaba para que no fuera mi madre. No había hablado con ella desde la pedida, y todavía no habíamos comentado nada de lo de mi trabajo como camarera. No disponía de fuerzas para enfrentarme a ella, aunque Claudia insistía en llamarme a todas horas.


  Me levanté, todavía medio dormida y abrí la puerta.


  —¡Buenos días!


  Una rubia despampanante estaba en mi puerta con una sonrisa perfecta. Toda ella era perfecta.


  —Ho... hola —balbuceé sin saber de quién se trataba.


  —Me llamo Amanda —dijo mientras se autoinvitaba a entrar en mi casa. Mi cara era de absoluto desconcierto—. Me dijo Jake que me presentara en esta dirección.


  Parecía extrañada al revisar el piso.


  —¿Jake te envió aquí? ¿A hacer qué?


  —Soy la wedding planner de Natalia. ¿Puedes avisarla, por favor?


  ¿Una organizadora de bodas? ¿En serio? La sangre me volvía a hervir. Ese hombre me iba a llevar por el camino de la amargura. ¿Por qué no me preguntó?


  —Yo soy Natalia.


  Me miró de arriba abajo sin dar crédito. Imaginaba que se esperaba otro tipo de mujer y no una chica bajita, con el cabello despeinado y un pijama del Primark tres tallas más grandes.


  —Entiendo. —No lo entendía—. Pues empecemos.


  —Perdona, pero no estaba al corriente de tu contratación. De hecho, no necesito una organizadora de bodas.


  Me miró extrañada y algo desconcertada.


  —Claro que la necesitas. Según Jake, tiene que ser la boda del año.


  —Y lo será, pero sin tu ayuda.


  —Creo...


  —Me da igual lo que creas. —Tanta insistencia estaba acabando con mi paciencia—. He dicho que no quiero una wedding planner.


  La acompañé hasta la puerta y la invité a salir de mi casa de malas maneras. Había interrumpido en mi casa sin ser invitada, al menos, por mí. ¡No! No estaba dispuesta a que ese hombre decidiera todo por mí.


  En cuanto cerré la puerta, llamé a Jake.


  —Estoy en una reunión, te llamo luego.


  —Ok. Solo te he llamado para avisarte que he despedido a la organizadora de bodas. Adiós.


  Colgué. Me hubiera gustado verle la cara en ese momento. Me devolvió la llamada, y por un instante pensé en no cogérsela, eso le pondría de los nervios. Pero fui buena.


  —¿Si? —solté en un tono burlón.


  —¿Se puede saber por qué lo has hecho?


  —Porque yo no pedí una.


  —Pero...


  
    —Pero nada. A ver si aprendes a preguntar primero antes de hacer las cosas que se te pasan por la cabeza. ¿No estabas en una reunión?

  


  
    —Y lo estoy. Te envío a mi chófer en media hora. Te llevará a mi casa y, cuando termine la reunión, hablaremos de esto.

  


  
    —¡Sí, señor! —Sé que no le gustaba que lo tratara como un militar, y por eso lo hacía. No sabía preguntar, no sabía sugerir, solo ordenaba y exigía, pero conmigo ¡lo tenía claro! Ya había seguido todas las órdenes, protocolos y leyes familiares por mucho tiempo, y eso se había acabado.

  


  
    Me vestí a la espera que Manuel llegara y, tal y como me había indicado Jake, a la media hora ya estaba llamándome. Me subí al coche y, mientras Manuel conducía, miraba por la ventana. ¡Qué bonita era la ciudad! Altos edificios con gran gusto iban y venían. Nos alejamos del centro. ¿Dónde vivía?

  


  
    Después de cuarenta minutos el coche se detuvo frente a una verja. ¿Dónde estábamos? Habíamos entrado en una urbanización con grandes casas, con muchísimos metros de distancia entre unas y otras; solo veía árboles altos y frondosos entre casa y casa. Conociéndole era de esperar. No le gustaban las personas y siempre se le veía solo.

  


  
    En la puerta me esperaba una mujer entrada en años con una amplia sonrisa.

  


  
    —Buenos días, señorita De la Vega. La estaba espe-rando. —Me recibió una empleada.

  


  
    —Buenos días, puede llamarme Nat.

  


  
    Me miró extrañada. Conocía a las sirvientas, en mi antigua casa teníamos unas cuantas, y para ellas, hablar de ese modo, era lo correcto. Para mí... demasiado clasista.

  


  
    —No debería, al señor Anderson no le gustaría.

  


  
    —Me da igual lo que le guste o no a ese obsesivo del control. Le agradecería que me llamara Nat. —Ante mi comentario creí verla reír—. ¿Y yo cómo debería llamarla?

  


  
    —Rosa, para servirla —hizo una breve reverencia que me pareció del año de la Kika. ¿Todavía se llevaban esas cosas?

  


  
    —Rosa, por favor. Nada de reverencias. Trátame de tú a tú.

  


  
    —Pero señorita De la Vega.

  


  
    —Shhh —le corté—. Nat.

  


  
    —Señorita Nat...

  


  
    —¡No hay remedio contigo! Solo Nat. —Sonreí.

  


  
    Aceptó mi sonrisa y me guió al interior. No era tan grande como la mía —bueno, la de mis padres—, pero lo suficiente espaciosa para tener una planta para que el servicio viviera allí. Me enseñó estancia por estancia y, debo reconocer, que tenía un gusto exquisito para la de-coración. Rosa me hizo sentar en el sofá.

  


  
    —¿Quiere tomar algo señ... Nat? —¡Muy bien, lo había logrado!

  


  
    —Un café sería estupendo, Rosa.

  


  
    Enseguida me lo sirvió y esperé a Jake revisando mis redes sociales desde el móvil. Ya no era @na-talia.delavega, ahora era @Nat.free, acorde con mi nueva situación. De una cuenta a otra había mucha diferencia. Mientras que en la primera, la antigua, tenía un montón de seguidores, en la nueva escaseaban, pero sabía que los que ahí habían eran de verdad, para nada personas interesadas.

  


  
    —Buenos días, Natalia.

  


  
    ¿Cuándo había llegado? No escuché la puerta.

  


  
    —Buenos días —dije, sin desviar la vista de la pantalla de mi móvil.

  


  
    —Creo que debemos hablar de lo sucedido. He hablado con Amanda y me ha dicho que no la has tratado muy bien.

  


  
    —Yo no pedí una wedding planner y se presentó en mi casa sin avisar. —Levanté la mirada hacia él.

  


  
    —Se lo pedí yo.

  


  
    —Lo sé, por eso la eché.

  


  
    Ya estaba arrugando el ceño.

  


  
    —¿Y se puede saber por qué?

  


  
    —Porque no hablamos de eso, y tú hiciste lo que te dio la gana sin preguntarme, como siempre.

  


  
    No sabía qué responder, yo tenía razón y él lo sabía. Supuse que siempre había conseguido todo lo que quería sin que nadie le rechistara, y yo... se lo estaba poniendo difícil.

  


  
    —¿Y cómo quieres que sea la wedding planner?

  


  
    Me sentí vencedora. Acababa de ganar aquella batalla haciendo retroceder al mandón.

  


  
    —Fácil, no quiero ninguna. Lo haremos nosotros.

  


  
    Abrió los ojos, no esperaba aquella respuesta.

  


  
    —Yo no tengo tiempo y no me interesa.

  


  
    Me levanté y me acerqué lo más que pude a su cara.

  


  
    —Pues no hay boda.

  


  
    Cogí el bolso que había dejado a un lado del sofá e hice ver que me marchaba.

  


  
    —¿Dónde vas ahora?

  


  
    —A mi casa.

  


  
    —¿Podemos discutirlo, al menos?

  


  Retrocedí, estaba dispuesto a hablar.


  —Está bien. Dime.


  —No dispongo de tiempo para ocuparme de la boda.


  —Y yo dispongo de mucho, gracias a ti —le recordé que me había quedado sin trabajo por su culpa.


  Se quedó pensativo.


  —¿Y qué tienes pensado? —me preguntó con interés.


  —Yo me encargaré de la boda, pero tú me acompañarás y darás el visto bueno una vez que yo haya decidido algo.


  —¿Me ocupará mucho tiempo?


  —Un poco, pero yo intentaré ir a todos los sitios y cuando elija, entonces tú vendrás conmigo. ¿Trato?


  —Te están gustando demasiado los tratos.


  —¡No puede ser! ¡No puedo creerlo! —exageré.


  —¿Qué ocurre? —preguntó asustado.


  —¿Acabas de hacer una broma? —Reí.


  Puso los ojos en blanco y sonrió. Otra vez aquella maravillosa sonrisa. ¡Qué pena que la sacara tan poco!


  —Estás muy graciosa.


  —Y tú cada vez pareces más un robot sin alma. —Volví a reír.


  Hizo el gesto de negación con la cabeza, como si yo fuera un caso perdido, pero todavía seguía sonriendo. Mi corazón se agitó. ¿Por qué?


  Sonó mi teléfono antes de que acabara la frase. Le hice un gesto para que esperara un segundo. Cogí la llamada.


  —¿Si? Entiendo. Perfecto, nos vemos allí. Gracias.


  Colgué. No podía creer lo que acababa de ocurrir. Jake me miró intrigado.


  —¿Quién era?


  —En otro momento te diría que a ti no te importa, pero... —Estaba muy contenta—. Es la editorial Sol y Luna. Tienes delante de ti a la nueva jefa de edición.


  Estaba eufórica y exaltada. Me lancé a su cuello sin poder evitarlo. En cuanto nuestros cuerpos se tocaron, sentí la rigidez del suyo, pero no me importó. Estaba tan ilusionada y feliz que nada impediría que disfrutara de ese momento.


  —Me alegro por ti —dijo separándome de él despacio.


  —Empiezo la semana que viene.


  —Me alegro. Tenemos pendiente decidir la fecha de la boda. Ya lo hablaremos cenando.


  —¿Hoy?


  —Por ejemplo.


  Asentí, debíamos concretar la fecha cuanto antes si queríamos que aquello funcionara. Me marché de su casa sin yo hacerle demasiado caso. Seguía sumergida en mis pensamientos sobre el puesto que acababa de conseguir. En unos días empezaría a trabajar en la empresa más importante del mundo editorial. Necesitaba de forma urgente un cambio de vestuario. Menos mal que tenía mi ropa antigua guardada.


  Pasé toda la mañana revisando prenda por prenda, seleccionando las idóneas para el cargo, pero con lo que elegí no tenía suficiente. Necesitaba más pantalones, faldas y vestidos que fueran acorde con una mujer de éxito. Pero no podía permitirme comprar nada. Con lo poco que tenía ahorrado, solo podía comprarme un par de prendas, insuficientes para cubrir toda la semana sin repetir vestuario. Pensé en llamar a mi madre, era un buen momento. Desde lo ocurrido en el restaurante no había hablado con ella, me avergonzaba tener que hacerlo, pero ahora..., tenía la excusa perfecta. ¡Un trabajo digno de mi estatus social!, diría ella. Además, podría pedirle dinero, creí que no se opondría.


  Desde que me independicé no lo había hecho, pero esta vez era por una buena causa...


  —Hola, mamá.


  —¡Nati! —exclamó desde el otro lado—. ¿Ya tienes la fecha de la boda?


  —Hola, mamá. Estoy bien, gracias —le dije con ironía. Ella solo le importaba la boda—. Y no, todavía no tenemos fecha, pero será pronto. —Noté su decepción a través del teléfono—. Te llamaba porque tengo que hablarte del trabajo.


  —¡Ay hija! ¿Cómo me hiciste eso? —Pensé que se refería a no hablar con ella durante días, pero no era así—. ¿Cómo es posible que trabajaras de camarera? ¿Por qué no me lo dijiste? Te hubiera ayudado sin que tu padre se diera cuenta. ¿Qué dirá la gente? ¿Mis amigas? ¿Quién lo sabe? ¡Ay qué disgusto!


  Hablaba sola, mientras escuchaba sin prestarle atención. No me sorprendió esa actitud, ella era así. Cuando se trataba de avergonzar a la familia, no podía consentirlo.


  —Mamá —se hizo el silencio, menos mal—. Ya no trabajo allí. De hecho era por un tiempo limitado, hasta que consiguiera algo mejor —le mentí—. Tienes delante a la nueva jefa del departamento de edición de la editorial Sol y Luna.


  —¿Y eso qué quiere decir?


  —Que no trabajaré más como camarera.


  —¡Oh! Hija... Qué alegría oír eso. —Comenzó a hablar de nuevo, pero yo ya no la escuchaba.


  —Necesito un pequeño préstamo para comprar ropa adecuada.


  —Lo que quieras hija. Si es para que no tenga que verte con un delantal, ahora mismo te hago una transferencia. ¿Diez mil euros te va bien?


  Esa mujer no sabía qué valía una prenda. Nunca se preo-cupó del dinero que costaban las cosas, ni yo tampoco hasta que me liberé de esa vida.


  —No, con mil euros me bastará.


  —¡No, no! Tienes que vestir de una manera digna.


  —Y lo haré mamá, pero diez mil euros es excesivo.


  —Bueno, te ingresaré cinco mil, por si las moscas.            —No me vio, pero puse los ojos en blanco—. Solo hay una condición. Vendréis esta noche a cenar tú y tu novio. Me quedé en silencio. Había quedado con Jake para tratar el tema de la fecha y no me apetecía en absoluto cenar en familia de nuevo, pero así sería mi vida después de que me casara.


  —Está bien. Lo hablo con éll.


  —Os esperamos a las nueve.


  Me despedí, y sin dejar el móvil en su sitio, llamé a mi prometido:


  —Hola, Jake —dije con una voz pequeña, fina.


  —¿Qué ocurre?


  —He hablado con mi madre. Sigue molesta por lo de mi trabajo de camarera. Quiere que vaya a cenar esta noche… y tú también. No es necesario que vay...


  —Iré. ¿A qué hora?


  ¿Quería ir? No me lo esperaba, no era de relacionarse con nadie, menos aún con los padres de su futura mujer falsa.


  —A las nueve.


  —Pasaré a buscarte a las ocho y media.


  —No hace falta. Me gustaría ir en moto.


  —No.


  —¿No, qué?


  —Que vendrás conmigo.


  ¡Maldito cabezón, mandón, controlador! De nuevo, lo había hecho.


  —¡Cuándo aprenderás que a mí no se me ordena nada! —alcé la voz indignada.


  —Estarás a las ocho y media esperándome. ¡Y no se hable más! —Se puso a mi nivel y me callé.


  Jamás se esperaría que lo desobedeciera, pero se iba a dar con un canto en los dientes cuando viniera a buscarme y me hubiera ido.


  


  Capítulo 15


  Eran las ocho y ya estaba lista, si no quería cruzarme con Jake, debía salir ya. Cogí mi chaqueta de piel, la que compré para conducir en moto con sus protecciones perti-nentes y el casco negro combinado con rosa fucsia. Salí por la puerta deprisa.


  —¿Se puede saber dónde vas?


  ¡Mierda! Giré mi cabeza despacio y lo vi. Estaba apo-yado en la pared, justo al lado de mi puerta. ¡Será cabrón! ¡Había leído mis pensamientos!


  —¿Desde qué hora llevas ahí?


  —Lo suficiente.


  Resoplé indignada. Había descubierto mi plan, ahora no me quedaría más remedio que dejar mis cosas e irme con él.


  —¿Por qué no vienes conmigo? Tengo otro casco.              —Tenía que intentarlo.


  —No. Iremos en mi coche.


  —¿Por qué?


  —Porque sí.


  —Pero...


  —¡He dicho que no, Natalia! —Parecía muy enfadado. Al fin lo entendí—. ¿Tienes miedo a las motos? —le pregunté con una voz tranquila, suave.


  No contestó, a lo que ya recibí su respuesta. ¿Pero por qué? Vi en su rostro tristeza, preocupación, y decidí no preguntar más. Asentí con la cabeza; volví a mi piso para dejar el casco y la chaqueta para cambiarla por una más formal.


  Durante el trayecto no dijo ni una sola palabra. Su mirada estaba perdida, pensando en algo, o mejor dicho, recordando algo. ¿Habría tenido algún accidente?


  Llegamos a casa de mis padres. Nos abrieron la verja de inmediato, no hizo falta presentarnos, ya nos esperaban y conocían el coche de Jake. Manuel lo aparcó donde la última vez.


  —¿Estás bien? —le pregunté mientras bajábamos del coche.


  —Sí. —No me miró.


  Llamé a la puerta, y una sirvienta nueva nos abrió. Vi a mi madre bajar a paso ligero por las escaleras.


  —¡Hija, hija!


  Ya no estaba enfadada, parecía contenta de verme.


  —Hola, mamá.


  Me abrazó, después abrazó a Jake. No se lo esperaba y su cuerpo se tensó. Estaba rígido.


  —Uy, señor Anderson, está usted muy fuerte —exclamó, apretando los brazos musculados de él.


  —¡Mamá! —le reñí.


  A Jake le había hecho gracia. Con la familiaridad que esa mujer lo trataba le hacía sentir bien.


  —Buenas noches Claudia. Y llámeme Jake.


  —Te llamaré Jake cuando dejes de hablarle de usted a tu futura suegra.


  —Pues lo llevas claro —murmuré.


  —¿Qué dices hija? —No logró oírlo, pero él sí, y este me dio un codazo cariñoso a modo de queja.


  —Nada mamá. ¿Y papá?


  —¡Ay, tu padre! Como siempre, está de viaje.


  —¡Ah, entiendo!


  —No os quedéis en la puerta. Sentaos a la mesa.


  Al primer paso que di, noté su mano agarrando la mía. ¿Qué hacía? ¿Por qué me daba la mano? Lo miré y me devolvió una mirada entrañable. No dije nada, no me solté, continué cogida de su mano hasta llegar al gran salón. Nos acomodaron uno enfrente del otro en la gran mesa. Mi madre la presidía.


  —Creo que tienes que contarme algo. —La guerra había empezado.


  —Bueno..., sí... —No sabía por dónde empezar.


  —Claudia, ya está solucionado. Natalia quiso probar a ser una chica normal, pero solo era por un tiempo. Ahora comenzará a trabajar en la editorial más importante de España. —Salió en mi defensa; yo lo miraba agradecida y lo entendió porque asintió con la cabeza.


  No era verdad lo que había dicho, pero era lo que convencería a mi madre para que dejara el tema a un lado. ¡Muy bien, Jake!


  —¡Ay, hija! ¡Tú siempre dándome disgustos! Menos mal que vas a sentar ya la cabeza con un hombre admirable.


  No pude evitar reír en silencio. Mi madre no lo conocía, no sabía cómo era realmente. Su pensamiento retrógrado y clasista hacían de él un hombre perfecto, nada más lejos de la realidad. Era soberbio, engreído, controlador, mandón...


  Cenamos con tranquilidad. La verborrea de mi madre me irritaba, pero increíblemente lo vi tranquilo, cómodo con la conversación de Claudia. ¿Le recordaría a su madre? Nunca le he preguntado por su familia, me costaba imaginar a sus progenitores. ¿Serían como él? Lo apunté en mi memoria: interrogarlo sobre su familia.


  —Claudia, ¿sabe usted que su hija ha despedido a la mejor wedding planner?


  ¿Por qué tenía que haber abierto la caja de Pandora? Este Jake sabía jugar bien. Me había echado un cable para allanar el terreno para lo que vendría después.


  Mi madre miró boquiabierta, como si no creyese lo que acababa de oír?


  —¿No me digas que has conseguido a Amanda Torrevieja?


  —La misma.


  —¿La ha despedido, dices? —soltó exaltada.


  No daba crédito. Al parecer, era una persona muy codiciada en la alta sociedad. Todas las grandes familias la querían como organizadora de las bodas de sus hijos y casi nunca tenía cita. ¿Cómo había conseguido Jake tenerla a su disposición en tan poco tiempo?


  —Sí, mamá. Quiero organizar mi propia boda.


  —¡Esta niña está tonta!


  Puso el grito en el cielo. No se fiaba de mis gustos, aunque eso era de esperar. Después de sumergirnos en un fastidioso debate, Jake puso fin:


  —Claudia, confío en el gusto de su hija —dijo levantándose para sentarse a mi lado.


  Lo miré, me había sorprendido. Pensé que pretendía hacerme cambiar de opinión, pero no. Con aquella afirmación se dio por zanjado el debate. No habría wedding planner.


  La cena terminó bien. Mi madre encantada con nuestra relación, y yo por haber solucionado con ella el problemilla del restaurante.


  —Por cierto, ¿cuándo haréis la cena de pedida?


  —¿La qué? —pregunté sorprendida.


  —Pues la cena donde se da a conocer vuestro compro-miso. ¡Ves como necesitas una organizadora!


  —¡Mamá...!


  Desconocía aquella cena. Con seguridad sería un invento de la alta sociedad. Por un momento, me arrepentí de no darle una oportunidad a Amanda Torrevieja. Miré a Jake y comprendí que tampoco sabía de lo que hablaba.


  —No te preocupes, la haremos en casa. Es lo suficientemente grande para que quepan más de quinientas personas.


  —¿Quinientas personas? Quiero algo íntimo.


  —¡Ah, no! Me niego. Mi hija tiene que tener la boda más grande del año.


  —¡Qué no!


  Me estaba poniendo de los nervios. Jake se dio cuenta de que estaba a punto de estallar. Posó su mano sobre mi rodilla, mi corazón dio unos cuantos latidos de más, pero después se calmó. Notar la fuerza y seguridad de su mano me indicaba que todo saldría bien.


  —Natalia, deja a tu madre que organice esa cena.


  Seguía con su mano en mi pierna. No pude resistir a su encanto y acepté asintiendo sin dejar de mirarle.


  —Gracias Jake, si no fuera por ti, no sé qué sería de esta niña.


  La hubiera matado en ese momento. No estaba de acuerdo, pero me rendí ante aquellos dos.


  —¿Cuándo quieres hacerlo? —le pregunté de malhumor.


  —¿Os parece este sábado?


  —Muy bien. Jake y yo nos vamos ya, se nos hace tarde.


  —No he comido el postre —dijo Jake. Le lancé una mi-rada furtiva que entendió de inmediato—. Otro día probaré la tarta.


  Nos marchamos de allí, yo con un humor de perros, él parecía divertido, dentro de su propia alegría, que cualquier persona no lo hubiera notado.


  —¿Te apetece tomar una copa en mi casa para discutir el tema de la boda?


  Lo pensé, en realidad una copa me vendría bien para calmar los nervios que Claudia me había provocado.


  —¿Tienes whisky?


  —Sí.


  —Pues vamos.


  Nada más llegar a su casa, me sirvió un vaso con hielo y lo suficiente cargado de alcohol, tal y como le había pedido.


  —Espero que no acabes como el otro día.


  —Yo también.


  Jake se sirvió para acompañarme.


  —¿Tienes pensado dónde hacer la boda? —preguntó.


  —Primero tenemos que hablar de presupuesto.


  —Por eso no te preocupes.


  —Jake..., no me parece justo gastar demasiado en una boda falsa. Es una pérdida de dinero.


  —Tiene que ser creíble, y personas de nuestra posición, invertirían millones, justo lo que vamos a hacer.


  —¿Millones? —Me quedé pensativa—. ¿Y qué pondremos, sillas de oro?


  Hizo una mueca.


  —¿Estás segura de que no quiere una Wedding planner?


  —Ahora me haces dudar. Pero intentaremos hacerlo nosotros y si nos perdemos, siempre hay tiempo de contratar a alguien que nos ayude.


  —De acuerdo. ¿Y dónde te gustaría celebrarla?


  —No lo sé.


  Di otro sorbo a la copa. No sabía nada de nada. Dudaba de si saldría bien. Siempre me había imaginado casándome en la playa, pero no era adecuado para alguien de mi posición. ¿Dónde podríamos casarnos?


  —Pues cuando lo sepas, ya me dirás.


  Pasamos un buen rato bebiendo y hablando. Yo ya notaba los efectos del alcohol, después de cinco copas de whisky, era lo normal. Sin embargo, él parecía no inmutarse. O lo ocultaba muy bien, o el alcohol huía de él.


  —Me está dando vueltas la cabeza —le dije algo mareada.


  —Te dije que tuvieras cuidado.


  —Lo sé.


  Me quitó el vaso de las manos y pasó su brazo por delante de mí para dejarlo en la mesa. Su cuello pasó cerca de mi nariz. ¡Qué bien olía! Una mezcla de frutas y madera. Cerré los ojos e inhalé su aroma. Solté el aire rápido, se dio cuenta y giró la cara, dejando sus labios en frente de los míos. Me acerqué, quise besarle, pero de inmediato, se apartó. Me arrepentí de lo que estuve a punto de hacer. No me gustaba Jake, pero sentí la necesidad de probar sus besos. ¡Sería cosa del alcohol!


  —Manuel te llevará a casa.


  —¿Por qué no lo haces tú?


  —Porque he bebido.


  —Está bien —me convenció, aunque esa no fuera la verdadera razón.


  Intenté levantarme, pero perdí el equilibrio cayendo encima de él. Volvimos a quedarnos cerca el uno del otro.


  —Perdona.


  —Te quedarás aquí —dijo carraspeando.


  —No.


  —Sí, no estás en condiciones de llegar bien a casa.


  —Le diré a Rosa que te prepare una habitación.


  —No, Jake. No la molestes. Es la una de la mañana.


  —Para eso le pago.


  —¡Qué arrogante! No, me quedaré aquí en el sofá y no hay más que hablar.


  —No.


  —Jake, la decisión está tomada. Me quedo aquí o me marcho.


  —Eres insufrible.


  —Mira quién fue a hablar —le solté divertida. Si él era cabezón, yo más, y no tenía intención de molestar a nadie a tan altas horas de la noche.


  Finalmente, aceptó. Fue a buscar algo de ropa para cambiarme. Algo suyo. Trajo unos pantalones cortos de deporte y una camiseta que me quedaba cuatro tallas más grandes, como a mi me gustaban, ropa ancha.


  Me senté en el sofá, pero no tenía sueño.


  —¿Vemos una peli? —le pregunté coqueta.


  —No. Mañana trabajo.


  —Por fi...   hasta que me duerma...


  Resopló, había vuelto a ganar. Se acomodó a mi lado y encendió la televisión; buscó un canal donde estuvieran poniendo una película y ahí lo dejó.


  Aunque el argumento estaba muy interesante, notaba cómo los párpados de mis ojos se cerraban por momentos. Me recosté sobre su pecho. En cuanto lo toqué, sus músculos se tensaron; no se movió, pero tampoco dijo nada. Me acomodé entre su cuerpo y cerré los ojos. El sonido de los latidos del corazón de ese hombre, hacían que mi sueño se acelerara, hasta que me quedé dormida entre sus brazos.


  


  Capítulo 16


  Me desperté en un lugar que no era mi piso. Me costó recordar qué hacía ahí, hasta que caí en la cuenta. Era la casa de Jake, su sofá, pero él no estaba. Me levanté de allí y lo busqué; no estaba.


  —Buenos días, Natalia —Rosa apareció con una amplia sonrisa—. Le traigo el desayuno.


  La vi con una bandeja en las manos.


  —No hacía falta, Rosa.


  —Son órdenes, señorita.


  La plantó delante de mí y un olor muy agradable inundó mis fosas nasales. Café recién hecho, un pastel casero, tostadas, embutidos, fruta. En aquella bandeja había de todo, y peor aún, me apetecía probarlo todo. Comencé por las tostadas con mermelada, seguí con el pastel, que estaba delicioso, y finalicé con el café. Acabé a reventar, pero había merecido la pena aquel suculento desayuno.


  Vi aparecer de nuevo a la sirvienta.


  —Rosa, estaba todo exquisito.


  —Es muy amable por su parte. El señor Anderson ha dejado una nota para usted —dijo, entregándome un sobre cerrado con mi nombre en la parte delantera.


  Buenos días, señorita Natalia:


  Le he dejado ropa nueva en la habitación de invitados. Espero que sea de su agrado. Manuel tiene órdenes de llevarla donde quiera.


  Jake Anderson


  ¿Ropa nueva? Pregunté a Rosa cuál era la habitación de invitados. Ella me acompañó encantada. Abrió una de las puertas de un largo pasillo. Se trataba de una estancia muy amplia, de colores cálidos y una gran cama XXL en el centro, vestida con sábanas blancas y caras. Las prendas de ropa estaban en una butaca perfectamente colocadas. Cogí un pantalón blanco y una blusa bastante escotada. Conocía al diseñador, nada barato.


  Tratándose de Jake, podría esperarse algo así. Me lo probé y me miré en el espejo. Eran prendas caras sí, pero merecían la pena. Me iban como anillo al dedo, y se me veía una mujer elegante y bella. ¡Qué buen detalle tuvo! Después se lo agradecería.


  Manuel me llevó a mi piso y con la ayuda de Anna comenzamos a buscar en internet lugares para la ceremonia. ¡Qué horror! Había más de de seis millones de entradas en Google. Pensé que sería más fácil, pero estaba equivocada. Miramos los establecimientos más lujosos, pero habían demasiados. ¿Dónde querría casarme? Yo lo tenía muy claro: en la playa, pero no podía ser. Debía ser algo lujoso y exclusivo, acorde con nuestra clase social, si no, hablarían de nosotros, incluso podríamos llegar a salir en revistas en el corazón. Podía imaginarme la cara de Jake, que quería pasar desapercibido, saliendo en un artículo.


  No tenía otra opción, debía comerme mi orgullo y contratar de nuevo a Amanda, después de pedirle perdón.


  «¿Puedes llamar a Amanda para que trabaje para nosotros?»


  «Te lo dije. Este es su número: 69985555. Llámala tú. Tú la despediste, tú la contratas.»


  Tenía toda la razón, aun así, me molestó. Debía pedirle perdón y rogarle, y yo no estaba acostumbrada a eso. Cogí aire y marqué el número que me había enviado:


  —¿Sí? —Se oyó desde el otro lado.


  —Hola, Amanda. Soy Natalia.


  —¿Natalia?


  —La prometida de Jake. —Se hizo silencio y su voz cambió.


  —Ah, sí. Dime.


  —Me encantaría trabajar contigo.


  —Entiendo, pero ya no tengo disponibilidad.


  Sabía que iba a costarme trabajo convencerla.


  —Quería pedirte perdón por lo de la otra mañana. Nadie me informó de tu llegada y me molestó.


  —Sigo sin tener disponibilidad, lo siento.


  Era dura de roer.


  —Te pido que lo pienses. Te tiene en muy buena estima. —Saqué mi última carta, esperaba que nombrándolo, aceptara.


  —Pues que me llame él.


  ¿Me había colgado la llamada? Miré de nuevo el móvil sin creerlo. De verdad estaba muy molesta. Yo también lo estaría si me echaran de casa de un cliente como lo hice. «¡Ay, Natalia! ¡Eres un desastre!», me dije a mí misma. Debía contárselo a Jake, y no me gustaba esa idea, pero si quería que esa mujer nos ayudara, debía comerme el orgullo. Sin esperar, le envié otro mensaje, rogándole que la llamara él. Contestó de inmediato con un simple: «No, arréglalo tú». Sabía que no tenía nada que rascar con Amanda, así que comencé a buscar otros organizadores de boda. También había un montón de entradas. Llamé a la persona que apareció en el primer anuncio. Enseguida me atendió una mujer, que, por su voz, estaría entrada en años. Muy amable me concertó una cita al día siguiente con una tal Noemí. Era, según ella, la mejor de las compañías, que con seguridad, no era cierto, sino una estratagema para tener al cliente contento, pero mientras me ayudara...


  «Amanda se ha negado, pero he buscado otra. En una semana he quedado con ella, por si quieres estar.»


  «Dime hora y dirección.»


  Se la mandé.


  


  Capítulo 17


  Las fotografías de nuestra pedida que la secretaria de Jake envió a los medios de comunicación, surgió efecto de inmediato. Casi todas la revistas de cotilleos reservaron un espacio para mencionarlo. Ya estaba hecho; todo el mundo sabía que Jake y yo estábamos prometidos.


  Mi madre andaba como loca organizando los prepara-tivos de la cena de compromiso, que sería ese mismo sábado. Todo estaba yendo demasiado rápido, pero así lo habíamos querido; cuanto antes acabáramos con toda esa farsa, antes podríamos estabilizar nuestras vidas.


  Me llamaba tres o cuatro veces diarias, informándome de cada paso que daba. Realmente, a mí me importaba bien poco esa fiesta; no me gustaban en absoluto las celebraciones tan ostentosas y, tratándose de mi madre, esa lo iba a ser.


  Llegó el sábado, Claudia me convenció para que pasara todo el día en su casa para estar preparada a la hora que indicaba la lujosa invitación que había enviado a más de quinientas personas, tal y como advirtió días anteriores. No faltaba ni una sola persona influyente de la ciudad, y supuse que ni se le había ocurrido pedir lista de invitados a Jake, aunque conociéndolo un poco, sabía que tampoco le gustaban esas fiestas ni socializar con nadie.


  En toda esa semana apenas nos vimos o hablamos. Jake estaba adelantando todo el trabajo para poder disponer de unos días de descanso después de la boda.


  Cuando llegué a la gran mansión apenas pude reconocerla. Numerosos empleados trabajaban a toda prisa, colocando miles y miles de flores por todo el salón.


  Nos encontrábamos en el mes de junio, pero ese día marcaba lluvia, por lo que la cena se celebraría en el interior, en el gran salón. Yo hubiera preferido hacerlo en el jardín, pero como no tenía ni voz ni voto, no se aceptó mi propuesta.


  La hora se acercaba y mi madre había contratado a estilistas para que me hicieran un cambio de look. Sería la estrella de la fiesta y tenía que causar buena impresión. Una morena y guapísima mujer, se encargaba de mi pelo, mientras que otra, del maquillaje. Estuvieron varias horas hasta que concluyeron el trabajo. No parecía yo. Hicieron muy bien su trabajo, parecía una modelo, aunque yo prefería algo más natural, las órdenes las daba mi madre.


  Me ayudaron a vestirme con un vestido elegido por ¿quién?, por Claudia, claro. Era de un color rosa palo y largo hasta los pies. Era bonito, tengo que reconocerlo. A treinta minutos de la hora, yo ya estaba preparada. Bajé al salón y todo estaba organizado a la perfección. Las mesas bien colocadas, con manteles de alta calidad. Habían como cincuenta mesas de diez personas cada una. Las sillas estaban cubiertas con telas blancas atadas con un lazo en color plata, a juego con los candelabros y centros de mesa.


  Volví a subir a mi antiguo dormitorio. El plan era que Jake y yo bajáramos del brazo por la escalera que conducía al salón, ante las miradas curiosas de los asistentes.


  Jake llegó tan puntual como siempre y lo alojaron conmigo. En cuanto lo vi, un cosquilleo apareció en mi estómago. Se había vestido para la ocasión, con un traje oscuro, una camisa blanca y una pajarita del mismo color que el traje. El cabello lo tenía corto, bien peinado. ¡Buf! ¡Estaba guapísimo!


  —Buenas noches, señorita Natalia.


  Al escucharlo, arrugué la nariz.


  —Otra vez. Creo que ya es hora de que me trates de tú    —me quejé. Era nuestra fiesta de compromiso, por lo que ya deberíamos tener la confianza suficiente para tutearnos. Si no, nadie se lo creería.


  —Tienes razón. —¡Aleluya! —Estás preciosa.


  Me sonrojé. Quise decirle lo mismo, pero las palabras no me salieron. En ese momento, una de las trabajadoras de mis padres, llamó a la puerta.


  —Les esperan.


  —Gracias Sofía. Bajamos enseguida —le contesté muy calmada.


  En cuanto salió, me di la vuelta en dirección a Jake. Su rostro había cambiado, le temblaban las manos y sus pies no paraban de moverse. Estaba nervioso, nunca lo había visto de esa manera. Me acerqué despacio, quería hacer algo por él. Cunado llegué a escasos centímetros de él, me miró curioso. Dirigí mi mano hasta la suya, se la agarré con fuerza, intentó sonreír, una de esas sonrisas suyas tan leves, que casi no se percibían, pero yo sabía que sí, que lo estaba haciendo. Aceptó mi mano y la apretó.


  —¿Preparado?


  —Sí. —Se colocó correctamente el traje, alisó la americana para eliminar cualquier arruga que pudiera haber. Respiró hondo y, para mi sorpresa, volvió a cogerme de la mano—. Vamos allá.


  Como estaba previsto, bajamos poco a poco cada uno de los peldaños de la escalera. El salón estaba repleto de personas, la mayoría desconocidas para mí; y supuse que para mi prometido también. Las miradas de los invitados eran dignas de ver. Algunos parecían contentos, otros sorprendidos, y más de una envidiosa por no tener a su lado un hombre como el mío. ¡Qué ilusas, qué poco lo conocen!


  Llegamos al piso inferior y la orquestra comenzó a tocar una melodía de música clásica. ¡Qué antiguo! Solo tenía que aguantar un par o tres de horas.


  Nos acomodaron en la mesa presidencial, la que estaba en el medio y tocando la pared de ventanales que daban al jardín. Desde allí podíamos ver cualquier mesa. La cena transcurrió con normalidad, aburrida a más no poder. Pero eso sí, el catering que mi madre había contratado superó mis expectativas. ¡Todo estaba riquísimo! Al menos, comeríamos de lujo.


  Jake estaba serio, no hablaba, supongo que este tipo de fiestas le incomodaban, más aún si él era uno de los protagonistas.


  —¿Estás bien? —le pregunté para entablar una conversación.


  —Sí.


  —¿Está buena la comida?


  —Sí.


  ¿No tenía más palabras en su vocabulario? Él hablaba un español perfecto, no era cuestión de idioma, sino que seguía nervioso y fuera de lugar.


  —¿Después querrás bailar conmigo?


  —Yo no bailo.


  —¿Ni en nuestra fiesta? —Era una tradición que los novios bailaran, así que insistí—: No te preocupes si no sabes bailar, yo te llevo.


  Me miró indignado, no le había sentado bien esto último.


  —He dicho que no bailo, no que no sepa bailar.


  ¿Sabía bailar? Cada vez me sorprendía más lo que iba conociendo de él.


  —Pues bailaremos.


  —No —contestó rotundamente.


  —Jake..., por favor. Mi madre quiere una noche perfecta. —Utilicé el tono del típico chantaje aprendido de Claudia.


  —Está bien —se rindió ante mis pucheritos. No fue difícil convencerlo.


  Después del postre y el brindis de los anfitriones, llegó el momento del baile. Mi madre no dejaba de hacerme gestos con la cabeza, avisándome de que teníamos que salir a la pista que había montado al fondo del salón.


  —Jake, ¿me sacas a bailar?


  Posó sus ojos en mí, malhumorado. Había aceptado el baile, pero no le apetecía en absoluto. Se levantó rígido, tenso. Alargó su mano hacia a mí.


  —¿Bailamos? —Le sonreí de verdad. Fue un gesto bonito.


  Agarré su mano y me levanté. Me guió hasta la pista y la música sonó. Hacía siglos que no bailaba delante de nadie y me encontraba algo nerviosa. Jake apoyó su mano en la parte baja de la espalda. Alzó su brazo de una ma-nera profesional. ¡Sabía bailar! ¡Eso seguro! Cogí su mano y empezamos a danzar el vals que Claudio escogió para ese momento.


  Jake se movía con elegancia, parecía que hubiera hecho clases de baile, muchas, en realidad. Sus movimientos, su postura recta y sus pies moviéndose al son de la música eran perfectos. Dimos un bonito espectáculo, como si lo hubiéramos ensayado durante semanas. Me dio una vuelta inesperada que me hizo sonreír. Me sentía bien en sus brazos, cómoda y feliz... Por un momento, vi que él también sonrió.


  —Te he visto. —Cambió el gesto de su rostro de inme-diato.


  —¿El qué? —disimuló.


  —Cómo sonríes. A ti te gusta bailar —le solté simpática.


  —Me gustaba —corrigió.


  —¿Y eso? —le pregunté intrigada.


  —A mi madre le encantaba bailar.


  Era por el recuerdo de su madre que había aprendido a bailar. Eso lo supe en el momento que habló de ella, sus ojos brillaban con emoción.


  Se apretó más a mi cuerpo. Una señal eléctrica recorrió mi cuerpo. ¿Otra vez? No entendía por qué, cuando estaba cerca de él, me ocurría eso. Jake no me gustaba, no era mi tipo de hombre, ¿o sí?


  La fiesta terminó con la mayoría de invitados pasados de copas. Esa vez me contuve, no quería montar ningún espectáculo delante de esa gente tan estirada. Con segu-ridad, al día siguiente saldría en las noticias o revistas.


  Jake se ofreció a llevarme a casa y acepté. Había dado fiesta a Manuel, por lo que llevaba él mismo el coche. Me senté delante, en el asiento del copiloto. Justo al lado de él. Le miré de reojo, se le veía relajado, nada tenso.


  —¿Lo has pasado bien? —me preguntó en cuanto arrancó.


  —No es el tipo de fiesta que me hubiera gustado, pero ha salido bien, ¿no crees?


  —Sí.


  Y se hizo el silencio entre nosotros que duró todo el trayecto. Cuando llegamos, se despidió:


  —Buenas noches, Natalia.


  —Buenas noches, Jake. —Sin poder evitarlo, me acerqué a él y le di un beso en la mejilla a modo de despedida.


  No reaccionó de ninguna manera y eso me gustó. Al fin se comportaba como una persona normal.


  


  Capítulo 18


  Llegó el día en que teníamos que reunirnos con la nueva organizadora de bodas. Aparecimos puntuales a la cita. Nos abrió la puerta quien debía ser la recepcionista. La reconocí por la voz, era la misma que me atendió el día anterior.


  —Esperen allí sentados. —Nos indicó unas sillas en la entrada—. Noemí os vendrá a buscar enseguida.


  No tuvimos que esperar demasiado. A los pocos minutos apareció una morena de ojos grandes y negros ante nosotros.


  —Buenos días — se dirigió a Jake—. ¿Quiere que esperemos a su prometida?


  ¿Hola? ¡Yo era su prometida! Debí haberme puesto más elegante y no de esport. Me cayó mal en ese instante. Pensó que una chica como yo jamás podría estar con un hombre como él. ¡Maldita zorra!


  —Le presento a mi prometida —dijo entre risas.


  Lo miré enfurecida, él pareció entender mi mirada.


  —¡Oh, disculpe!


  —Sí, ya, claro —farfullé molesta.


  Nos guió por un estrecho pasillo hasta llegar a un bonito despacho, donde el blanco era el color que predo-minaba. Nos acomodó en unos sillones que parecían muy cómodos. Efectivamente, lo eran, ojalá el mío fuera igual.


  Nos preguntó nuestros gustos sobre cómo deseábamos que se realizara la ceremonia. Jake no cesaba de mirarme mientras Noemí realizaba todas las preguntas, como si él no tuviera nada que decir o decidir. Yo contesté una a una, sabiendo que mis deseos reales no iban acorde. Ella apuntaba en un bloc de notas y asentía. Después de analizar todos los datos recopilados, nos realizaría varias propuestas, empezando primero por el lugar.


  Salimos de allí contentos, al menos yo. Jake parecía indiferente; normal, para él solo era un trámite para conseguir su residencia. No sé por qué me molestaba su actitud, porque para mí también era solo un trato, aun así, me fastidiaba.


  A los pocos días, recibimos su primera propuesta. Nos recomendó una masía en plena naturaleza, preciosa. Decidimos ir a visitarla al siguiente día. Esa vez, conseguí convencerle para que me dejara llegar con mi moto, después de oponer resistencia aceptó. Nos vimos directamente allí.


  El lugar era espectacular, no obstante, lo rechazamos. La masía era demasiado pequeña para ser ocupada por todos los cientos de invitados. Noemí tenía más propuestas, a las que acudimos una a una en esa misma semana.


  Ningún lugar me parecía idóneo para la ceremonia, siempre había algún motivo para rechazarlo. Supuse que era porque, en realidad, desde pequeña me había imagi-nado casándome en la playa, y nada me convencía. Debía dejar de ser tan estricta porque era una boda falsa, no era de verdad.


  —Dejaré la preparación de la boda a Noemí —le dije a Jake tras salir del último lugar que visitamos.


  —¿Y ese cambio?


  —Creo que estoy siendo demasiado tiquismiquis para una boda falsa.


  —Estoy de acuerdo contigo. Me parece bien —seguía hablando con indiferencia, como si él no fuera a ser uno de los protagonistas de ese día.


  En cuanto llegué a mi piso, me puse en contacto con la organizadora de bodas. Le comenté lo que había decidido y, aunque le sorprendió, aceptó ser ella quien lo hiciera todo. Incluso le dejé que eligiera el menú y el pastel. Ya no tenía ningún interés en ese evento.


  Los preparativos de la boda iban bien, según Noemí. Me propuse no inmiscuirme y dejarlo todo en sus manos. Excepto el vestido. Mi madre se empeñó en acompañarme a todas las pruebas.


  Entramos en una de las tiendas más exclusivas del Passeig de Gràcia. Una mujer esbelta y bonita nos atendió con amabilidad. Me enseñó cada uno de los vestidos que tenía en la tienda.


  —¡Ay, hija! Ese es muy escotado —dijo de uno que me gustó—. Es demasiado moderno. —Ninguno de los que le enseñaba era de su agrado. Estaba hecha a la vieja escuela, y en nuestra sociedad, los vestidos de novia debían ser finos, elegantes y sin ninguna gracia.


  —¡Mamá! ¿Puedo probarme alguno que me guste? —me quejé indignada ante tanta negativa.


  —Nati, ese día tienes que estar perfecta.


  —Pero los que te gustan a ti no son para nada mi estilo.


  —Eso no importa. Tienes que causar buena impresión. Nuestros amigos...


  Enrabietada no podía continuar escuchando sus estupideces.


  —¡Me importan una mierda tus amigos!


  —¡Natalia! ¡Esa boca! ¡Compórtate!


  Claudia me sacaba de mis casillas. Era odiosa cuando se trataba de eventos de la alta sociedad. Y una boda era una gran fiesta donde todos hablarían; incluso estaría la prensa para dar la gran noticia de nuestro enlace.


  Me rendí. No podía escoger el lugar, ni el menú, ni el pastel, ni los adornos, tampoco el vestido. ¡Empezaba a odiar la boda!


  Me probé el que ella quería. Era anticuado, sin escote, todo de encaje y nada sexi. Me dio igual, deseaba que todo pasara de inmediato para poder olvidarlo. Apenas faltaban unas semanas para el enlace y necesitaban que escogiera el vestido para realizar los arreglos. Me decidí por aquel, sin que me gustara.


  —¿Contenta? —le reproché mientras ella lo pagaba.


  —Has elegido bien.


  Mi enfado estaba a un nivel máximo. Su chófer me llevó a mi casa y durante el trayecto no nos cruzamos ni una palabra.


  Fueron pasando los días, y cada vez me sentía más deprimida, más triste. Me arrepentí en numerosas ocasiones del dichoso trato, solo me había provocado terribles dolores de cabeza, la pérdida de mi trabajo y discusiones con mi madre. Jake se mantenía al margen, pero observaba de cerca mi estado de ánimo.


  Se acercaba el día, apenas me vi con mi futuro marido. Trabajaba demasiado para dejar todo zanjado y poder disponer de días libres para realizar la ceremonia; habíamos decidido no hacer ninguna luna de miel, aunque eso me hubiera alegrado. Quizá un viaje me subiría el ánimo, pero no se lo dije a nadie, ni a Jake. ¿Para qué? Yo no era nada para él, solo un negocio.


  No salía de la cama. La pena me consumía por dentro. Mi mejor amiga se preocupaba por mí, pero no conseguía animarme. ¿Dónde me había metido? Tampoco tenía el apoyo de Jake, nada. Me sentía sola ante ese acontecimiento y lo sufría en silencio.


  A dos días de la boda, mi ánimo se encontraba por los suelos. Era un paso importante y con un hombre que apenas soportaba. Su carácter me irritaba y, a veces, era un hombre encantador y otras, un ogro. Su bipolaridad me traía loca.


  Por otro lado, estaba la boda. Aunque fuera una farsa no era con la que había soñado. Era cierto que, después del cambio radical de mi vida, no pensaba en corazones rosas ni en príncipes azules. Pero aun siendo falsa, no me veía representada en ella. Quizá fueran los nervios de ese día, o por el simple hecho de que iba a engañar a todos los invitados, a mi familia, a mi madre; me sentía triste, desmotivada.


  —¿Qué pasa?


  Estábamos en su piso escribiendo falsos votos. No lo oí venir. Estaba tan sumergida en mis pensamientos que no me di cuenta que mi futuro marido se encontraba de pie delante de mí.


  —¡Ah! Nada.


  —No es verdad —volvía a ser el Jake compasivo—. ¿Qué ocurre? ¿Es por la boda?


  —¿Tú habías pensado alguna vez en casarte? —le pregunté con el corazón en un puño.


  —No. Nunca he creído en el matrimonio.


  —Entiendo. —Mi estado de ánimo empeoraba por momentos.


  —Tú sí, ¿verdad?


  Me estiré en el sofá para confesarle lo que pensaba.


  —Sí, y la de pasado mañana no se parece en absoluto a nada de lo que me había imaginado. —Se sentó en un rincón del sofá, dispuesto a escucharme. Le hice sitio y continué hablando—. Sabes, siempre pensé que me casaría con un vestido blanco hasta los pies, sencillo, y que de todos mis invitados, solo los más cercanos vestirían de blanco.


  —¿Como una boda ibicenca?


  —Exacto. Imagínate, Jake. —Me senté con las piernas cruzadas—. Una ceremonia en la playa, escuchando las olas del mar a escasos metros de ti; la arena rozando tus pies; una carpa blanca con farolillos alumbrando el espacio, y una alfombra roja. ¿No sería bonito? —Suspiré.


  —Sí, lo es Natalia. ¿Y eso es lo que te pasa, que no vas a tener la boda de tus sueños? Sabes que es una farsa, ¿verdad?


  —Lo sé, lo sé. Pero ¿y si nunca me caso? —le miré triste, emocionada.


  Me cogió de la mano, muy extraño en él ese tipo de acercamiento.


  —Claro que te casarás, tú eres una mujer maravillosa.


  Sus ojos verdes me miraron como nunca lo habían hecho antes. Tenían un brillo especial, no me había dado cuenta. Me quedé hipnotizada durante unos segundos. Nunca me había dicho nada tan bonito como aquello. ¿Lo pensaría de verdad? Lo tenía a pocos centímetros de mí. El tacto de su mano acariciaba mis sentidos. Acerqué mis labios a los suyos, quería besarlo. No se apartó y dejó que mis labios se unieran a los suyos. Introduje la lengua en su boca y la aceptó en su interior, entrelazándose con la suya. Me colocó su mano libre en mi mejilla y endureció el beso. Hizo caer su cuerpo sobre el mío, y acabé tumbada en el sofá con su magnífico cuerpo encima de mí.


  Noté su miembro duro sobre mi vientre y nuestros besos sabían a sexo. Nos estábamos dejando llevar.


  —Para —dijo separándose de inmediato—. Esto no está bien.


  Volví en mí. No sabía por qué había parado.


  —Lo siento, no sé qué me ha pasado. Supongo que estoy melancólica por la boda.


  —¡No vuelvas a besarme! —exclamó enfadado.


  No me dio tiempo a defenderme, a decirle que él también me había besado y que se había abalanzado sobre mi cuerpo. Se marchó sin decir nada. ¡Enfadado, otra vez!


  Me metí en mi cuarto y no pude evitar llorar. Eran lágrimas de tristeza, que caían sin permiso por doquier. Llamaron a la puerta y Jake entró.


  —Disculpa por mi grosería.


  Me vio llorando y su rostro cambió, creo que le dolió verme así, pero no dijo nada más. Cerró la puerta detrás de él.


  Me quedé unas horas durmiendo, hasta que algo me tocó el hombro.


  —Natalia, despierta. Está la comida preparada —Jake sonaba tierno, dulce.


  —No tengo hambre —dije triste—, come tú.


  —Pero tienes que comer.


  —Jake, por favor, déjame sola.


  No pude ver su cara, porque volví a cerrar los ojos, pero por el tono de su voz, no debió ser agradable de ver.


  No salí de la habitación en toda la tarde, mi cuerpo y mente no me lo permitían. Entró varias veces para saber cómo estaba, pero yo no quería ver a nadie, y menos a él, a mi futuro marido falso. Al culpable, en cierto modo, de toda esa mierda. Jamás debí aceptar, ahora me arrepentía.


  Me quedé durmiendo hasta la mañana siguiente. Al despertar, mi humor no había mejorado. Parecía un zombi deambulando por la casa. Jake no estaba, había  salido a primera hora de la mañana. Un dolor en el estómago me sobrevino al recordar que mañana era el gran día. ¿El gran día para quién? Muchas chicas estarían eufóricas, pero yo no, todo lo contrario.


  Le mandé un Whatsapp:


  «¿Vendrás a comer?»


  «Buenos días, Natalia. Espero que te encuentres mejor. No iré a comer, tengo trabajo.»


  Era el mensaje más largo que me había escrito. Se le veía preocupado por mí; no era mi intención, pero no podía evitarlo. ¿Quién trabajaba el día antes de su boda? Solo Jake era capaz. No me molestó, porque no le daba ninguna importancia a la ceremonia, y yo lo respetaba.


  Comí sola y me eché un rato en el sofá.


  —Natalia, despierta.


  —Hola, Jake. ¿Qué hora es?


  —Tarde.


  —¿Tarde? ¿Tanto he dormido? —Miré el reloj de mi móvil, eran las ocho—. No es tan tarde.


  —Sí lo es para lo que tenemos que hacer. Arréglate.


  —No tengo ganas de ir a ningún sitio.


  —Por favor, quiero darte un regalo de bodas. Ya sé que has estado mal, y por eso me gustaría ofrecerte algo para animarte.


  ¿Desde cuándo era tan detallista?


  —Está bien.


  —Tienes que ponerte preciosa.


  —¿En serio?


  No tenía ningunas ganas de arreglarme.


  —Por favor.


  Seguramente, había pensado llevarme a ese restaurante que tanto me gustó. ¡Qué bonito detalle! Me levanté y me fui a vestir. En realidad, esa preocupación me gustaba, me había animado un poco.


  El chófer nos estaba esperando en la puerta.


  —Estás preciosa.


  Sé que lo decía para animarme, pero se lo agradecí.


  Nos subimos al coche.


  —Tengo esto para ti —dijo ofreciéndome una caja con un envoltorio plateado y un lazo gigante rojo. Mis ojos se iluminaron—. Ábrelo.


  Rompí el papel con delicadeza y abrí la caja. Extraje lo que había en el interior con sumo cuidado. ¡Era un vestido! ¡Qué preciosidad!


  —¡Qué bonito! Gracias, Jake.


  —Me gustaría vértelo puesto esta noche.


  —¿Quieres que me lo ponga ahora?


  No hablaba en serio, ¿no?


  —Sí.


  —Ya me lo pondré otro día, no me parece un momento adecuado para ponérmelo.


  —Por favor —insistió.


  —Está bien. Date la vuelta. —Sonrió con picardía. Me deshice del vestido que llevaba puesto y me coloqué el nuevo. No podía verme, pero, por la tela, parecía una prenda de alta costura—. Ya puedes girarte.


  —Estás espectacular —me halagó.


  —Gracias. ¿Y dónde vamos?


  —Es una sorpresa. Así que te vendaré los ojos. —Extrajo una cinta de seda negra y me la enseñó.


  —Está bien.


  Jake me estaba alegrando la noche, se lo agradecí sin decirle nada. Me dejé llevar por lo que me pedía.


  Tardamos una media hora en llegar. Yo seguía con los ojos vendados, él no decía nada.


  —Ya hemos llegado. No te quites la venda.


  —De acuerdo.


  —Espera.


  Oí una puerta del coche abrirse, y en unos segundos se abrió la mía. Me cogió de la mano y me ayudó a bajar.


  —¿Puedo quitármela ahora?


  —Todavía no. —Me guiaba por algún sitio. Estaba todo en silencio, no se oía ni un alma—. Ya puedes quitártela.


  


  Capítulo19


  No podía creerlo. Ante mí estaba la playa de Sitges, la reconocí al instante. ¿Me había llevado a cenar a la playa? Lo miré para agradecerle aquella invitación, pero me sorprendió. Durante el trayecto se había cambiado de ropa sin darme cuenta. Vestía un traje informal de chaqueta y americana blanca. Estaba radiante, aunque un poco más de color en su piel le hubiera sentado fenomenal. ¿Qué significaba aquello?


  —Bienvenida —dijo sonriente. Creo que es la primera vez que lo veía sonreír de aquella manera. No sé por qué no lo había hecho antes, tenía una boca y unos dientes perfectos.


  —Gracias. Es un gran detalle. ¿Dónde cenamos?


  Esperaba que me dijera el hotel Estela, se cenaba muy bien allí y a un precio bastante asequible.


  —Ahora lo verás, vamos. —Me ofreció su brazo. ¿Quién era él y qué había pasado con el gruñón y malhumorado Jake? Lo acepté y me guió a la playa.


  Alguien estaba celebrando algo, había una carpa blanca sobre la arena, también blanca. Cuanto más me acercaba todo me iba encajando. Sonó una música nupcial y yo me encontraba caminando junto a Jake por una alfombra roja. ¡No podía ser! ¡Imposible! Estaba todo tal y como me lo había imaginado. La alfombra roja se dirigía a un pequeño altar con flores blancas y rojas muy llamativas. La carpa se iluminaba con farolillos; una mesa larga se situaba a un lado; al otro, una mesa pequeña para dos. Todo estaba con un gusto exquisito. Había pocas personas, mi gran amiga Anna, mis padres, el suyo, su herma nastro y varias personas allegadas.


  Todos vestían de blanco, como le dije mientras me desahogaba.


  —¿Cómo...? —No me salían las palabras.


  —Espero que te guste. Es simbólica, la de verdad será mañana, pero te vi tan triste, que quise hacer algo para animarte.


  —¡Jake! Es una boda perfecta, como la de mis sueños.    —No pude evitarlo, me lancé a sus brazos. Sabía que no le gustaban ese tipo de acercamientos, pero aquel momento se merecía eso y mucho más.


  Como siempre, su cuerpo se tensó. ¿Por qué le costaba tanto recibir cariño? Me aparté para dejar de incomodarle, pero seguí dedicándole una sonrisa. Me ofreció el brazo mientras sonaba una canción destinada para ese tipo de ceremonias. Paseamos por la alfombra roja a paso lento hasta el altar. Mi madre, junto a Anna, lloraban de emoción. Ambas tenían varios pañuelos de papel en mano para utilizarlos en todo momento. Me sentí feliz, después de varios días triste y apagada, al fin sonreía. Aquella boda simbólica me había devuelto la sonrisa. Nos detuvimos junto al altar, un hombre vestido con un traje elegante nos esperaba con los brazos abiertos.


  —Buenas noches a todos. Estamos hoy aquí reunidos para unir en matrimonio a estos dos jóvenes. —Jake y yo nos miramos. Mis ojos brillaban, los suyos no, aunque me miraban de una manera diferente.


  El juez de paz realizó un trabajo perfecto. Oficiaba la ceremonia con unas bellas palabras. Fueron tan sensibles y bonitas que se me escapó una lágrima. Fue una sola ya que tuve que retener a las otras que aguardaban salir con ansias. Nos cogimos de las manos, como marcaba el protocolo. Mi cuerpo temblaba y él lo notó. De inme-diato, las apretó para tranquilizarme, no lo consiguió. Todo parecía tan real que hasta por un instante me lo creí.


  —Tranquila —me susurró mientras el juez seguía su discurso.


  —Jake Anderson, deseas a Natalia de la Vega como legítima esposa hasta que la muerte os separe?


  No lo pensó ni un segundo:


  —Sí, quiero.


  —Natalia de la Vega, deseas a Jake Anderson como legítimo esposo hasta que la muerte os separe?


  ¿Hasta que la muerte nos separe? Nunca creí en Dios, pero sabía que lo que estábamos haciendo no era lo correcto. Me entró pánico, miedo. Seguía con mis manos entre las suyas. Me miró asustado, pensando que diría un no como respuesta.


  —Sí, quiero —dije al final.


  Soltó un suspiro aliviado. Asintió con la cabeza para decirme que estaba bien. Ya no oía lo que dijo el juez de paz, solo tenía ojos para ese hombre, hasta que escuché:


  —Jake, ya puedes besar a la novia.


  ¡El beso! No había caído en eso. La primera y última vez que tuvimos que fingir un beso de amor, fue el día que lo presenté a mis padres. No supe qué hacer, pero al parecer, Jake no lo dudó. Me cogió de la cintura, me miró con dulzura y me plantó un beso en los labios. Yo me dejé llevar por la emoción del momento. Abrí la boca e introduje mi lengua en la suya. Nuestras lenguas se encontraron y nos devoramos con alevosía. Supe que no era fingido, que a los dos nos apeteció en ese momento besarnos y así lo hicimos. Para mí no significó nada, únicamente era la manera que tenía para agradecerle todo aquello. Le regalé un beso de verdad, y no solo lo aceptó, sino que me lo devolvió.


  El resto de la noche fue mejor. Jake había contratado un catering espectacular. Sirvieron una comida riquísima y un pastel de boda muy bonito. Una banda muy animada nos hizo a todos bailar y pasamos una noche muy divertida. Con varias copas encima, me desinhibí y, sin pensar en nada, me desnudé delante de todos, quedándome en ropa interior. Jake no dejaba de mirarme, pensaría que estaba loca. Pero yo tenía un objetivo: bañarme en el agua a la luz de la Luna. Fui la primera en tocar el agua con mi cuerpo, después me siguieron el resto, sin contar con nuestros padres.


  Reímos y jugamos. Mi marido nos miraba desde la orilla pensativo. Salí del agua en su busca, deseaba compartir ese momento con él. Comencé a quitarle la ropa.


  —¿Qué haces?


  —Quiero que te bañes conmigo.


  —No. Estás borracha.


  —¿Y qué? Es mi boda, todos los novios en su día se emborrachan.


  —Puede ser peligroso bañarse en tu estado.


  —Para nada. ¡Vamos! —Se dejó hacer en silencio, logré dejarlo en calzoncillos.


  Sentí calor al ver su cuerpo, y no era por el alcohol. Sus músculos bien definidos hicieron efecto en mí. Dejándome llevar, repasé con mi dedo índice cada parte de su cuerpo. No me frenaba y continué acariciándole, aprovechándome del momento.


  —¿No íbamos al agua? —dijo en cuanto miré hacia abajo y noté que la parte delantera de su calzoncillo se agrandaba.


  Sin decir nada, le cogí de la mano y lo llevé hasta la orilla. Sin dudarlo, se lanzó de cabeza al mar y yo fui tras él. Era más rápido que yo, me costó alcanzarle. Vino a mi encuentro y se paró enfrente de mí. Con el cabello mojado estaba muy atractivo. Me sonrió y yo lo zambullí a modo de respuesta.


  —¡Serás traidora! —gritó cuando asomó la cabeza de nuevo.


  Intenté huir, pero me cogió y me hundió bajo el agua. Al subir arriba, me carcajeé. Me sentía feliz, muy feliz. Me enganché a su cuello y nos quedamos mirándonos a los ojos durante varios segundos. Lo besé. En un principio, se quedó paralizado, pero después, aceptó mi beso.


  Nuestras manos comenzaron a moverse al son de las olas, recorrían nuestros cuerpos desnudos. Le agarré el trasero con fuerza y me contestó cogiendo mis pechos. Ardíamos de lujuria, nos dejamos llevar.


  ¿Qué estábamos haciendo? Eso no estaba incluido en el trato.


  —Tenemos que parar, Natalia —dijo separándose de mi boca.


  —Sí, lo siento. Es que ha sido una noche maravillosa.


  —Sí, para mí también.


  Con el calentón salí del agua, Jake tuvo que esperar unos minutos para que se le bajara la erección. Me crucé con Anna y comprendí que había visto lo que acabábamos de hacer en el agua.


  —¿No era un trato?


  No supe qué contestar. Aquel encuentro no significaba nada para mí, para él tampoco, pero pasó.


  —Nos hemos dejado llevar por la emoción del momento.


  —Ya veo. Ten cuidado, ¿vale? Jake no es un hombre para ti.


  Ya sabía eso, solo había sido un beso tonto sin impor-tancia.


  —Lo sé, no te preocupes.


  Me enrollé en una toalla para secarme. La noche estaba terminando porque a la mañana siguiente, teníamos otra boda. La definitiva. Jamás olvidaría esto.


  


  Capítulo 20


  La velada de esa ceremonia resultó ser una reunión multitudinaria digna de admirar. No conocía ni a la mitad de los asistentes, diría que ni a una cuarta parte, pero nada importó. En mi mente solo cabían las imágenes de la boda del día anterior. Nada de lo que pudiera pasar estropearía ese recuerdo. Y no es que no hubiera pasado nada, de hecho, todo salió al revés. Cualquier otra mujer en mi situación, en su boda real, no falsa como aquella, se encontraría histérica ante tales descuidos.


  En cuanto trajeron las flores mi padre se comenzó a impacientar. ¡Se habían equivocado en el pedido, y en vez de traer rosas blancas y rojas, fueron margaritas lo que teníamos en varias cajas. No pude evitar soltar una carcajada al ver a Claudia histérica corriendo por pasillos gritando no sé qué obscenidades, poco habitual en ella. Fue algo digno de ver.


  —Mamá, es pronto, puede que todavía estén a tiempo de hacernos llegar las correctas.


  —No entiendo cómo estás tan tranquila, hija. —Dicho eso se marchó teléfono en mano dispuesta a hacerme caso. ¡La primera vez que lo hacía!


  Seguía en mi dormitorio, preparado con todos los de-talles inimaginables para esa ocasión. Esperaba aburrida a la maquilladora y la peluquera. No eras nadie si en tu boda no te arreglaban las profesionales mejor valoradas de la ciudad, y las mías lo eran. Pero no llegaban. Cogí el primer libro que encontré en mi antigua estantería y comencé a leerlo con tal de distraerme de los gritos de mi madre que se oían por toda la casa.


  El gran momento se acercaba y no estaba ni vestida ni maquillada ni peinada. Entró mi madre como una energúmena y viéndome tan tranquila estirada en la cama puso el grito en el cielo.


  —Natalia de la Vega, ¿se puede saber por qué no estás lista? —Su mirada era de desconcierto y se obligó a hablar sin preocupación en sus palabras. Supuse que no deseaba verme nerviosa, cosa que no pasaría, pero ella no lo sabía.


  —No han llegado Marisa y Lorena —dije mencionando a las profesionales sin levantar la mirada del libro.


  —¡¿Cómo?! ¿Las has llamado?


  —No, ya vendrán.


  —¡Ay, Dios! ¿Por qué me diste una hija sin sangre en las venas? —Volvía de nuevo a blasfemar para sí misma, pensando que nadie la oiría, aunque se entendía a la perfección cada una de sus malas palabras.


  Seguía con el móvil en las manos, después de solucionar el problema con las flores. Escuché cómo marcaba unos números en las teclas y se hizo silencio.


  —¿Se puede saber dónde estáis? Mi hija se casa en tres horas y hace dos que tendríais que estar aquí?                           —Su voz sonaba enfadada— ¿Cómo? ¡Es imposible! ¡Cómo no estéis aquí en menos de media hora os denunciaré! ¡Sinvergüenzas! —Dudaba que esas fueran las palabras adecuadas para hacerlas venir cuanto antes, y, efectivamente, no lo eran—. ¿Hola? ¿Hola?


  Le habían colgado, tal y como yo hubiera hecho si alguien se dirigía a mí de esa manera.


  —¿Qué ocurre?


  —¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios! ¿Qué más puede salir mal?


  En ese momento entró la sirvienta.


  —S-señora —tartamudeó. Vi miedo en sus ojos.


  —Dime.


  —Ha-ay u-un p-problema.


  Le lanzó su mirada más amenazadora. ¿Qué culpa tenía ella? Quise salvarla del ogro de mi madre.


  —¿Qué ocurre Lisbeth?


  Se dirigió hacia mí, algo más tranquila.


  —El cura, señora. —No se atrevía a mirar a mi madre—. El cura se ha intoxicado con la comida. Creo que es alérgico al marisco.


  Se oyó un ruido cerca de mí, donde debía encontrarse Claudia. Me giré y no estaba. ¡Había desaparecido! Pero no, al descender la mirada la vi tumbada en el suelo. ¡Se había desmayado! Esta boda estaba acabando con ella, y yo tan tranquila.


  —Ayúdame a levantarla —le dije a Lisbeth mientras la agarraba por detrás de los brazos.


  Una vez que nos encargamos del cuerpo de mi madre, le pedí un algodón mojado con alcohol. Eso podría despertarla. Y así fue. Cuando pasé ese algodón cerca de su nariz, se incorporó de inmediato.


  —¡Hay que anular la boda! —Fue lo que dijo nada más abrir los ojos.


  —Mamá, estás demasiado nerviosa. Déjame a mí. Lisbeth y yo nos encargaremos de todo.


  No estaba conforme y al momento quiso replicar, pero le tapé la boca con un dedo para hacerla callar. Entendió que no era el momento de ponerse todavía más agitada, por lo que hizo caso de lo que yo decía y cerró los ojos para descansar.


  —Señora, ¿cómo puedo ayudarla?


  —En primer lugar, nada de señora, llámeme Natalia.     —Asintió con una breve sonrisa en los labios—. En segundo lugar, avise a Anna, La chica delgada y rubia que seguramente esté abajo esperando instrucciones mías.


  Hizo lo que le pedí, a los dos minutos ya tenía a mi amiga en la habitación.


  —¿Qué ocurre Nat?


  Lo único que pude hacer fue soltar una risotada ante la mirada incrédula de Anna.


  —Lisbeth, cuando lleguen las flores buenas, avísame.


  —Anna, tú estudiaste peluquería y maquillaje, ¿cierto? —Me miró extrañada por lo que tuve que darle más información—. Las que teníamos contratadas, al parecer no vendrán.


  —¡Nat, ¿cómo es posible que estés tan tranquila?


  —Pues si te cuento que nos hemos cargado al cura...


  —¿Cómo? No entiendo nada.


  —Lo que oyes.


  Yo solo hacía que reír, y no de nervios. Me parecía demasiado cómica aquella situación, todo muy surrealista. Pero todo tenía solución.


  —Estudié un curso, pero no sé si...


  —¡Perfecto! Con eso me basta —la corté. No necesitaba excusas, ella sería mi estilista personal, y si se dejaba, la de mi madre también—. Dime todo lo que necesitas.


  Entendió que no había tiempo que perder y pensó du-rante varios segundos.


  —Tengo todo lo necesario. Voy a casa y vuelvo.


  —Utiliza a mi chófer. Dile que es una urgencia.


  Asintió y salió corriendo de la habitación. El cura. ¿Dónde podría conseguir uno ahora? Llamé a Jake, disponía de muchos contactos, y siendo el otro de los protagonistas, debía arrimar el hombro en esto.


  —¿Si?


  —Hola, futuro esposo —lo saludé con un tono demasiado simpático.


  —Ho-hola —contestó extrañado.—. ¿Ocurre algo?


  —¡Oh, nada, cariño!


  ¿Pero por qué me estaba comportando así? ¿Le había llamado cariño? Creo que los desastres de esta boda comenzaron a surtir efecto. Me puse seria.


  —Necesitamos un cura.


  —¿Perdón? —Su voz sonaba algo desconcertada.


  —¿Que si conoces algún cura? El nuestro está en el hospital.


  —Natalia, ¿qué has hecho?


  ¿Qué he hecho? Repetí su frase en mi cabeza. ¿Pero este tío era estúpido o qué? ¿Cómo podía siquiera pensar que yo podría haberle hecho algo al cura, a cualquier persona?


  —¿Tú estás tonto o qué? —Le dije en un tono brusco. No había tiempo que perder y no me entretuve a pelearme con él—. Se ha intoxicado con el marisco.


  —Pero, ¿que el cura ese no sabía que era alérgico?


  —¡Jake! Me importa una mierda si lo sabía o no. —Ya estaba irritada y pagando mis nervios con él—. El caso es —bajé el tono—, que no tenemos cura y sin cura no hay boda. ¿Conoces a alguno o no?


  —Déjamelo a mí —contestó entendiendo la gravedad del asunto.


  —Perfecto, yo me encargo de lo demás.


  —¿Lo demás? ¿Hay más?


  No tenía tiempo para explicarle todo lo que no estaba saliendo bien, por lo que con un tono suave le respondí:


  —Todo controlado. Nos vemos en un rato.


  Le colgué. No podía perder más tiempo.


  Entró la sirvienta de nuevo y me indicó que la nueva entrega de las flores había llegado. Bajé a asegurarme que esa vez fueran las correctas y cuando lo había comprobado, mandé a todo el personal que estuviera disponible a montar todos los centros de mesa. Sabía que ese trabajo era cosa de Noemí, la organizadora de bodas; el día anterior llamó diciendo que estaba enferma, pero que lo había dejado todo organizado. ¡Iba a pedirle la devolución de la mitad del dinero! ¡Eso, seguro!


  No tardó demasiado en llegar Anna con un maletín que jamás le había visto. La miré extrañada y ella respondió con una amplia sonrisa. Ahora estaba en sus manos. Recibí un mensaje de Jake:


  «Ya tenemos cura, llegará un poco más tarde, habrá que entretener a los invitados.»


  «Ok. Gracias.»


  No tenía tiempo de alargarme más en el escrito, con eso bastaba.


  Me coloqué en mi antiguo tocador con Anna a mis espaldas y su maleta abierta de par en par sobre la cama. No quise ni mirar lo que había allí. Me fiaba de ella con los ojos cerrados. Y comenzó su trabajo.


  Pasadas una hora y media, ya había terminado. Y el resultado fue... ¡Espectacular! Ni yo misma creí que pu-diera estar tan hermosa. ¡Podría pasar por una modelo, sin duda! En eso entró mi madre. Las sirvientas, por orden mía, le habían entregado un té con un diazepam sin que ella supiera de la droga, pero había resultado. Se la veía más tranquila, bueno, un poco zombi, pero estaba relajada. Me miró boquiabierta.


  —¡Pero qué hermosa!


  Los ojos brillantes de mi madre emocionada no mentían. Anna había hecho un trabajo perfecto. Me eché a sus brazos agradeciéndole todo, y no solo por lo de ese día, sino por ser mi mejor amiga y formar parte de mi vida. Ella también lo entendió así.


  Me coloqué el vestido y los zapatos mientras mi amiga arreglaba a mi madre. Todo estaba en orden y la boda se realizaría como estaba previsto, bueno, casi de la misma manera, con algunos cambios que los invitados nunca sabrían.


  La ceremonia, tengo que reconocer, fue muy bonita. No hubo ningún inconveniente más. Todo salió a la perfección. Bajé por las escaleras de caracol y nos dirigimos al jardín trasero. Pude oler por todo el camino el aroma de las rosas que se habían colocado a mi paso. Llegué al altar. Los invitados estaban sentados a la espera de ver aparecer a la novia, a mí. Y con mi carísimo vestido pasé por delante de ellos admirando mi belleza. Y entonces lo vi, Jake parado en frente de mí, mirándome con unos ojos que no reconocía. Le sonreí, solo a él, y él hizo un intento de hacer lo mismo, consiguiendo la sonrisa más bonita y verdadera que le había visto desde que lo conocí.


  El cura, improvisando las palabras que seguramente, nunca había pronunciado, no lo hizo mal. Consiguió remover los sentimientos de algunas invitadas, que sacaban con disimulo el pañuelo de sus bolsos.


  Y dijo las palabras:


  —Os declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia.


  Jake y yo nos miramos y lo que eran segundos, parecieron minutos. Todos estaban a la espera del dichoso beso, pero nosotros no teníamos prisa. Nos acercamos despacio y fue juntar nuestros labios y un hormigueo recorrió mi cuerpo, desde la cabeza hasta la punta del dedo gordo del pie. No fue un beso falso, yo lo sabía y él también. Hubo más sentimiento del que debería haber tenido, pero nos dejamos llevar por la situación. De hecho, duró más que cualquier otro beso de unos novios recién casados. Nuestras lenguas se encontraron y jugaron. Jake me atrajo hacia él con fuerza, y yo me dejé llevar.


  En ese momento supe, que ya no solo era un simple trato y él debía de saberlo también.


  


  Capítulo 21


  Manuel, el chófer, nos llevó a casa de Jake en la limusina más lujosa que había visto. Sabía que tarde o temprano ese día llegaría. Mi traslado a la casa de mi recién esposo era inevitable. Aunque todavía no había hecho las maletas, lo haría en los siguientes días. Ese era el punto más delicado de nuestro contrato, porque ninguno nos conocíamos lo suficiente para convivir juntos durante todo el año que debíamos estar unidos.


  Me instalé en una de las habitaciones vacías que Jake había preparado para mí. A partir de ese día, esa sería la mía. Estaba claro que no compartiríamos cama, aunque en cuanto lo pensé, un sentimiento de nostalgia me sobrevino. ¿Qué estabas pensando Natalia?


  Recordé entonces ese último beso. Si no supiera que todo había sido una pantomima, hasta yo misma hubiera pensado que era un verdadero beso de dos personas ena-moradas. Recordé la suavidad de sus labios posados en los míos, el sabor de su lengua cuando la introdujo en mi boca. ¡Joder! Estaba notando cómo aquellos pensamientos tenían una reacción fisiológica en mí. El calor que estaba sintiendo no era normal por un simple beso.


  Dejé de pensar en aquello de inmediato, porque no sabía cuándo podría aliviar mis necesidades. Era otro tema del que teníamos que hablar. Estaba segura de que yo no aguantaría todo un año sin echar un polvo, pero ¿y él? El contrato decía que no podían vernos en compañía de otras personas de manera romántica, pero algo se debería hacer. Quizá mis citas de Tinder tendrían que ser en casa de Jake, pero era algo que teníamos pendiente de hablar.


  Me presenté en el salón y se encontraba allí sujetando un vaso con lo que debería ser whisky. Lo vi de espaldas, se había quitado la parte de arriba del traje y solo llevaba la camisa y el chaleco. Se veía imponente con su ancha espalda y su columna totalmente recta. Volví a sentir el calor de minutos antes mientras me imaginaba compartiendo cama con él. De inmediato lo borré de mi cabeza.


  —¿Quieres una copa? —Había notado mi presencia, pero no se había dado la vuelta.


  —No. —No era buena idea. Si bebía nada bueno podía salir de ahí. Conociéndome y con lo que estaba empe-zando a hacerme sentir ese hombre, no podía asegurar que no me lanzara sobre él llena de lujuria.


  Se dio la vuelta sorprendido, siempre me había visto beber y que en ese momento no quisiera le pareció extraño, pero no dijo nada. Se acercó a mí y me soltó:


  —Una boda muy creíble.


  ¿Una boda muy creíble? Podía haber utilizado un montón de adjetivos y ¿se había decantado por creíble?


  —Sí ha sido muy bonita —dije recalcando la palabra «bonita».


  Los dos nos quedamos en silencio, sin nada que decir. Parecíamos dos extraños, y aunque en cierto modo lo éramos, hacía semanas que nos conocíamos e incluso diría yo, que habíamos intimado lo suficiente para que ahora apareciera ese silencio entre los dos.


  —Estabas preciosa. —Me sorprendió oír eso. Parecía serio, nervioso, incómodo.


  —Gracias. Tú tampoco estabas nada mal —le dije guiñándole un ojo.


  Eso le relajó y me mostró una sonrisa parecida a la que vi en el altar. Me derretí viéndola. Sentí el impulso de besarle, me apetecía saborear de nuevo esos labios. ¿Por qué no, Natalia?, me pregunté a mí misma. Éramos dos personas adultas, sin compromisos. ¿Por qué no podíamos disfrutar de aquello? Convencida por la decisión que acababa de tomar, anduve hacia él. Vi cómo arrugó la frente, entendía lo que estaba apunto de hacer, pero no sabía por qué. Aun viendo su desconcierto no me detuve. En cuanto llegué a él, coloqué mi mano en su pecho.


  —Natalia...


  —Shhh —le mandé callar poniéndole mi dedo índice en sus labios.


  Noté como su cuerpo volvía a tensarse, como siempre que hacía cuando alguien le tocaba, o al menos, cuando yo lo hacía. Le cogí del cuello y con un pequeño impulso mi boca se situó a escasos milímetros de la suya. No me apartó, no me dijo que no, por lo que posé mis labios con delicadeza sobre los suyos. Lo besé y continuó sin negarse a ello. Pedí paso para entrar en su boca con mi lengua y la abrió. Justo en ese momento, se dejó llevar. Sus fuertes manos se agarraron a mi cintura y me atrajo hacia él. No había espacio alguno entre nuestros cuerpos. Con deseo, me guió hasta el sofá sin despegar nuestras bocas. Me estiró en él, y Jake sobre mí. Podía notar su miembro duro, muy duro, en mi vientre. Me atreví a acariciárselo por encima del pantalón y soltó un gruñido muy varonil que hizo que me estremeciera. Le envolvió la lujuria tras notar mis manos en su pene y sus caricias fueron menos amigables. Descontrolado llegó hasta mis pechos, y con una mano estrujó uno de ellos mientras me besaba el cuello. Se movía encima de mí con pasión, y yo disfrutaba de todo aquello contenta con esa decisión.


  Jake tenía los ojos cerrados y en el momento que los abrió y miró a los míos, se paró en seco, dejando lo que estaba haciendo y poniéndose de pie alarmado.


  —¿Qué ocurre? —le dije sin poder creer que ya no estuviera encima de mí.


  —Nada de sexo, Natalia.


  —Pero...


  No dejó que terminara mi queja.


  —Pero nada. Esa era la segunda regla.


  Y se fue, dejándome con el calentón que sus caricias y besos me provocaron.


  Aquella noche no pude dormir. Daba vueltas por la cama, que no era la mía, pensando en por qué Jake se resistía. Sabía que le atraía, así me lo demostró esa noche, pero ¿por qué se negaba esos placeres? Era solo sexo, nada más, no le estaba pidiendo matrimonio. Me hizo gracia ese pensamiento, ¡si ya estábamos casados! Incluso si lo hubiéramos consumado ese día, nadie hubiera podido sospechar de que era un matrimonio falso. Era cierto que esa era una de las dos condiciones que había en el contrato; pero esa en concreto, la veía estúpida. No nos íbamos a enamorar ninguno de los dos por tener un poco de acción en la cama, o en el sofá, o en cualquier otra parte de la casa. Imaginándome practicando sexo en todos los rincones que había pensado, volví a sentir ese calor que tanto me embriagaba cuando pensaba en él. ¡Mierda! ¡Ese hombre me va a volver loca!


  


  Capítulo 22


  Llamaron a la puerta. Ese día la asistenta tenía el día libre y Jake estaba en la ducha.


  Fui yo la que abrió, no sin antes asomarme a la mirilla para ver de quién podía tratarse. No sé por qué lo hice, no conocía a ninguno de sus amigos o familiares, y si era algún periodista, tampoco lo reconocería.


  Alto, moreno, joven. ¡Madre de Dios! Estaba como un queso. Nunca he entendido el significado de esa expresión, aparte de que no me gusta el queso, yo diría algo como: ¡Está más bueno que un BigMac! Esa hamburguesa sí está para chuparse los dedos. Unas cuantas fantasías con ese chico correteaban por mi mente, hasta que volvió a llamar; volví a la vida real.


  Abrí la puerta y él se extrañó de verme. Me hizo un repaso rápido.


  —¿Hola? —me saludó pensando que se había equivocado de puerta.


  —¡Hola! —le contesté con gracia y amabilidad.


  —¿Y tú… eres?


  Ahora no sé qué contestar, no tengo ni idea de si Jake ha explicado a alguien nuestra situación y, con seguridad, este hombre le conocía bien.


  —Su mujer. —Se me escapa una risilla, tras su cara de sorpresa. Ya le daría él las explicaciones pertinentes después, si lo veía necesario.


  —¿La mujer de quién? —preguntó revisando el número de la puerta. Definitivamente, pensaba que se había confundido de piso.


  Como era de esperar, este tipo no creía que Jake pudiera tener una mujer metida en casa, menos aún una esposa.


  —La mía —se escuchó detrás de mí.


  Al darme la vuelta, lo vi... ¡Uf! No podía ser cierto lo que mis ojos estaban observando. Estaba recién salido de la ducha y no le había dado tiempo de ponerse algo de ropa; había salido del baño con solo una toalla enrollada en su cintura y nada más. Dejaba al descubierto su pecho y abdomen totalmente desnudo y sin un solo pelo. Era la primera vez que lo veía sin traje, y si me parecía aburrido y clásico, aquellas nuevas vistas me parecían... ¡Dignas de admirar! ¿De dónde sacaba este tío el tiempo para ir al gimnasio?


  Me recordó a la típica escultura griega de un hombre. Pectorales bien definidos y abdominales con sus líneas bien marcadas. Solo esperaba que no tuviera el mismo tamaño de pene, porque vamos, estos griegos tenían la manía de esculpirlos diminutos. No sé por qué pienso en su pene, tampoco lo voy a ver. Una de las reglas era nada de sexo, que en ese momento me arrepentí aunque solo un poco.


  ¡Deja de pensar en penes! Me ordené a mí misma. Por culpa de mis pensamientos me había perdido cómo pasó por delante de mí para saludar a su invitado. ¡Me perdí los movimientos de su cadera y su trasero!


  Se encontraba charlando junto a él y ¡estaba riendo! No podía creerlo. Al fin había visto su sonrisa.


  ¿Quién era aquel que le hacía sonreír?


  —Este es Juanjo, ella es Natalia.


  ¡Qué manía con llamarme Natalia!


  —Nat —le corregí estrechando su mano.


  Me miraba curioso y con una sonrisa pícara en sus labios. ¡Qué descarado! ¿O quizá ya le había explicado la verdadera historia mientras yo rumiaba con los griegos?


  Se sentaron en el lujoso sofá sin pedirme que los acompañara; sin invitación no pensaba hacerlo. Decidí trabajar en mi habitación. Desde la boda no lo había hecho y ahora sí que llevaba algo de retraso.


  Echaba de menos mi despacho. Aunque mi antiguo piso fuera de dimensiones pequeñas, reservé un espacio con luz natural para colocar un escritorio y una silla. Allí corregía los manuscritos y leía mis novelas eróticas. Era mi pequeño rincón, donde pasaba el mayor tiempo del día.


  En aquel ostentoso ático solo tenía un dormitorio para mí, de los cinco que había, sin contar con el despacho de Jake. No me atreví a pedirle que me dejara uno de los otros cinco para acondicionarlo a mi gusto. Esta mentira no duraría más de un año, y suficiente tenía sin tener que pagar nada. Podría ahorrar todo mi salario.


  Me tumbé en la cama y encendí el ordenador. Continué con el escrito que dejé a medias la última vez. No me resultó tan interesante como el anterior del que me ena-moré y pronto saldría a la venta, pero debía hacerlo.


  Sentí curiosidad por aquellos dos. No se les escuchaba en absoluto. Guardé las correcciones y apagué el ordenador. Salí a hurtadillas hacia la cocina; para llegar a ella tenía que pasar por el salón, por lo que ya me venía bien para oír de qué hablaban.


  —Perdón —interrumpí pasando por delante de ellos.


  Se hizo el silencio. ¡Mierda! ¿Estarían hablando de mi? ¿De nuestro matrimonio? Giré la cabeza y vi a ese tal Juanjo mirando mi trasero con una sonrisa pervertida, pero eso me agradó; él me agradaba. Acentué mi andar, moviendo las caderas de forma más exagerada, espe-rando que aquello hiciera fantasear a Juanjo.


  No dijimos nada de acostarnos con otros. Si le decía que me gustaba su amigo, ¿le sentaría mal? Con ese pensamiento, entré en la cocina y tomé un vaso de agua. A la vuelta, los dos seguían mirándome en silencio.


  —¿Por qué no te sientas con nosotros? —Me preguntó Juanjo.


  ¡Bingo!


  —Claro. —Me senté al lado de Jake—. ¿De qué estabais hablando?


  —De lo que vamos a hacer esta noche.


  —¿Y qué tenéis pensado? —pregunté curiosa.


  —¿Tu mujer no viene con nosotros? —se dirigió a Jake.


  —No.


  —¿Por qué? —Me picó la curiosidad. Me apetecía saber más sobre él y, sobre todo, dónde irían aquella noche que yo no podía ir.


  —Porque no. Noche de chicos, ¿recuerdas?


  Lo recordaba, prometimos respetar nuestro espacio, nuestros amigos.


  —A mí no me importaría —soltó divertido Juanjo.


  —Pero a mí, sí —lo cortó de inmediato.


  —¡Gruñón! —le dije molesta. Al decirlo, me miró amenazante. Ya había vuelto a hablar de más.


  —No es de su rollo —le dijo a Juanjo.


  —¿Por qué no es de mi rollo? ¿Se puede saber dónde vais? —Ahora sí quería ir, la intriga se había apoderado de mí.


  —Está bien, puedes venir si quieres —se rindió.


  —¡Y tanto que quiero!


  Me preparé lo más rápido que pude y nos fuimos para allá.


  Llegamos a un lugar poco concurrido. La luz de la calle escaseaba. Se detuvieron delante de una puerta vieja y sucia. Y mis sentidos se agudizaron. ¿Dónde estábamos? Algo me decía que no debí aceptar la invitación de Juanjo. Miles de pensamientos macabros se metieron en mi mente; sentí miedo.


  Se abrió la puerta y salió un cuatro por cuatro del inte-rior con cara de pocos amigos.


  —Alojomora —soltó Juanjo de la nada.


  ¿Eso no era de Harry Potter? No entendía nada. El mastodonte nos dejó pasar. ¿Sería una palabra secreta para entrar? ¿Dónde demonios me había metido?


  Jake me cogió de la mano. Seguramente, había intuido mi miedo. No lo esperaba, nunca había tenido ese tipo de acercamiento si no era para fingir delante de mis padres. Pero me sentí bien, más segura.


  Caminamos por un largo y estrecho pasillo; unas lámparas con luz tenue alumbraban el camino. Se veía otra puerta, esta, en mejor estado. Y cuanto más nos acercábamos, se oía música. ¿Qué tipo de discoteca era aquella que se accedía por un lugar así? Juanjo la abrió.


  Se vislumbraba una sala muy grande con paredes rojas. Me quedé más tranquila al observar a un montón de personas normales reunidas allí. Algunos bebían, otros charlaban en unos sofás de piel color carmesí. Era bonito, llamativo. Al fondo se veían unas cortinas en color negro; estaban cerradas.


  —¿Qué hay ahí? —Le pregunté a Jake con inocencia. Todavía cogía mi mano.


  —Ya lo verás.


  Estaba nerviosa. Necesitaba una copa. Poco a poco comprendía el propósito de aquel lugar. Lo había visto en películas o incluso leído en mis lecturas de alto voltaje.


  —Le voy a enseñar el local —le dijo Juanjo a mi falso marido.


  —No. Lo haré yo —contestó con voz firme.


  —Controlador... —le susurré divertida por ese tipo de posesión que tenía hacia mí.


  Me miró como solía hacer, de manera amenazadora. No le gustaban mis comentarios sarcásticos. ¿O sí, y quería ocultarlo? Juanjo fue a por las copas y nos dejó solos.


  Comenzó por las zonas comunes. Eran espacios am-plios, con una decoración de un gusto exquisito y que incitaba a la lujuria. A cada estancia que pasábamos, numerosas parejas de chico-chica, chico-chico, chica-chica y tríos de diferentes sexos, se besaban, se tocaban, pero no pasaban a más. El resto solo bebían y conversaban, quizá preparando el terreno para lo que vendría después.


  —Hola, Anderson —le dijo un hombre muy alto que apareció delante de nosotros—. ¿Nos vemos luego?


  Jake parecía no saber qué contestar, suponía que porque yo estaba ahí con él. Desconocía a la persona que tenía a mi lado. ¿Sería gay? Si fuera así, todo me cuadraba.


  —Sí, luego nos vemos.


  —Perfecto, trae a tu acompañante. —No fue una pregunta, fue una exigencia. ¿Se refería a mí?


  Jake asintió con la cabeza y el hombre desconocido se marchó.


  —¿A dónde tenemos que ir? —pregunté con ingenui-dad. Todo aquello era nuevo para mí.


  —Tú no vendrás.


  Ya estábamos de nuevo son sus borderías.


  —¿Por qué no?


  —Porque no.


  Me irritaba ese comportamiento. Todo debía hacerse como él quería y yo no se lo pensaba permitir. Lo dejé estar, ya insistiría después. Prefería centrarme en descubrir ese club y sus secretos.


  Seguimos con la visita; ya habíamos estado en todas las salas comunes, tocaba lo gordo. Me llevó por un pasillo oscuro, donde a cada lado había varias puertas. En cada pomo de ellas colgaba una tarjeta roja o verde. La primera era para indicar que no se podía pasar, y la verde que se permitía el acceso. Aquello me mantuvo curiosa.


  —¿Podemos entrar en una de esas? —Le señalé dos puertas más adelante, que tenían una de las tarjetas verdes.


  Me miró extrañado y sorprendido.


  —¿Estás segura?


  —Sé de qué va este sitio. Aunque nunca haya pisado uno, no me asustaré —contesté muy convencida.


  —Está bien.


  Esta vez fui yo la que lo cogí de la mano, y me correspondió apretándola con fuerza. A punto de agarrar la manija de la puerta, le freno.


  —Prométeme que si no me gusta lo que veo, me sacarás de ahí.


  Sus ojos se fijaron en los míos y una sonrisa maliciosa se dibujó en su cara. ¿Eso que significaba? ¿Que iba a ser bueno y hacerme caso? ¿O sería malo y me dejaría allí pasándolo mal? Abrió la puerta dejándome con la duda. Mis ojos se abrieron como platos cuando visualicé el interior de aquella estancia. Varios hombres y mujeres disfrutaban de un sexo en masa. Me escandalicé, aquello solo lo había visto en vídeos porno.


  Observé mejor. La habitación era muy grande. En el centro, había algo parecido a una cama redonda, donde varios hombres y mujeres practicaban sexo. Detrás, un sofá vacío. Jake me llevó hasta allí y nos sentamos. Yo no podía desviar la mirada de aquella obra de arte. Un hombre muy delgado le daba a una mujer, mientras esta le comía el rabo a otro, que, a su vez, masturbaba a una rubia de pechos enormes, mientras otro la penetraba por detrás. Todos tenían su función en aquella orgía.


  —¿Quieres participar?


  —No. —Prefería mirar.


  —¿Te gusta lo que ves?


  —Sí.


  Mis monosílabos divertían a mi marido falso. Se notaba que prestaba atención y me interesaba lo que estaba observando.


  En ese momento, entró el conocido de Jake, el que previamente le había saludado. Le acompañaba una despampanante morena de pechos operados. Se sentaron a nuestro lado.


  —Nos preguntábamos si querías repetir lo del otro día. —Aquella mujer no se andaba con rodeos. Quería tema con Jake y no sé por qué, pero me molestó que se lo pidiera delante de mí y sin incluirme.


  —Estoy ocupado —soltó seco.


  —Puedes ir si quieres, no tienes por qué ser mi canguro —le susurré para que los otros dos no lo oyeran.


  —Con una condición. —Él y sus malditas condiciones—. Tú vendrás conmigo y mirarás, pero no participarás.


  ¿Participar yo? ¡Ni de coña! Primero, porque ese hombre no me atraía en absoluto, y segundo, porque nunca había practicado sexo en grupo, ni siquiera un trío. ¡Y mira que esa era una de mis fantasías predilectas!


  —Vale, tampoco iba a hacerlo...


  


  Capítulo 23


  La mujer y aquel hombre nos guiaron por el mismo pasillo de antes y abrieron otra de las puertas. Era otra sala parecida a la de antes, pero en otros colores.


  La mujer comenzó a quitarse la ropa de una manera muy sensual. Jake y el otro hombre solo la miraban, hasta que vi como el chico le quitaba la camisa a Jake. Solo me miraba a mí, con su rostro como siempre, serio, pero esta vez le acompañaba otro tipo de cara, como con morbo. Deseaba que lo mirara y yo no me negaba. Me parecía muy sexy que dos hombres se acariciaran. Pero, ¿Jake era gay? Si lo era todo me cuadraba.


  La mujer, Carla, creo que así se llamaba, ya estaba desnuda y se colocó en la cama redonda que había en el centro. De inmediato, los dos machos se acercaron a ella y la comenzaron a manosear y a besar. Jake todavía llevaba los pantalones puestos, mientras que el otro ya se había quitado todo. Me intrigaba conocer más el cuerpo de mi marido.


  Sin dejar de mirarme, besó a la otra mujer. No, no era gay. ¿Bisexual? Se colocó a su lado y Cristian detrás de él. Mis piernas ardían de deseo, mi coño palpitaba. Quería participar, pero no con los otros dos, solo con Jake.


  Este se deshizo de sus pantalones y dejó al descubierto su pene. ¡Y qué polla! Digna de admirar, sin duda. Ya estaba empalmado y seguía mirándome solo a mí mientras penetraba a Carla. Esta tenía sus piernas abiertas por encima de su cintura; Cristian tenía su pene en la boca de ella. Le estaba haciendo una mamada mientras se la folla-ban. Yo ya estaba excitada del todo y no sabía qué hacer. Los ojos de Jake me decían que no me marchara, que me quedara ahí, pero con el calentón de aquel trío necesitaba desahogarme con algo o alguien. Quizá encontrara a alguien por allí que pudiera satisfacerme.


  Me levanté, y enseguida paró de follársela. Se dirigió hacia mí.


  —¿Dónde vas?


  —No puedo seguir así.


  —¿Así, cómo?


  —Cachonda—dije sin reparos. Entendí que no le importaría ese lenguaje. Visto lo visto donde estábamos...


  —Espera a que termine y nos vamos.


  —Sí, pero esperaré fuera.


  Salí de allí con un único objetivo: beberme el agua de los floreros. Necesitaba alcohol en mi sangre para seguir estando en aquel lugar y no tirarme a lo primero que encontrara. Si fuera hombre ya estaría con un dolor de huevos, ¡seguro!


  Me senté en la barra y comencé a pedir cubatas. Después del segundo, apareció Juanjo, muy sonriente… demasiado.


  —¡Hola preciosa!


  —Hola.


  —¿Te lo estás pasando bien?


  —Sí y no. Sí porque estoy cachonda como una mona, y no, porque no he podido disfrutar con nadie. —Fui muy sincera, ese muchacho me inspiraba confianza para mostrarme yo misma.


  —Si quieres podemos disfrutar ahora. Me quedan energías.


  Me lo quedé mirando, pensando en aceptar la suculenta oferta. Me gustaba su físico y me sentía a gusto con él.


  —¿Te quedan energías para qué? —preguntó Jake justo en el momento que iba a decirle que sí a Juanjo.


  —Para nada —le contesté con algo de vergüenza.


  Miró a su amigo para que le respondiera.


  —Estaba aburrida y quería sexo, así que se lo he propuesto.


  Lo dijo de manera indiferente, de pasada, como si estuviera hablando del tiempo. Esa vida que llevaban me sorprendía, practicaban sexo como un estilo de vida, como el comer o el dormir.


  —Nos vamos.


  —¿Algún problema, amigo? —le preguntó extrañado.


  Entre ellos se entendían, y supuse que Juanjo habría notado algo en él que no fui capaz de ver.


  —No, ninguno. Solo estoy cansado.


  —Está bien, vámonos.


  Al llegar a casa, el alcohol había hecho su efecto en mí. No hasta el punto de perder todas mis capacidades, pero sí mis sensaciones más íntimas. Lo que había vivido aquella noche me había puesto muy a tono y necesitaba descargar adrenalina. Deseaba tener sexo en aquel momento, aunque sabía que con Jake no podría ser, romperíamos la primera regla; tampoco esperaba que quisiera hacerlo conmigo. Pero con Juanjo...


  Lo borré de mi mente de inmediato. No era apropiado. Me dirigí a mi dormitorio y me puse el pijama.


  —¿Por qué no se lo propones? —Oí que le preguntaba a Jake desde el salón.


  ¿Proponerme qué? Dejé lo que estaba haciendo y me acerqué lo más próximo a la puerta, para escuchar lo que decían.


  —No.


  —¿Por qué? La quieres solo para ti, ¿eh? —Se reía. ¡Cómo te conozco, hermano!


  —No, no me gusta. Y no quiero follar con ella.


  ¿No quería follar conmigo? ¿Había oído bien? Eso me enfadó y salí hacia donde se encontraban.


  —¿Qué queréis proponerme? —pregunté juguetona, coqueta.


  Enseguida, Jake me miró con su rostro serio, el de siempre, pero con una pizca de rabia en sus ojos. Aquella situación le estaba molestando.


  —Un trío —contestó Juanjo divertidísimo ante aquella situación—. Con Jake y... conmigo.


  Aquella pregunta me llegó desprevenida. ¿Me gustaría? Nunca había hecho un trío, solo era una de mis fantasías sexuales que nunca me atreví a realizar. Podría ser el momento, mi momento.


  —Creo que no sabría qué hacer.


  —Podemos enseñarte, para nosotros no sería la primera vez. ¿Eh, Jake?


  Creo que estaba a punto de estallar, sus ojos enrabietados hablaban por sí solos.


  —No. —Fue un «No» rotundo, seco.


  —¿Por qué no? —le pregunté intrigada del por qué le costaba tanto acostarse conmigo.


  —Porque eres mi mujer.


  —Tu mujer falsa, querrás decir —intervino Juanjo en un tono muy jovial.


  —¡He dicho que no!


  ¡Maldito controlador! Esto no quedaría así. Por mis ovarios que esa noche tendría sexo, con él o sin él.


  —Sí —dije. Quiero que me enseñéis.


  —No.


  —Pues enséñame tú, Juanjo —me dirigí a él, sin desviar la mirada de Jake.


  —Yo por mí encantado. —Sacó su sonrisa más pícara y desvergonzada.


  No le dio tiempo a decir nada más, sus manos ya se encontraban sobre el cuello de su camisa. ¿Por qué le molestaba tanto?


  —¡¿Quieres dejar de hacer el idiota?! —me enfadé.


  —Teníamos un trato —dejó de amenazar a su amigo—, ¿recuerdas? Nada de sexo entre nosotros.


  —Pero es diferente. No hay sentimientos —le repuse.


  —También puedes participar mirando —espetó Juanjo.


  Estaba nervioso. Nunca lo había visto así.


  —De acuerdo. Con una condición —dijo al final.


  —Tú y tus putas reglas —le repliqué.


  Me miró duro, pero no me recriminó nada.


  —Solo le harás —miró a Juanjo— lo que yo te diga.


  Volvió a dibujarse esa sonrisa descarada en los labios de Juanjo.


  —Como tú digas, hermano.


  Jake me cogió de la mano y me llevó a uno de los dormitorios de invitados, Juanjo nos seguía a pocos pasos. Me entró miedo. Nunca había estado desnuda con dos hombres en la misma estancia, menos aún, con uno de ellos mirando mientras follaba con el otro. Tragué saliva.


  —Natalia —me dijo Jake—, colócate aquí. —Me señaló un punto exacto, en medio de la estancia, enfrente de un sillón de piel negra.


  —Sí —es lo único que pude pronunciar.


  —Juanjo, tú ponte detrás de ella. —Hizo lo que le pidió. Jake se sentó en el sillón—. Y tú, siempre me mirarás a mí. ¿Entendido?


  No me pareció bien.


  —¿Por qué?


  —Porque, si no, se acaba el juego. Y no hagas más preguntas, solo obedece. —Asentí, nerviosa—. Quítate la ropa, despacio. —Me deshice del pijama tan poco sexy que había decidido ponerme—. Tú también, Juanjo. Quedaos los dos en ropa interior.


  —Vale —contesté.


  —No hables si yo no te lo pido. —¡Pero qué mandón! —. Juanjo, acaricia sus brazos y bésale el cuello. Pasa tus manos por su pecho. —Él hacía lo que aquel obseso del control le pedía. Recorría mi cuerpo con sus manos, mientras me besaba el cuello. Sentía un ardiente calor por mi cuerpo y yo solo miraba a Jake mientras recibía las atenciones de Juanjo—. Desabróchale el sujetador y quítale las bragas. —Con delicadeza aceptó sus órdenes—. Túmbala sobre la cama —pidió, mientras se colocaba de pie y se deshacía de toda su ropa, incluido el calzoncillo. Yo no le quitaba la vista de encima. Y lo vi, su polla no era como la de las esculturas griegas, ni siquiera de la media. Aquello daba miedo, y ya estaba duro y grande.


  —Estás preciosa —me dijo Juanjo en un tono cariñoso. Supongo que quería también algo de mi atención, pero yo solo tenía ojos para Jake, además, era lo que había pedido: que solo lo mirara a él.


  Nos sentamos en el blando colchón, desnudos.


  —Natalia, lame su pecho y recorre con tu lengua hasta su polla. —Cerré los ojos y con mi lengua pasé por el torso de Juanjo hasta llegar a su miembro—. Abre los ojos y mírame. —Lo hice—. Ahora, métetela en la boca y saboréala. —El pene de Juanjo no estaba nada mal, aunque no era comparable con el de Jake, que mientras yo le hacía una felación a su amigo, se agarraba su pene y subía y bajaba la mano con fuerza. Eso me excitó, ver cómo un hombre se hacía una paja delante de mí. —Fóllala con los dedos.


  Me tumbó e introdujo un dedo en mi entrada ya hú-meda, despacio. Entraba y salía a un ritmo lento y suave. Después introdujo un segundo dedo.


  —¡Ah! —No pude evitar soltar un gemido. Una corriente eléctrica recorría cada parte de mi cuerpo hasta llegar a los pies. Estaba a punto de llegar al clímax. Nunca había sentido nada como aquello.


  —Ponte sobre ella. —Dejó de masturbarme y se colocó en la posición del misionero. Su pene se apretaba contra mi vientre. Lo sentía duro, muy duro. En el momento que agarró su sexo y estaba a punto de meterlo, Jake dijo—: Detente.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Juanjo desconcertado.


  —¿Puedo seguir yo? —le preguntó con la mirada fija en mí.


  —Es tu mujer. —Sonrió apartándose de mi cuerpo y dejándole paso.


  —¿Puedo? —me preguntó esta vez a mí.


  —Si tú quieres romper tus reglas, yo no tengo ningún inconveniente. —Lo estaba deseando, lo quería dentro de mí, pero no iba a confesárselo.


  —¡A la mierda las reglas!


  


  Capítulo 24


  Se colocó encima de mí, en la misma posición que segundos antes estaba Juanjo. Abrió mis piernas para dejarle paso y poder acomodarse. Me miró a los ojos, serio, pero con un brillo diferente. Lo noté excitado, muy excitado.


  Pasó su mano con delicadeza sobre mi vagina, para asegurarse de que yo ya estaba preparada para recibirlo. ¡Y vaya si lo estaba!


  Posó sus manos grandes sobre la cama, una a cada lado de mi cabeza, para no aplastarme. Se apoyó con un solo brazo, mientras con la mano que le quedaba disponible se agarraba fuertemente el miembro y lo colocaba en mi entrada. La metió con dureza. La sacó y volvió hacerlo de nuevo, todavía más fuerte; y allí se quedó, haciendo movimientos circulares con su pelvis, haciendo que mi coño se adaptara a su polla.


  Mientras lo hacía, me miró a los ojos, tan serio como siempre. Pero esta vez ardía de deseo. ¡Qué sexy estaba! Me embistió de nuevo, pero esta vez no se quedó dentro, la sacaba y la metía de forma ruda, rápida. Se detuvo. ¡Oh, no! ¿Por qué para? Bajó su cabeza a la altura de mi pelvis, y con su lengua lamía los alrededores. Saboreó todo mi sexo y me hizo el amor con su lengua.


  —Quiero que me pidas que te folle —dijo mientras pe-llizcaba con sus dientes mi clítoris.


  —¡Ah! —gemí.


  Introdujo el dedo corazón y lo movió frenéticamente. Solté una carcajada al recordar aquel chiste malo: «¿por qué a las mujeres nos gusta que nos quieran con el corazón? ¡Porque es más largo!» Pero poco duró aquel pensamiento. Un segundo dedo acompañaba al corazón y me moría del gusto.


  —Pídemelo.


  —¡No! —grité, casi con un orgasmo. No daría mi brazo a torcer a aquel mandón.


  Me penetraba con dureza con sus dedos y, a punto de llegar al clímax, se detuvo. Lo odié en ese momento.


  —Pídemelo —me exigía.


  Y yo no pude resistirme más.


  —¡Fóllame!


  Me dio la vuelta y levantó mi trasero. De rodillas, sobre la cama, me dio un azote en mi nalga derecha. Lo suficientemente fuerte para dejarla colorada. Me penetró.


  Rápido.


  Duro.


  Sin pausas.


  De la excitación, arqueé mi espalda, para dejar que entrara más adentro. Más al fondo. Miles de sensaciones me embargaban en ese momento. Ya estaba a punto de llegar… y llegué, pero él no lo había hecho. Continuó con su danza de sexo hasta que de su boca salió un gemido.


  —¡Ah! —exclamó tan alto que hasta me asusté.


  Caí rendida sobre las sábanas blancas y él sobre mí. Estaba exhausto del gran esfuerzo que acababa de realizar. Su respiración era entrecortada, igual que la mía. Su sudoroso cuerpo rozaba el mío, pero yo me encontraba tan extasiada que no noté que casi me aplastaba.


  Se apartó y se colocó a mi lado, yo me giré en su dirección. Nos miramos con intensidad. Hubo un momento de esos que sabes que algo hay entre nosotros. Su semblante ya no era serio, tampoco reía, mostraba una cara relajada, tranquila, serena. Quizá solo fue que tuvimos una buena conexión en la cama, quizá otra cosa; pero sin esperarlo, apartó un mechón que caía sobre mi cara. De inmediato, volvió a ser el de siempre. Las arrugas de su frente volvieron a aparecer.


  —No volverá a ocurrir —soltó mientras se levantaba de la cama mientras agarraba su ropa del suelo.


  «¡Qué romántico!», pensé con sarcasmo. Ese momento que habíamos tenido, desapareció. Volvió a ser el hombre engreído y antipático de siempre.


  —Estoy de acuerdo —contesté con la voz seria. Dije lo primero que se me pasó por la cabeza. Había herido mi orgullo. ¿De verdad no quería repetir lo que había pasado esa noche? ¿No le había gustado? ¿No lo había disfrutado? Me sentí confundida—. ¿Dónde está Juanjo?


  En ese momento, me percaté que en la habitación solo estábamos nosotros dos. ¿Cuándo se había marchado? ¿Por qué? Él estaba disfrutando con nosotros, o quizá había visto lo que yo, esa conexión especial entre Jake y yo. Lo que no vio él, lo había visto su amigo.


  —Se fue cuando empecé a follarte.


  Aunque sonó brusco y desinteresado, una sensación de calor rodeó mi cuerpo. Escucharle decir que me follaba encendía las alarmas sensuales. En ese momento, si no fuera Jake, me hubiera lanzado de nuevo sobre él y lo hubiéramos hecho de nuevo. Pero tratándose de ese ser serio y oscuro, decidí que la aventura se había terminado.


  —Buenas noches —me despedí saliendo de la habitación desnuda y moviendo con gracia las caderas.


  Una vez en mi cuarto busqué mi pijama, pero recordé que lo había dejado en la habitación de invitados. De puntillas y sin hacer ruido, volví a donde minutos antes había tenido uno de los mejores polvos de mi vida, pensando que mi marido ya no estaría allí.


  La puerta estaba abierta y me asomé. Jake seguía allí. No se percató de mi presencia. Estaba sentado en la cama, todavía desnudo, y pude apreciar la belleza de su cuerpo. Su mirada fija en el suelo y su semblante de preocupación, me decía que algo le pasaba por la mente. ¿Tendría que ver con lo que había ocurrido entre nosotros? ¿Sería por haber roto su propia regla?


  Seguía molesta, por lo que entré segura y sin un ápice de compasión por él.


  —Vengo a por mi pijama —le dije sin mirarlo.


  —Muy bien. —No levantó la cabeza, seguía con sus ojos fijos en el suelo.


  Cogí las prendas que estaban repartidas por el suelo, yo seguía en cueros y me sorprendió que ni siquiera me mirara. Cualquier hombre en su sano juicio desviaría su mirada sobre mi cuerpo desnudo, pero él no. Seguía con sus pensamientos. ¿Qué estaría pensando?, me pregunté.


  Salí del cuarto, no sin antes girarme para ver si ya se había levantado. Pero no, seguía en la misma posición. ¡Qué tío más raro!


  Con sueños húmedos, recordando lo vivido, logré conciliar el sueño enseguida.


  


  Capítulo 25


  Lo noté distante, no había dicho ni una sola palabra en toda la mañana. Nos cruzamos en varias ocasiones, y ape-nas me miró. No me preocupaba, si no que seguía algo molesta por cómo me trató la noche anterior. No le había gustado romper sus reglas, no le gustó lo que hicimos, no le gustaba yo.


  Se encontraba en el salón, viendo la televisión.


  —¿Te pasa algo? —me atreví a preguntarle.


  —No.


  —Pero sé que te pasa algo. No me has mirado en toda la mañana, ni siquiera me has dado los buenos días.


  —No tengo nada que decir.


  Me irritaba su parsimonia.


  —Eres odioso.


  —Lo siento —¿Lo admitía?


  —Si es por romper tus reglas, no te preocupes. Ya quedó claro que no lo volveremos a hacer, ya sé que no soy tu tipo.


  —No es eso.


  ¿Que no es qué? Lo de romper sus reglas o que no era su tipo? Imaginé que las dos cosas, pero no le di más impor-tancia.


  —Bueno, ya se te pasará.


  Me marché indignada, hablar con él no era hablar con una persona normal. Me costaba entablar una conversación decente. Pero ese día era sábado, no estaba dispuesta a que su mal humor me fastidiara el día.


  Juanjo no había aparecido, seguía durmiendo en la habitación de invitados que el anfitrión le cedió.


  Tenía ganas de salir de aquella casa y olvidarme de lo ocurrido la noche anterior. Si bien era cierto que había disfrutado de aquellos dos hombres, con Jake fue... ¡Indescriptible! No sabía qué hacer para distraerme. «Mi Suzuki», pensé. Hacía tiempo que no la sacaba a pasear y siempre que montaba en ella, me hacía sentir bien.


  Me vestí con mi mono de motorista. ¡Qué sexy estaba! Si me viera Jake... Tengo que dejar de pensar en ese hombre.


  Salí del dormitorio y me topé con Juanjo.


  —¡Guau, nena! ¡Estás preciosa! —exclamó al verme.


  Él sí conseguía sacarme una sonrisa.


  —Buenos días, bella durmiente —le saludé contenta.


  —Buenos días, nena. ¿Te vas a algún lado?


  —Sí, estoy agobiada y con el mal humor de ese... necesito distraerme.


  —¿Puedo acompañarte?


  Con él todo era más fácil. Actuaba como si la noche anterior no hubiera pasado nada entre nosotros dos. Lo agradecía. Disfrutó, yo disfruté, por lo que no teníamos nada de lo que arrepentirnos. ¿Quería que me acompañara? Lo rumié. Siempre viajaba sola, nunca llevaba paquete.


  —Yo llevo a mi niña —Se me adelantó. Su niña era su moto, así las llamaban algunos hombres. ¿También le gustaban las motos? ¡Cuántas cosas en común teníamos!


  —Entonces sí, no me gusta llevar a nadie detrás.


  Sonrió divertido. Le atraía la idea.


  —Yo también voy —Se oyó detrás de nosotros.


  Jake había oído nuestra conversación, nuestros planes. Me giré para verlo. ¿Quién le había invitado?


  —Si a ti no te gustan las motos —le contestó Juanjo sorprendido por su autoinvitación.


  —Ahora sí.


  —Ahora te gustan muchas cosas —dijo entre risas y dirigiendo su mirada hacia mí.


  —Si vienes irás con Juanjo. Como ya he dicho, yo monto sola.


  No estaba segura de que viniera con nosotros; con todo lo ocurrido, creí que no era el mejor momento para hacer cosas juntos.


  Esperé a que aquellos dos se cambiaran de ropa. Eso me impacientaba.


  ¿Pero, qué...? Vi aparecer a Jake con otra ropa. ¡Jamás me lo hubiera imaginado sin traje! Llevaba puesto un pantalón de chándal color gris, una camiseta entallada blanca y una chaqueta de piel color negro.


  Mi vagina ya chorreaba. ¿Qué me estaba pasando? ¿Por qué me ocurría eso con él? Me gustaba cómo le quedaban los trajes, me fascinaba desnudo, pero vestido de sport y marcando sus músculos... ¡Me ponía tontorrona!


  —¿Nos vamos? —soltó Juanjo al ver a su amigo con su traje de motorista.


  
    No respondía, seguía embobada con el nuevo aspecto de Jake.

  


  
    —¿Natalia? —me interrumpió Juanjo con una sonrisa maléfica. Sabía lo que se me estaba pasando por la cabeza, cosa que dudaba que se hubiera dado cuenta.

  


  —Sí, sí, vamos.


  Su moto estaba aparcada junto a la mía. No me había percatado hasta ese momento. Me coloqué el casco y me giré en dirección a los chicos. Me sorprendió ver que Juanjo estaba subido en la moto, pero Jake...


  Estaba de pie, inmóvil, con la cara desencajada y sin poder pronunciar ni una palabra.


  —¿Jake? —dijo Juanjo.


  No dijo nada.


  —¿Estás bien? —le pregunté.


  No obtuvimos respuesta. Seguía con la mirada perdida y sin moverse. ¿Qué le ocurría? Miré a Juanjo en busca de respuestas o ayuda. Muy despacio se bajó de la moto, se quitó el casco y fue en su dirección. Le susurró algo al oído que no pude escuchar y se lo llevó al interior de la casa, como si fuera un muñeco.


  A los pocos minutos salió a mi encuentro.


  —Natalia, me quedaré con él.


  —Pero ¿qué le ocurre? —Estaba muy impactada de verlo así.


  Me miró y me hizo entender que lo sabía, pero que no podía decirme nada.


  —Fobia a las motos. —Esa no era la verdad, pero era la verdad que él podía decirme.


  Asentí muy preocupada. ¿Qué le ocurría? Subí a la moto y me largué de allí a gran velocidad, necesitaba ese espacio para mí y pensar en todo lo que estaba ocurriendo.


  El aire arañaba mi cara. Me encantaba sentir esa sensación, pero algo no me dejaba disfrutar del todo. Tenía sentimientos encontrados. Por un lado, estaba la nueva experiencia que viví junto a Juanjo y a Jake, difícil de olvidar y que no dudaría en repetir si surgiera de nuevo; por otro, la noche de sexo que Jake me había hecho disfrutar; y por último, verle en estado de shock. Me dolía verlo así, no entendía qué era lo que podía pasarle y la intriga podía conmigo. Estaba segura de que Juanjo conocía la verdad, quizá si le preguntara a él... No, seguro que su amistad con él se lo impediría. Tenía que intentarlo.


  Di la vuelta en la primera rotonda que encontré y me dirigí a la que era mi nueva casa, al menos por un año. Entré sin preguntar y abrí la puerta de la habitación. Allí estaban los dos. Jake, sentado en la cama cogiéndose de las rodillas y con la cara hundida entre ellas; Juanjo a su lado y con una mano puesta en el hombro de él. Oí sollozos. ¿Estaba llorando? Nunca lo había visto derramar una lágrima, jamás pensé que eso pudiera ocurrir. No tenía sentimientos.


  Levantó la cabeza hacia mí, pude verle los ojos enrojecidos y lágrimas deslizándose por las mejillas. Se alarmó de que lo viera así.


  —¿Qué coño haces aquí? ¡Lárgate! —me gritó con toda su rabia acumulada. —Me quedé paralizada sin saber qué hacer. No me esperaba esa reacción—. ¡He dicho que te largues! —volvió a repetir mientras se levantaba de la cama y se dirigía hacia donde yo estaba, furioso.


  No podía mover ni un solo músculo. Estaba aterrada y cuando vi que se acercaba demasiado, comencé a tem-blar.


  —L-lo s-sien... —no logré terminar la frase. Sus manos habían llegado antes a mis brazos, que los sujetaban con fuerza.


  Estaba fuera de control, su rostro solo denotaba rabia. Me zarandeaba con dureza y cuando mis lágrimas comenzaron a brotar, Juanjo se interpuso entre nosotros.


  —¡Eres un capullo Jake! —le gritó enfadado por cómo me estaba tratando.


  Sus brazos abrazaban mi cuerpo con delicadeza, y aunque me calmó un poco, seguía confundida. Me acompañó hasta mi habitación ofreciéndome palabras de consuelo, pero yo no las escuchaba. Mi cabeza solo tenía presente la imagen de un Jake descontrolado y rabioso. Me dejó acostada en la cama y se fue a por un vaso de agua que me trajo a los pocos segundos. Se sentó junto a mí.


  —Ve con Jake —le susurré sin mirarle a los ojos.


  —Después iré, ahora estoy contigo.


  —Yo estoy bien, él no —en cierto modo no era mentira. Sabía que él no era así, que algo gordo le ocurría, y también sabía que ahora estaría arrepentido por haberme tratado así. Era él quien necesitaba consuelo, no yo.


  Se marchó de mi habitación y supe que estaba con él, cuando comencé a oír gritos en su dormitorio. Juanjo le recriminaba su comportamiento conmigo, y él solo hacía que gritar que debería haber pedido permiso para entrar.


  Sabía lo que le pasaba, que le había visto llorar, y eso, para un hombre como él, no le estaba permitido. Ver sus debilidades era como dañar su orgullo.


  En media hora se hizo el silencio. Oí cerrarse la puerta de la habitación de al lado, la de Jake, y los pasos de su amigo hacia la suya. No me atreví a salir en todo el día, incluso cuando Juanjo preparó la cena y quiso obligarme a comer. Pero yo no tenía hambre y me quedé en la cama hasta que conseguí quedarme dormida.


  


  Capítulo 26


  Me desperté sobresaltada, sudorosa. Las pesadillas no habían cesado durante toda la noche. La imagen de Jake sucumbido por la rabia iban y venían en mis sueños sin un orden lógico. Algo le asustaba, y no solo las motos. ¿Quizá de joven tuvo un accidente? Las dudas me carcomían y me obligaban a desear sabes más, pero intuía que eso sería una tarea casi imposible con el impenetrable de Jake. Él era... era un hombre sin sentimientos, y si los tenía no dejaba que nadie se acercara a ellos. Ya tenía una nueva misión: descifrar los miedos de mi marido y quizá, solo quizá, poder ayudarle a superarlos.


  Me dispuse a trabajar corrigiendo nuevos manuscritos que habían llegado unos días antes de la boda. Aunque me ofrecieron disponer de los quince días por matrimonio, decidí no aceptarlos todavía. Habíamos decidido no hacer luna de miel. ¿Qué sentido tendría? Quizá los necesitase para más adelante. No obstante, como me era permitido teletrabajar desde casa, me tomé unos días después de la boda para compaginar el trabajo con la mudanza.


  Mi dormitorio estaba repleto de cajas de cartón amontonadas unas encima de otras. En algún momento debería empezar a organizarlas y ordenar todas mi per-tenencias, pero primero tenía que adelantar el trabajo de la editorial si no quería que se me acumulara, y ya llevaba varios días que no hacía nada en absoluto.


  Jake me había dejado una de sus habitaciones para instalar el despacho, y aunque no estaba preparado del todo, sí que había un escritorio y una silla donde poder trabajar. Me encontraba en ella, con mi portátil sobre la la mesa y corrigiendo uno de los nuevos escritos, pero se me hacía difícil no pensar en lo ocurrido con él. Desde el día anterior no cruzamos ni una sola palabra, y no saber cómo se encontraba me atormentaba. Creo que ninguno de los dos salió de su habitación en toda la mañana, no había oído ningún ruido que indicara lo contrario. Seguí concentrándome en la tarea que tenía delante y logré recuperar los días de retraso. No conforme con ello, continué. ¡Hasta se me había olvidado comer!


  Se oyeron unos golpes suaves en la puerta que hicieron levantar mi vista de la pantalla del portátil. Volvieron a llamar esperando que respondiera.


  —Adelante.


  Jake tenía un rostro muy diferente al del día anterior. Más relajado, más inocente. Seguro que se sentía culpable por haberme gritado, o eso me pareció. Llevaba en sus manos una bandeja con unos platos que olían de maravilla. Lo miré y en cuanto nuestros ojos se encontraron susurró:


  —He pensado que tendrías hambre.


  Lo dijo con un fino hilo de voz, como si solo con pronunciar las palabras pudiera molestarme. No lo iba a hacer, en mi interior sabía que su comportamiento tenía un porqué, algo le ocurría y yo necesitaba saberlo.


  —Gracias, es muy amable por tu parte —contesté muy tranquila y serena.


  Mi tono de voz le relajó. Supuse que esa no era la reacción que esperaba y un poco más confiado, entró. Dejó la bandeja sobre la mesa, sin acercarse demasiado a mí.


  —Quería pedirte perdón —soltó sin pensar.


  Lo miré y no deseaba incomodarle más. Una sonrisa se dibujó en mi cara, a modo de aceptación, él hizo lo mismo.


  —Gracias, pero me gustaría algo más —le dije sin que Jake lo esperara.


  —¿Algo más?


  Cerré la pantalla del ordenador y puse mis manos sobre él para prestarle toda mi atención.


  —Quiero conocer tus miedos. Si vamos a convivir como un matrimonio, debería saber lo que le ocurre a mi marido.


  Se le hizo un nudo en la garganta.


  —Entiendo, pero no.


  —Jake...


  —No, Natalia. No quiero hablar de ello.


  —Quizá por eso no lo superas. —Se quedó en silencio, pensativo.


  —Solo he venido a disculparme y a traerte algo de comer —dijo con el ceño fruncido y fue alejándose despacio.


  —Pues no te perdono —solté con total indiferencia, a-briendo de nuevo la pantalla.


  Se detuvo a unos pasos de la puerta y se volvió hacia mí.


  —No quiero que me veas como una persona débil —se sinceró.


  —¿Prefieres que te vea como una persona agresiva y violenta? —le pregunté levantando las cejas—. Porque así es como te vi ayer.


  Su rostro volvió a apagarse, no era mi intención hacerle sufrir más, pero era necesario.


  —No.


  —Pues entonces habla, Jake.


  Me levanté para darle mi apoyo, para ofrecerle un espacio íntimo y seguro para desahogarse. Llegué hasta él y le coloqué mi mano sobre su hombro. Un escalofrío recorrió mi cuerpo al tocarle, pero no era momento de sentir eso.


  —No puedo.


  Lo vi abatido y no pude evitar abrazarle. Lo sentí tan vulnerable... Como si fuera un niño arrepentido por romper algo importante. Me apiadé de él, aunque no estaba dispuesta a renunciar a su secreto. Sus músculos volvieron a tensarse. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué reaccionaba siempre de aquella manera?


  Poco a poco, se relajó y se iba acomodando a mi abrazo. Al final, se dejó llevar y me rodeó con sus brazos. Apoyó su mejilla en mi hombro y no nos dijimos nada durante un buen rato. Necesitaba ese tipo de afecto, necesitaba cariño.


  Me separé de él con ternura y con mis brazos sobre sus hombros le miré a los ojos, esperando que hiciera lo mismo. Vi un brillo en ellos, como si tratara de aguantar un cúmulo de lágrimas dispuestas a salir en cualquier momento. Pero Jake no lloraba, no se lo permitía. ¡Qué estupidez!


  —Mírame. —Lo hizo—. Cuéntame qué ocurre.


  Cogió aire profundamente, como si necesitara llenar sus pulmones para hablar.


  —Mi madre... —¡Oh, no! Ese era un tema tabú para él, ya me lo dijo en una de nuestras reuniones anteriores al compromiso. Se apartó de mí y se sentó en el filo del escritorio, con la mirada fija en el suelo. Y continuó—: Mi madre era española, ¿sabes?


  Hablaba ya más calmado recordando la imagen de su madre y todo lo que tenía que ver con ella.


  —¿A sí? —Sabía que tenía que tener algún familiar cercano que hablara español, sino, ¿cómo se expresaba casi a la perfección? Pero no esperaba que fuera su madre.


  —Sí. Ella era... Lo poco que recuerdo, era que tenía un gran sentido del humor y siempre tenía mucho amor que dar. —Vi una diminuta sonrisa en sus labios—. No se separaba nunca de mí y aunque tuviera un estatus social muy alto, odiaba los protocolos de la sociedad. Ella trabajaba y cuidaba de mí, nunca quiso una niñera.                           —Las lágrimas comenzaban a resbalar por sus mejillas y a mí se me partió el corazón—. Pero tenía un secreto, era una fanática de las motos. —Abrí los ojos sorprendida, todo iba encajando—. Cuando se casó con mi padre este le hizo prometer que lo dejaría y ella aceptó. Pero tenía tanto amor por ellas, que incumplió la promesa. Todas las semanas se escapaba a espaldas de mi padre, para conducirlas. Siempre me llevaba con ella y la veía reír. Era muy feliz cuando conducía esas máquinas. —Levantó la mirada y fijó sus ojos llorosos en los míos—. Vi cómo un coche se saltó el stop, vi cómo... —Apenas podía pronunciar lo que yo ya me imaginaba—... la vi morir, Natalia. Esas malditas motos la mataron. Ellas me la arrebataron.


  Y lloró.


  Corrí hacia él, para consolarlo. Entendía su dolor, bueno, en realidad no, nunca tuve una pérdida tan grande, pero lo veía tan indefenso, tan triste, que mis brazos se movieron solos. Lo abracé de nuevo, y mis lágrimas quisieron hacerle compañía. Mi blusa se mojó, y Jake se aferraba fuerte a mí.


  Oír aquella historia me hizo entender muchas cosas sobre él. Crecer sin el amor de su dulce madre lo había cambiado, le hizo ser otra persona. Me prometí a mí misma que le ayudaría. Al fin y al cabo, pensaba que a su madre la mató una moto, y eso no era del todo cierto. Había sido el conductor que se saltó el semáforo, todavía había esperanzas para él.


  —Ya está, Jake —le susurré al oído. Como respuesta me abrazó con más fuerza.


  —Tú me recuerdas a ella —soltó en ese momento con la voz entrecortada.


  —¿Yo? —Aquella revelación me sorprendió.


  —Tan buena y cariñosa, tan atrevida, ¡y te gustan las motos! Incluso tienes un físico muy parecido.


  ¿Me estaba comparando con su madre fallecida? ¿Todo ese tiempo había visto a su madre en mí? ¿Por eso no quería intimar conmigo? ¡Ay, Dios!


  Me separé despacio algo desconcertada por la confesión. No sabía qué pensar al respecto, pero no podía hacerle ver mi preocupación, no en ese momento.


  —Entiendo. ¿Estás mejor?


  —Sí.


  —Pues entonces te perdonaré con una condición.


  —¿Cuál? —preguntó confundido.


  —Me dejarás ayudarte para superar esa fobia que tienes con las motos.


  Me sonrió y asintió. Supe que había aceptado mi condición de verdad.


  Se marchó de la estancia más relajado y tranquilo, pero yo... ¡Veía a su madre muerta en mí! Me encontraba desconcertada y no sabía qué debía pensar. Cogí la comida que me había traído, en realidad, tenía hambre y comí, todavía con el run run de su madre en mi cabeza. Quizá estaba pensando demasiado en ello y no tenía que preo-cuparme tanto. Al fin y al cabo, él me escogió a mí como esposa, y no al revés. Dudo que tuviera una mente tan pervertida como para que me hubiera escogido por el parecido de su madre. Eso no tendría sentido. Lo dejé estar.


  Pasé toda la tarde en el despacho y adelanté el trabajo de varios días para poder dedicarme a organizar las cajas de la mudanza. Oía las risas de los muchachos en el salón. Aquellos dos eran tal para cual. Juanjo era la única persona que le producía ese bienestar a Jake y cuando estaban juntos conseguía hacerlo un chico normal, eso me agradaba.


  


  Capítulo 27


  Durante varios días, no volvimos a sacar el tema de su madre. Hacíamos como si nunca hubiéramos tenido esa conversación tan profunda. Fingimos que no había ocurrido nada, y fue lo mejor. Ellos me ayudaron con la mudanza y pasamos unos días tranquilos, compartiendo tiempo juntos y, sobre todo, no volvimos a relacionarnos entre nosotros de ninguna manera que no fuera solo amistad. No volvimos al club ni montamos fiestas particulares en casa. Nada. No tuvimos sexo entre los tres, ni siquiera Jake y yo. Éramos simplemente tres amigos, nada más.


  Juanjo se marchó la noche anterior, no sin dejarnos un regalo de compromiso. Me ilusioné cuando me entregó lo que parecía ser una caja de tamaño mediano con un envoltorio muy elegante. Leí la nota que le acompañaba: «Espero que cuando lo disfrutéis penséis en mí».


  ¿A qué se referiría? Jake y yo nos miramos confusos. En un primer momento pensé en una caja de bombones, pero las cajas solían ser más planas.


  —¿Qué será? —le pregunté a Jake mientras lo desenvolvía.


  —No lo sé.


  —¿Un pintalabios? —dije mientras sujetaba el objeto entre mis manos.


  —¡Será cabrón! —exclamó.


  No entendía el por qué se molestaba tanto. Un pintalabios no hacía daño a nadie, pero no entendía la relación de la nota con el cosmético en sí.


  —¿Y ahora qué pasa?


  —No es un pintalabios corriente.


  —Y qué, ¿es uno permanente o tiene algún sabor?


  Aquel comentario le hizo gracia.


  —Es un vibrador, Natalia.


  ¿Cómo? Lo miré más de cerca y, efectivamente, no era un pintalabios común. Se me resbaló de las manos y cayó al suelo.


  —Es incorregible este tío.


  Lo recogí del suelo y lo miré con más atención, ahora comprendía lo que significaba «Cuando lo disfrutéis...».


  —¿Has utilizado uno alguna vez? —me preguntó divertido e intrigado al mismo tiempo.


  —¿Y tú quién te has creído que eres para preguntarme eso?


  —En realidad, soy tu marido.


  —Falso marido —le corregí.


  —Pero no sé qué tiene de malo hablar de la sexualidad.


  Lo pensé mejor. Tenía razón, pero yo no estaba acostumbrada.


  —¿Y tú?


  —¿Yo qué?


  —¿Tú lo has utilizado?


  —Sí.


  No me extrañó su respuesta, con lo que vi en el club, supe que tenía un gran conocimiento sobre el sexo.


  —Ahm. —Era una conversación algo incómoda—. Pues me leeré las instrucciones y lo utilizaré —solté muy divertida.


  Jake levantó una ceja, creo que no se esperó aquello por mi parte, aunque no dijo nada.


  Lo guardé en uno de los cajones de la mesita de noche, por si en algún momento quería hacer uso de él, tenerlo cerca.


  Pasé la tarde leyendo, pero a cada momento mis ojos se desviaban al cajón, pensando en si estrenarlo o no, pero con Jake dentro de casa no me apetecía que me pi-llara teniendo orgasmos con él. ¿Aquella máquina podría darme orgasmos? Lo dudaba, pocos hombres lo habían conseguido, ¿cómo un aparato tan pequeño podría darme tanto placer?


  Escuché la puerta del dormitorio de mi marido abrirse. ¿Dónde iría a aquellas horas? Salí a fisgar y lo encontré vestido de punta en blanco. ¿Otra vez iría a aquel lugar?


  —¿Puedo acompañarte? —susurré tan bajito que casi no pudo oírme.


  —¿Cómo sabes que voy al club?


  —Porque tú no haces nada más. O trabajas o vas a ese club.


  —Como quieras, pero no participarás conmigo, ¿de acuerdo?


  —¡Por supuesto que no! Hoy buscaré a alguien para disfrutar.


  Me miró ceñudo, no sé si es lo que esperaba oír. No sería una simple voyeur, esa vez disfrutaría implicándome con algún hombre que me atrajera, que por lo que vi la última vez, había algunos.


  —Pues vamos —dijo poco animado.


  —¡Espera! —Corrí hasta mi dormitorio en busca de mi nuevo juguete y volví junto a él—. Por si no encuentro a nadie —solté mostrándole el vibrador.


  Puso los ojos en blanco, pero vi como se formaba una leve sonrisa en sus labios.


  Cuando llegamos, cada uno se fue por su lado. Necesitaba alcohol en mi sangre para deshinibirme y quitarme aquellos nervios que ya se habían apoderado de mí. Observé la estancia en busca de un hombre que me atrajera, pero en realidad buscaba a Jake; allí no estaba.


  Se me acercó un hombre y se sentó en el taburete de al lado.


  —Buenas. Soy Esteban.


  Me giré en su dirección y lo que vi me alegró. Era un muchacho de no más de treinta años y muy bien parecido. Alto, moreno y de unos ojos penetrantes negros. No voy a mentir, mi vagina me estaba pidiendo a gritos que fuera él el elegido.


  —Natalia —le contesté ofreciéndole mi mano. La cogió y la elevó a sus labios, dándome un beso sin dejar de mirarme. ¡Qué seductor!


  —¿Te apetece que vayamos a un reservado?


  ¿Ya? ¿Tan pronto? Apenas habíamos cruzado un par de palabras. Me comenzaron a temblar las piernas, pero había ido para eso, así que estuve dispuesta a aceptar su invitación.


  —¿Podemos hablar? —La voz de Jake detrás de mí me sorprendió—. A solas —dijo mirando a mi acompañante.


  —Hola, Jake. —Al parecer se conocían.


  —Buenas noches, Esteban —dijo con un tono de voz cortante.


  —Ya os dejo solos. —Me miró—: Te espero Natalia.


  Asentí mientras lo veía alejarse.


  —¿Qué quieres? Me has espantado a mi nuevo amigo.


  —Deberías tener cuidado con él.


  —¿Por qué? —pregunté intrigada.


  —No es de fiar.


  No entendía por qué lo decía. Solo íbamos a follar.


  —No estarás celoso, ¿verdad? —bromeé.


  No se lo tomó como una broma, se molestó.


  —¿Por qué iba a estar celoso? Solo me preocupo por ti, para que no te haga daño, pero tú misma. —Hizo el gesto de marcharse, pero le cogí del brazo para detenerlo.


  —Espera, ¿por qué dices que puede hacerme daño?


  —Tú no estás acostumbrada a ese tipo de sexo.


  —¿A qué te refieres?


  Ahora sí estaba del todo perdida. Me imaginé lo peor.


  —Digamos que folla duro, agresivo, por decirlo suavemente.


  —¡Ah! Entiendo.


  ¿Quería probar el sado? ¡No! Quería probar cosas nuevas, pero empezar con eso me parecía demasiado.


  Vio mi rostro decepcionado, incluso pensé en largarme de allí; no estaba hecha para aquello. Volvería a mi antigua rutina del Tinder, menos peligroso.


  —Ven conmigo —dijo cogiéndome de la mano y haciéndome levantar.


  Le seguí sin rechistar por el pasillo hasta llegar a una de tantas puertas. Entró conmigo cogido de la mano.


  —¿Qué hacemos aquí? —le pregunté dudosa.


  —¿Has traído el pintalabios?


  Sabía que se refería al regalo de Juanjo.


  —Sí.


  —Dámelo.


  Cuando se lo entregué se lo llevó al baño. Escuché correr el agua, imaginando que estaría limpiándolo. No iba a hacer preguntas, no tenía ni idea de esos aparatos y parecía tener mucha experiencia. Regresó enseguida con su rostro serio, como de costumbre.


  —Quítate la ropa —me ordenó mientras se deshacía de su camisa y la lanzaba al suelo.


  —Pero acordamos que no tendríamos sexo entre nosotros.


  —Y no lo vamos a hacer. Quítate la ropa.


  No quise insistir, hice lo que me ordenó.


  Verlo sin camiseta me acaloraba. No habían sido muchas las ocasiones que había tenido la oportunidad de verlo de esa manera. Se acercó a mí, despacio. Ya me encontraba totalmente desnuda. No me sentía avergonzada de que pudiera observarme sin ropa. Noté sus poderosas manos sobre mi cuerpo. El vello de mis brazos se erizó. Me propinó un pequeño empujón para tumbarme en la cama. Me sentí insignificante observándolo desde allí abajo, mirando su ejercitado cuerpo casi perfecto. Se colocó de rodillas sobre el colchón, justo en frente de mí. Mis piernas estaban recogidas y se me escapó un pequeño gemido cuando sus manos las separaron. Al oírlo, se le perfiló una diminuta sonrisa, aquella vez sí pude apreciarla. Extrajo del bolsillo del pantalón el juguete. Supe que lo puso en marcha porque escuché un leve sonido que provenía del aparato. Me entraron dudas, pero ya no había vuelta atrás. Jake recorría mis muslos con el vibrador, pero la que vibraba era yo.


  Cada vez que se acercaba a mi sexo, mis músculos se tensaban; lo alejaba para volver a comenzar el recorrido. Me estaba volviendo loca.


  Lo hizo una última vez, pero se detuvo en la zona más próxima a mi sexo. Pasó la punta del pintalabios sobre mis labios. Me estremecí de placer, y otro gemido, más sonoro, salió de mi garganta sin avisar.


  —¿Te gusta?


  Oír su sensual voz cargada de perversión, me excitó más de lo que ya estaba.


  —Sí —dije casi en un susurro.


  —No te he oído —manifestó aumentando el ritmo del juguete. Con ese nivel, me hizo gritar más fuerte:


  —¡Ah! ¡Sí!


  Estaba extasiada por lo que ese hombre me estaba haciendo sentir. Le agarré de la mano que sujetaba el vibrador para detenerlo.


  Me miró curioso.


  —¿No quieres que siga?


  —¡Hazme tuya! —le contesté embrujada por su lujuria.


  Se apartó de inmediato, sentándose a mi lado con el ceño fruncido.


  —Acordamos que nada de sexo entre nosotros.


  ¿Se acababa de oír? ¿Nada de sexo? ¡Si casi me estaba fo-llando con un vibrador!


  —¿Y esto no es sexo? —Me incorporé para quedarme a su altura, él seguía de espaldas a mí.


  —Natalia.


  —¿Natalia qué? ¿De qué tienes miedo? —le corté.


  Hubo un interminable silencio entre nosotros, hasta que decidió intervenir:


  —No quiero que haya malos entendidos entre nosotros.


  —Si te refieres a que malinterprete esto, no te preocupes. Sé que esto es solo sexo, no busco nada más de ti.


  ¿Estás segura? —Se relajó y aproveché para acercarme a su espalda y besarle con la clara intención de seducirle.


  —¿Tú no? Le pregunté con voz sensual entre beso y beso.


  Le acaricié los hombros, mientras le besaba el cuello.


  —De acuerdo —lo convencí con mi arte de seducción.


  Se dio la vuelta y buscó mis labios. Los besó. Jugó con mi lengua durante un buen rato. Me tumbó de nuevo, pero esa vez se posicionó encima de mí. Lo acepté excitada. De su pantalón extrajo un preservativo y se lo puso después de bajarse un poco el pantalón. Se agarró el miembro y lo colocó justo en la entrada de mi húmedo y caliente sexo. Noté cómo la puntita deseaba entrar, y no le hice esperar.


  Muy adentro, hasta el fondo.


  Entró y salió con fuertes embestidas. Grité de placer al recibir cada una de ellas y aumentó el ritmo, hasta que entre penetración y penetración apenas había un corto espacio de tiempo. Mi espalda se arqueaba para recibirlo mejor mientras le clavaba las uñas en la espalda sin querer.


  Me penetró más duro, más fuerte.


  Un vigoroso gemido proveniente de su garganta me avisó de que estaba a punto de correrse. Era el momento de ser yo quien tomara las riendas si quería que continuara disfrutando de ese sexo tan apasionado. Lo aparté de mí, lo tumbé y me puse encima ante su mirada de desconcierto. Suponía que no estaba acostumbrado a perder el control, pero me dejó hacer sin oponer resistencia. Me moví con su pene dentro de mí en movimientos lentos y sensuales. Jake me agarraba por las caderas y empujaba, haciendo que su miembro se clavara más adentro.


  Ambos gritamos de placer, extasiados por el momento. Yo subía y bajaba cada vez más rápido, más fuerte. Llegó al clímax, pero continuó empujando hasta que llegó mi turno.


  Me estiré sobre su pecho rendida y con la respiración entrecortada, escuchando los rápidos latidos de su corazón.


  


  Capítulo 28


  En las siguientes semanas, los días pasaban del mismo modo. Entre semana, apenas nos cruzábamos, él se pasaba todo el día en la oficina y solo llegaba para cenar e irse a dormir. Pero cuando llegaba el fin de semana todo cambiaba.


  Nos habíamos acostumbrado a acudir juntos al Club, y siempre acabábamos haciendo el amor. Primero él se ca-lentaba con otras y otros, después, acababa conmigo.


  Aunque me sentía un poco el segundo plato, me dejé hacer, porque me gustaba cómo disfrutábamos los dos. Pero eso se iba a acabar. Si él quería jugar a ese juego, yo sería una gran —le mejor— jugadora.


  Quería llevar las riendas y me propuse que para esa noche llevaría yo la voz cantante. No esperaría a que él estuviera cachondo para venirse después conmigo; ese día yo participaría en el trío, el cuarteto o en la orgía. Me apetecía experimentar y demostrarle que yo no solo era para él.


  Me vestí lo más escandalosamente sexi que pude. El vestido rojo que escogí apenas me cubría los senos y la falda quedaba a escasos centímetros de mis vergüenzas. Me alisé el pelo y me lo recogí en una cola alta. Pinté mis labios del mismo color que el vestido y me calcé con los tacones más altos que tenía.


  —¿Vas a venir esta noche? —me gritó Jake desde el salón.


  —Adelántate tú, yo iré después —le contesté.


  No quería ir con él, esa vez sería yo el centro de atención, la que escogiera a mis parejas para tener sexo. Si iba con él todos harían caso a Jake.


  Así que esperé a escuchar la puerta cerrarse. Tuve la tentación de ir en mi moto, pero con este vestido era imposible. Llamé a un taxi y enseguida vino a recogerme.


  Llegué a la puerta del Club y el de seguridad de la puerta me reconoció de inmediato, aunque algo sorprendido por mi nuevo aspecto. Me dejó pasar con una sonrisa picarona. Él podría ser un posible ligue esa noche. ¡Lástima que con los empleados no se podía tener sexo!


  Pasé por varios grupos de personas y todas, hombres y mujeres, me observaban con morbo y lujuria. A cada paso que daba, los cuellos de la gente se giraban al pasar por delante. Vi a Jake conversando con una mujer de gran atractivo sexual. Rubia, alta y de un cuerpo de diez u once, si cabía.


  Al escuchar los murmullos de las personas que lo rodeaban, se dio la vuelta y me vio dirigirme hacia él. Cambió su postura y se tensó. Noté cómo le costaba tragar saliva y casi se atraganta.


  Sonreí en mi interior y me paré a hablar con un grupo de jóvenes que me parecieron atractivos, antes de llegar hasta Jake.


  La conversación fluyó con normalidad y, al parecer, los muchachos estaban muy dispuestos a pasar una gran noche de locura conmigo. Me pareció bien.


  —Ella es mi mujer. —Señala a la mujer que está junto a Jake.


  —Es muy guapa. El que está con ella es mi prometido. Quizá nos entendamos bien —le contesto.


  En ese momento, veo que Jake ya no está con aquella rubia, si no con otra mujer de gran belleza también. Una morena, baja y delgada que le está invitando a un trago. La chica se le está acercando demasiado, incluso se atreve a posar sus manos en su pecho sonriéndole de una ma-nera muy descarada.


  Me cabrea. Me enfada tanto que comienzo a flirtear con los dos bombones que tengo a mi lado. Les río las gracias a cualquier tontería que dicen. Con el que tenía pensado hacer intercambio de pareja, me coge de la cintura con disimulo. Me gusta la calidez de su contacto.


  —Ehem...—Se oye detrás de mí—. Buenas noches, caba-lleros —se presenta Jake, inesperadamente.


  —Hola, cariño —finjo—. Te presento a Rubén y Javier.


  —Jake. —Ofrece su mano y ellos la estrechan con educación. —Querida, ¿nos vamos? —No es una pregunta, es una exigencia—. Hemos quedado con Mariana.


  Le miro divertida. ¡Que empiece el juego!


  —Tú has quedado con esa tal Mariana, pero a mí me apetece con alguno de estos dos hombretones —digo acariciando los brazos de los chicos, que están uno a cada lado.


  La frente de mi falso novio se arruga y se tensa.


  —Natalia, vámonos. —Su voz cada vez suena más dura, seria.


  —Ve tú, cielo. Hoy me apetece algo diferente —miro a mis muchachos con alevosía y me muerdo el labio infe-rior.


  Parece que eso hizo estallar a Jake.


  —¡Muy bien! ¡Pues nos vemos a la salida! —Estaba enfadado y veo cómo se marcha hacia la morena, que debe ser Mariana.


  —¡Lástima que tu chico no quiera que participemos!      —se quejó Javier, el más alto.


  —Si alguno quiere conmigo...


  No me dejaron terminar la frase, enseguida, Rubén se adelantó:


  —Voy a preguntar a mi mujer. ¡Ahora vuelvo! —Desapareció del lugar y se encontró con la rubia despampanante.


  —Le has gustado mucho a mi amigo —dijo Javier entre risas.


  —Y él a mí —le contesté guiñándole un ojo.


  La pareja se acercó, pero la chica no traía una buena cara.


  —Aceptamos pasar la noche contigo.


  —¡Qué remedio! —soltó la rubia—. Hubiera preferido al moreno de allí. —Su dedo señalaba en dirección a Jake.


  —Es mi chico, pero tiene otros planes.


  —¡Qué pena! —La rubia tenía demasiadas ganas de tirarse a mi prometido y eso me dio rabia.


  —Amor, esta noche me tocaba a mí escoger —le riñe Rubén.


  De malos modos asiente, pero no deja de comerse a Jake con la mirada.


  Nos dirigimos a una de las habitaciones. Sé que Jake no deja de observar cualquier movimiento que hago. Decido no prestarle más atención. Esa noche quería experimentar lo que a mí me apeteciese, y no lo que quisiera él.


  Entramos a la habitación y, como todas, tiene una cama redonda y un sofá en el lateral.


  Rubén se acerca rápido a mí y me besa sin pedir permiso. ¡Iba muy a saco! Pero no lo hacía nada mal. Sus manos buscaban mis senos y los encontró de inmediato.


  La Barbie —así la bauticé, porque ni siquiera se presentó, la borde—, apenas se aproximaba a nosotros. Me dio igual, no tenía ningún interés en probar con mujeres. Sin embargo, Rubén me hacía sentir bien. Sabía excitar mi cuerpo. Aproveché ese momento para quitarle la camiseta y... ¡Menudo cuerpo! Se ejercitaba cada día, por lo menos.


  Recorrí con mi lengua cada línea de su pecho y abdominales. Notar aquello tan duro, me ponía más a tono. Le desabroché el botón del pantalón, cuando vi sobresalir su acentuada erección. ¡Madre de Dios! ¿Eso era normal? Intrigada, me deshice de la poca ropa que le quedaba y, efec-tivamente, aquello no podía ser real. Nunca había visto un pene de tal tamaño, sentí hasta miedo de poder gozar de aquello.


  La puerta se abrió. Supe quién había entrado cuando la rubia sonrió de oreja a oreja. ¿Jake había cambiado de planes?


  —¿Puedo unirme a vosotros? —preguntó de manera educada y con un tono algo cortante.


  —¡Claro! —respondió de inmediato la Barbie. Se aproximó a él y cogiéndole de la mano, lo llevó a la cama. Fue ella quién le besó en la boca.


  —Disculpa, solo beso a mi mujer. —¿Desde cuándo?


  Ella se apartó algo molesta, pero no dijo nada. Supuse que aquella respuesta era muy común en ese tipo de lugares.


  No le presté atención y seguí con Rubén. Aquello le tenía desconcertado. No dudó en acercarse a nosotros. Yo sabía que estaba molesto con mi comportamiento, pero lo que estaba disfrutando...


  Me cogió de la cintura y me trajo hacía él, Rubén no quiso soltarme y me encantó ver la cara de esa tía descompuesta porque ninguno de esos dos dioses le prestaban atención.


  Jake me besaba el cuello, mientras Rubén se recreaba con mis senos. Acabé desnuda en los minutos siguientes. Jake me recostó en la cama y me abrió las piernas sin ninguna delicadeza. Se colocó entre mis piernas y comenzó a jugar con mi sexo y su lengua. Estaba frenética, me tenía extasiada. Lamía mis labios y después absorbía mi jugo.


  Rubén se me aproximó, y colocó su gran miembro en la entrada de mi boca. Vi los ojos de Jake ensangrentados. No le gustaba que otro estuviera disfrutando de mis atenciones, pero a mí no me importó. Había decidido llegar hasta el final con ese encuentro.


  —Ya veo que sobro —gritó desde el sofá la Barbie—. Me largo.


  Se la veía enrabietada porque ninguno de los dos le hiciera ningún caso. Con el pene de Rubén en la boca, sonreí por dentro. Jake solo quería estar conmigo.


  Se levantó del sofá y se dirigió a la puerta.


  —Amor, espera —le dijo Rubén.


  Desnudo y con su culo perfecto, recogió su ropa y se fue tras ella.


  —Eres toda para mí —me soltó Jake en cuanto cerraron la puerta.


  Quise responderle algo picarón, pero un mordisquito en mi clítoris me hizo gemir en vez de hablar. Continuó haciéndome gozar hasta el punto que casi logra darme un orgasmo. Justo en ese momento, se incorporó, se bajó los pantalones que todavía llevaba puestos, y me embistió sin miramientos.


  —¡Ah! —grité de placer.


  Entró de nuevo en mí de manera ruda, fuerte y a cada embestida descargas eléctricas recorrían mis músculos haciéndome gritar como una poseída. Creo que nunca había llegado a tal extremo. Entraba y salía cuando quería y como quería. Y yo, jadeaba extasiada.


  —Hoy no has sido buena —me susurró al oído con una voz tan sexy que me derritió al instante.


  ¡Ojalá todos los castigos fueran así!


  —No volveré a ser buena nunca más —le dije entre risas.


  —Uf, me corro.


  Metió su miembro duro una vez más y estalló en un orgasmo. Lo sacó de inmediato y derramó su semen en mi cuerpo. No contento con ello y viendo que todavía no me había corrido yo. Volvió a bajar a mi sexo. Lamió los fluidos que habían e introdujo dos de sus dedos en mi interior.


  Rápido.


  Fuerte.


  Duro.


  Comenzó a entrar y salir con los dedos de una manera muy rápida mientras los acompañaba con su lengua. Estaba en una montaña rusa, más en la bajada final, donde la llegada al clímax estaba a punto de llegar.


  Y llegó.


  —¡Ah! ¡Ah! ¡Ahhhh!


  La conexión que teníamos Jake y yo en la cama era espectacular. Nos compenetrábamos a la perfección.


  Se vistió deprisa.


  —Nos vemos en casa —dijo antes de salir por la puerta.


  Sé que seguía molesto por no haberle hecho caso, pero mereció la pena su rencor.


  Tuve lo que había ido a buscar. Sexo, sexo y sexo. Aunque me hubiera gustado saber qué era experimentar con dos hombres a la vez, aquel sexo desenfrenado fue más que suficiente.


  


  Capítulo 29


  No había tenido el placer de cruzar más de cinco palabras con el padre de Jake. El día de la boda, apenas nos lo encontramos, además de que se marchó justo después de decir el sí quiero. Me pareció una persona fría, Jake lo había heredado de él. Sin embargo, el atractivo de mi marido debería ser cosa de los genes de la madre, porque al padre no se le parecía en absoluto.


  Aquella tarde nos llegó una carta de él. Se le notaba nervioso, sabía que con solo mencionar su nombre tenía esa reacción, y todavía no me había atrevido a preguntar el porqué. Le temblaban las manos mientras la abría con calma. Cambió su rostro preocupado a por uno más serio.


  —Toma —dijo dándome el sobre abierto de malas maneras.


  —¿Qué es?


  —Su regalo de bodas.


  —Es un bonito detalle —dije para apaciguar su incom-prensible enfado.


  —No lo quiero.


  —¿Se puede saber qué te ocurre con tu padre?


  —No es de tu incumbencia.


  —Sí lo es, ahora eres mi marido, ¿recuerdas?


  —Marido falso.


  Abrí la carta y contenía dos billetes de avión en primera clase. Leí el destino: Bali. ¿Nos regalaba la luna de miel en Bali? ¿Y por qué estaba disgustado? Era un gran regalo.


  —Vamos a ir —dije esperando una mala reacción por su parte.


  —No iremos.


  —No irás tú, yo si me voy.


  —He dicho que no.


  —Y yo digo que sí. —No estaba dispuesta a ceder. Me apetecía mucho ese viaje. Mis padres nunca quisieron que viajara al extranjero, no sin ellos, y, como me prometí, no me perdería ninguna experiencia nueva.


  —Pues irás tú sola. —¡Maldito cabezón!


  —Muy bien. —Cogí mi móvil ante su atenta mirada—. Hola Juanjo, ¡qué alegría oírte!


  —Ni se te ocurra. —Sabía lo que estaba a punto de hacer. Le dediqué una de mis sonrisas más maliciosas.


  —¿Tienes que hacer algo este viernes?


  —Cuelga el teléfono —me ordenó amenazante.


  —¡Oh qué bien! Pues... —No pude preguntarle nada, Jake agarró mi móvil y le colgó.


  —Iré contigo —sentenció devolviéndome el teléfono y marchándose mientras murmuraba frases de indignación en inglés que no logré entender.


  ¡Victoria! En dos días, estaría volando a Bali. ¡Menudas vacaciones!


  Me dispuse a preparar la ropa que iba a llevarme. Era un lugar exótico con microclima. En la temporada que íbamos a viajar hacía calor, por lo que la ropa debería ser lo más fresquita posible. Revisé todo el armario, y me enfrié al ver que no tenía nada acorde con el viaje.


  Salí cabreada y me dirigí al baño, cerrando la puerta con un golpe seco que di sin querer. En cuanto salí, Jake me miraba extrañado.


  —¿Se puede saber qué te pasa ahora? Solo hace dos minutos que estabas dando saltos, y ahora...


  —No me hables...


  —¡Natalia! Sabes que no me gusta que me hables así.


  Tenía razón, no era el culpable de que mi ropa no fuera la adecuada para la luna de miel. Respiré hondo.


  —¡Perdona...! Es que... nos vamos mañana y no dispongo de ropa para llevarme. Están todas las tiendas cerradas.


  No le dio demasiada importancia, porque pasó de mi cara. Se dio la vuelta y se puso a hablar con el móvil. ¡Qué tío! Estaba subiéndome por las paredes y él...


  Volvió al momento.


  —Vístete.


  —No tengo ganas de ir al club.


  —No vamos al club.


  —¿Y dónde vamos?


  —¿Puedes por una vez en tu vida hacerme caso sin preguntar?


  —Uhm...


  Asentí todavía malhumorada. Lo que fuese que hiciéramos no iba a animarme en absoluto. Me vestí con lo primero que cogí.


  —¿No tienes otra cosa que ponerte? —dijo refiriéndose a mis pantalones cortos y mi camiseta básica de tirantes.


  Le eché una mirada severa.


  —¡No! ¡No tengo nada que ponerme! ¡No tengo nada que llevarme a Bali! —grité como una loca dando pasos agigantados por toda la casa.


  Ni yo misma entendí el por qué de mi reacción. Nunca fui una chica que le diera importancia a la ropa.


  —¿Puedes tranquilizarte? No importa, puedes ir así.


  —Muy bien. ¡Pues vámonos! —solté de manera avi-nagrada.


  No le di tiempo a que dijera nada más, ya estaba abriendo la puerta sin esperarle. Algo molesto por mi reacción, me seguía de cerca sin decir ni mu.


  Esa vez no nos acompañaba Manuel, su chófer. Era una de las pocas veces que Jake conduciría. Abrí la puerta trasera y me dispuse a sentarme en el asiento.


  —¿Se puede saber por qué no te sientas delante? —me inquirió.


  Lo miré volviendo en mí. Tenía razón.


  —La costumbre.


  Me senté en el asiento del copiloto cruzado los brazos y con el ceño fruncido.


  —¿Estás más calmada?


  —No. ¿Me vas a decir a dónde vamos?


  —No. Es una sorpresa.


  —¿Tú con sorpresas? No me hagas reír. —Me arrepentí al decirlo, estaba siendo muy dura con él y no era culpable de que yo no estuviera contenta con mi ropa—. Perdona, Jake. Estoy algo irascible.


  —Ya lo veo —dijo con indiferencia.


  Nos detuvimos en un polígono que desconocía. ¿Qué hacíamos allí?


  —Si piensas llevarme a un club nuevo, ya podemos dar media vuelta —le dije incrédula porque pensara que con un polvo se me pasaría el enfado.


  —No es un club.


  Aparcó en la calle. No me parecía correcto que un coche de lujo se estacionara a la vista de cualquier delincuente, pero no dije nada. Era bastante mayorcito para saber lo que hacía.


  Ahora, más intrigada que cabreada, me preguntaba qué clase de sorpresa me tenía preparada. A escasos metros se visualizaba un gran centro comercial y nos dirigimos allí. Anduvimos unos pocos metros y a lo lejos vi a una mujer que esperaba en la puerta principal, que por las horas ya estaba cerrada. No pregunté, no dije nada, solo lo seguí.


  Nos acercamos a aquella mujer, que sonreía a Jake de una manera que no me gustó. ¿Quién era esa? ¿Y por qué le sonreía de aquella manera?


  —Natalia, ella es Ágatha, una vieja amiga.


  Me ofreció la mano y por compromiso se la estreché.


  —Mucho gusto —mentí. Sabía lo que significaba lo de «vieja amiga» y no me gustó la idea de imaginármelos fo-llando como posesos. Borré la imagen de mi mente.


  —Seguidme —dijo Ágatha.


  —¿Se puede saber dónde vamos? —le pregunté casi en un susurro, muy confusa.


  —Impaciente. Ya verás.


  Caminamos a pocos pasos detrás de ella hasta que llegamos a la puerta trasera del centro comercial. Vi cómo extraía una llave de su bolso y la metía en una de las cerraduras de la puerta de servicio.


  —¿Jake, qué estamos haciendo? Esto es allanamiento de una propiedad privada —manifesté asustada entendiendo que nos adentrábamos dentro del edificio.


  —No, si la que nos abre es la propietaria.


  Lo miré sorprendida y volví a apreciar su sonrisa, que tan pocas veces sacaba a relucir.


  —¿En serio que vamos a hacer lo que me estoy ima-ginando? —Mi enfado, mi mal humor, acababan de desaparecer de inmediato, pasando a estar exaltada e ilusio-nada.


  —Si estás pensando que vas a tener todo un centro comercial para ti sola, sí.


  No pude evitarlo, me lancé a su cuello sin pensar. ¡Esa era una sorpresa que jamás podría imaginar! Lo abracé riendo; noté como su cuerpo se ponía rígido, pero su mano se posó en mi cadera con suavidad. Le solté despacio, sin dejar de mirarle a aquellos ojos verdes. Seguía con sus manos sobre mi cintura, estábamos muy cerca el uno del otro, tanto que nuestros cuerpos se tocaban. Noté el bulto de su entrepierna rozando con sutileza por encima de mi ropa. Me aparté algo avergonzada por provocar aquella inesperada erección. Nos dejamos de mirar de inmediato y seguimos a Ágatha que nos miraba de una forma divertida.


  —Me sorprende que un matrimonio tenga ese tipo de reacciones —dijo riéndose.


  —Sí, bueno. Somos un matrimonio reciente —contesté con un rojo en las mejillas para que no sospechara que era mi marido falso.


  Entramos por la puerta de servicio y caminamos por un largo pasillo hasta llegar al interior del centro comercial. Se veía de manera distinta sin ninguna persona. Delante de mí tenía unas treinta tiendas de ropa para mi disfrute personal. Una sonrisa de oreja a oreja apareció en mi rostro, como si fuera un niño viendo un parque de atracciones.


  —Ahora os abriré todas las tiendas de ropa. Por favor, separad la ropa que escojáis por tienda para realizar el pago a cada propietario. Ya están avisados y podréis probaros la ropa en cualquier probador.


  —Muchísimas gracias —le dije regalándole un fuerte abrazo. Me apartó con suavidad.


  —¡Disfrutad chicos! Cuando terminéis, avisadme.


  Se marchó de nuestro lado y comenzó a abrir las tiendas de moda; Jake y yo nos quedamos solos.


  —¡Oh! Jake, esto es alucinante.


  —Me debía un favor.


  —Gracias y gracias.


  Ya estaba entrando a la primera tienda. La recorrí a toda prisa, tenía la intención de pisar todas y cada una de ellas en el tiempo que la amiga de Jake nos dejara. Cogí camisas, pantalones cortos, bañadores. Todo tipo de prendas tanto para la playa como para otras ocasiones más formales.


  —Espero que te estés divirtiendo.


  —Sí. Ahora me lo probaré. ¿Me ayudarás a escoger?


  —No.


  —¿Por qué no?


  —Eso ya es cosa tuya.


  —Pero Jake, si voy a ir contigo de luna de miel, tú tendrás algo que decir, ¿no?


  En realidad no tenía nada que decir, no necesitaba su opinión para escoger mi propia ropa, pero quería involucrarlo y tener un bonito recuerdo de ese día.


  —Está bien. Te esperaré sentado allí —dijo señalando un sillón de la tienda.


  Comencé a probarme ropa y realicé un pase de modelos delante de él. Solo asentía o negaba con la cabeza, si le gustaba o no. Mientras me probaba la ropa, recordé cuando lo abracé, hacía unos minutos. Quise asegurarme que lo que habíamos vivido no fuera una simple casu-alidad. Quería saber si se sentía atraído por mí. Me puse el bikini más sexy que había encontrado. Uno de color blanco que resaltaba mi piel, con las braguitas de tanga y la parte de arriba muy llamativa. Salí semidesnuda con ese traje de baño. Miraba al suelo, esperando que volviera a aparecer con cualquier otro conjunto.


  —¿Te gusta este?


  Levantó la vista y sus ojos se agrandaron, no esperaba verme así. Tragó saliva incómodo, pero sin desviar demasiado la miraba.


  —¿No crees que es algo llamativo?


  Me reí por dentro, mi intuición no había fallado. Le había gustado lo que vio.


  —Pero se supone que es nuestra luna de miel. Cualquier mujer querría calentar a su marido en sus primeros días como matrimonio.


  Asintió, no muy de acuerdo conmigo.


  —Si a ti te gusta, está bien.


  —A mí me encanta. Aunque no sé si es mi talla, creo que la parte de abajo me queda un poco pequeña —me insinué dejándole ver mi trasero.


  Vi sus mejillas coloradas al ver parte de mi culo al descubierto, era poco común en él. Jake debería estar acostumbrado a ver mujeres desnudas. Me gustó; sin que me viera sonreí, continuando haciendo movimientos sensuales delante de él. En el momento que vi que se movía del sillón intentando ocultar algo que con seguridad había crecido en sus pantalones, me di la vuelta y entré de nuevo en el probador. ¡Objetivo conseguido!


  


  Capítulo 30


  Llegamos al aeropuerto de Bali y un hombre llevaba el cartel con nuestros apellidos. Sería nuestro chófer, y nos llevaría directos al hotel.


  Por el camino vislumbraba cada paisaje que se mostraba ante mis ojos. ¡Nunca había visto nada parecido! Naturaleza, mucha naturaleza, con árboles y flores en abundancia. Fuimos por la costa, que aunque el camino era más largo, disfrutamos de mejores vistas. Había sido mi primera exigencia.


  Jake utilizaba su portátil para trabajar. No estaba dispuesto a desaprovechar ni un solo minuto, y eso me irritó. ¡Estábamos de vacaciones! ¡Era nuestra luna de miel y solo pensaba en trabajar!


  —Te estás perdiendo las vistas.


  —No me interesan.


  —¿Cómo no te puede interesar esto? —le dije señalando por la ventana.


  Ni siquiera levantó la vista.


  —Estoy trabajando.


  —¡Joder, Jake! Hemos venido a disfrutar.


  —Tú has venido a disfrutar, yo no. —Seguía con la mi-rada fija en la pantalla del ordenador.


  Me enfadé, mis deseadas vacaciones las tendría que disfrutar sola. Conociéndole, se pasaría todos los días trabajando. Volví a mirar por la ventana y me encontré de frente ante un majestuoso hotel. El enfado desapareció de inmediato al ver que el coche se detenía. ¿Ese era nuestro hotel? !Gracias, padre de Jake!


  Estaba acostumbrada a todo tipo de lujos, pero viajar no había viajado, ni siquiera lo hice con mi padre por negocios.


  Entramos por una gran puerta, donde una trabajadora nos ofreció una copa de cava de bienvenida. Observaba el interior maravillada. Estaba decorada con árboles de verdad y el mobiliario era escaso, pero de un gusto exquisito. Después de hacer el chek in nos guiaron por todo el resort. Estaba compuesto por un edificio central con habitaciones y rodeado por villas de lujo. Una de ellas era la nuestra. ¡Espectacular! Todo me fascinaba. Era el doble de grande que mi antiguo piso. Una sala de estar de grandes dimensiones se encontraba en el centro de la estancia, desde ella se accedía a dos habitaciones, la de matrimonio y una que hacía de vestidor. Una puerta gigante de cristal daba a una terraza con piscina privada. Corrí hasta allí y me asomé a la barandilla. ¡Menudas vistas al océano!


  —Jake, ¿no es precioso?


  Sin pensarlo contestó:


  —Sí.


  No miró nada, extraía el portátil de la maleta y lo colocó encima de un escritorio. ¡No podía ser! ¿Se iba a poner a trabajar ahora? ¿Cómo no era capaz de ver lo que yo veía?


  —No has mirado nada. ¿Has visto qué vistas?


  —Tengo trabajo.


  —¡Tú y el trabajo! —Lograba sacarme de mis casillas.


  No estaba dispuesta a permitir que me jodiera este viaje, pensaba divertirme al máximo. Abrí mi maleta y extraje el bikini que compré el día anterior con él, ese que le hizo reaccionar. Me lo puse y pasé donde estaba, ya sentado y tecleando. Me contoneé delante suyo, pero no alzó la mirada.


  —¿Nos vamos?


  Me miró y se sorprendió al verme casi desnuda.


  —¿No irás a salir así?


  ¡Bien! Ya había llamado su atención.


  —¡Claro que sí! ¿Cómo quieres que vaya a nadar?


  Su rostro estaba serio, no le gustaba cómo estaba vestida.


  —No saldrás así.


  —Sabes que haré lo que quiera. Y si tú no quieres acompañarme, no te preocupes, ya haré amigos con los que pasarlo bien.


  Aquel comentario le molestó. Arrugó la frente y apretó los dientes.


  —Dame un minuto —aceptó mientras apagaba el portátil.


  Se cambió de ropa y apareció con un bañador por encima de las rodillas y con el torso al descubierto. Un calor recorrió mi cuerpo solo con verle. Ya lo había visto completamente desnudo, pero su perfecto cuerpo siempre hacía reacción en mí. No pude resistirlo. Quería hacerlo con él en ese instante. Me acerqué lentamente y posé mi mano en su pecho. Sus músculos se tensaron, como siempre que alguien lo tocaba.


  —¿Se puede saber qué haces?


  —Podríamos quedarnos un rato en la habitación. —Me insinué mientras acariciaba su cuerpo de manera sensual.


  —No habrá sexo entre nosotros.


  ¿Que no tendríamos sexo?


  —¿Y eso por qué? —le pregunté algo alarmada.


  —Ya sabes las reglas.


  —Creo que quedaron obsoletas. Las hemos incumplido más de una vez.


  —Pero...


  —¿Quieres sacarte el palo del culo? ¡Disfruta de la vida, chico! —Me irritaba—. ¡No te pido amor, solo sexo! —Me miró confuso. Sabía que tenía razón. Ya nos habíamos acostado varias veces, lo habíamos disfrutado y no hubo ningún problema después. ¿De qué tenía miedo?—. Es que eres un amargado, no te gusta...


  No dejó que terminara de criticarle. Se dio la vuelta, me cogió del cuello y atacó mis labios con alevosía. Introdujo su lengua en el interior de mi boca y comenzó a moverla embrujado. Lo seguí, le agarré de la cintura y lo apreté contra mí mientras nos fundíamos en un apasionado beso inesperado.


  Me llevó hasta el dormitorio principal, abrió la puerta sin dejar de besarme y, una vez dentro, me tumbó sin delicadeza sobre la cama.


  —¡A follar se ha dicho!


  Mi sangre hervía, mi sexo comenzaba a humedecerse. Vi en sus ojos su deseo por mí y me dejé hacer. Se colocó sobre mí y rozaba su pelvis con la mía. Quería que notara su bulto. ¡Y vaya si lo noté! Duro como una piedra. La lujuria se apoderó de nosotros y embriagados por el momento, nos dejamos llevar. Mis manos recorrían su espalda desnuda mientras él introducía la suya por debajo de mi parte de arriba del bikini. Agarró un seno y lo estrujó. El dolor que sentí enseguida se convirtió en placer, me pellizcó un pezón y le respondí con un gemido. Sin pensarlo, me dirigí a su miembro. Ya estaba listo para recibirme. Le quité el bañador y antes de que pudiera colocarse de nuevo encima de mí, se lo agarré. Se encontraba de rodillas mirando cómo me introducía su polla en mi boca. Le gustó, lo vi en su cara. Se dejó hacer sin tocarme. Mi boca se movía de arriba abajo sin pausas, rápido. Escupí saliva sobre su tronco para que mi mano pudiera resbalar mejor. Aquello lo extasió y sin esperarlo me empujó, cayendo boca arriba sobre el colchón.


  Abrió mis piernas sin pedirlo y posó su cabeza en mi vagina. Masajeó con sus largos dedos mis labios y apartándolos introdujo su lengua. Mi espalda se arqueó de placer al notarlo. Sin esperas, introdujo uno, dos, ¡tres dedos! Primero despacio, esperando que mi néctar fluyera, cuando ya había suficiente lubricante natural me folló con fuerza y velocidad.


  Mis gemidos se hacían notar cada vez más sonoros y no dispuesta a ser la única que gozara, lo agarré del pelo y lo acerqué hasta mi boca. Mientras saboreaba mi propio néctar cogí su sexo y lo introduje en el mío. Supo que era el momento de follar. Me penetró duro, sin miramientos. Lo recibí con gusto y sin ser consciente apretaba sus nalgas contra mi pelvis para que entrara más adentro. Las embestidas fueron en aumento. Ambos disfrutamos de aquello prohibido con ansias de querer más.


  Me dio la vuelta, alzó mis caderas, abrió mis piernas para dejar la obertura de mi vagina a la altura de su pene. Entró de nuevo con fuerza, casi pierdo el equilibrio y me agarré al cabecero de la cama. Ambos bailábamos la canción del sexo. Nos movíamos al mismo son.


  Rápido.


  Fuerte.


  Duro.


  Sus gemidos eran melodía para mis oídos. Con sus manos en mi trasero empujaba con rudeza y yo solo hacía que gritarle para exigirle más y más. Una descarga eléctrica recorrió cada uno de mis músculos, avisando de que el orgasmo estaba a punto de llegar.


  —¡Fóllame más! —le grité—. ¡Duro!


  Al escuchar cómo le exigía más, encendí un botón interno y me penetró como le pedía, hasta que cayó sobre mi espalda exhausto, satisfecho y habiendo eyaculado sobre mi espalda.


  


  Capítulo 31


  Sentí unos brazos que me rodeaban. Era la primera vez que Jake lo hacía. Escuché su respiración fuerte en mi oído, estaba dormido. Con movimientos lentos para no despertarlo, me di la vuelta despacio y me coloqué de cara a él, todavía con sus brazos sobre mi cuerpo. ¡Se veían tan hermosos cuando dormía! Su rostro estaba relajado, y sus labios parecía que sonrieran. Lo miraba con ternura. ¿Por qué eras tan duro, Jake? ¿Por qué no dejabas entrar un poco de amor en tu vida? Sabía que no era la adecuada para él, pero, por un momento, me imaginé a su lado, viviendo un cuento de hadas. Disfrutando del amor y del sexo. Pero borré esa imagen cuando vi que abría los ojos.


  Le sonreí, y sin poder creerlo, me devolvió la sonrisa. Cuando se dio cuenta, la borró de su cara. ¿Por qué? ¿Por qué no se permitía disfrutar de las cosas buenas?


  Apartó sus manos de mi cuerpo y se levantó. Seguía desnudo y lo observaba con deseo de tener más de él. Cogió el bañador del suelo y se lo puso. Sin decir nada, se marchó de la villa.


  ¿Qué había ocurrido? ¿Qué había hecho para que se marchara? ¡Maldito orgulloso!


  Me levanté yo también con la intención de darme una ducha. Todavía seguía oliendo a sexo. ¡Un sexo riquísimo!


  Cuando salí del baño todavía no había vuelto. Me enfadé. ¿Dónde había ido? Sin querer que estropeara mi luna de miel, me volví a meter en el bikini, me enrollé un pareo transparente en mi cintura y salí en busca de aventuras.


  Me apetecía nadar en las estupendas piscinas que me habían enseñado durante el recorrido por el resort. El agua cristalina llamaba mi atención. ¿Estaría fría? Sin dudarlo, me deshice del pareo y lo comprobé lanzándome de cabeza a la parte más honda. Varios ojos me observaron, hombres que pasaban por allí. Les gustaba lo que veían en mí. Después de dar unas cuantas brazadas, salí. No me di cuenta de que Jake estaba allí, sujetando una toalla para que me enrollara en ella.


  —Todos te miran. —¿Jake celoso?


  —Mirar es gratis —le solté divertida ante aquel nuevo descubrimiento.


  —Pero no a mi mujer.


  —A tu mujer falsa —le corregí. Veía fuego en sus ojos. ¿Por qué estaba tan enfadado? —. ¿Estás bien?


  —Sí.


  Comenzaba con los monosílabos.


  —¿Qué quieres hacer ahora? —le pregunté sin dar importancia a su actitud.


  —Nada.


  —He visto que hay un curso de paddle surf. ¿Vamos?


  —No.


  —¡Joder Jake! Hemos venido a pasarlo bien.


  —Yo he venido a trabajar.


  Este tío me irritaba. Era demasiado bipolar. No estaba dispuesta a permitir que me aguara la fiesta. Cogí mi pareo y me marché sin decir nada.


  —¿A dónde vas?


  —A la clase de paddle surf —le contesté con indiferencia. Yo sí quería disfrutar de ese viaje.


  —He dicho que no quería.


  —Pero yo sí.


  Me largué de allí a paso firme, sin mirar atrás, sin mirarle.


  Pregunté en recepción dónde debía presentarme para la actividad y con amabilidad me indicaron el camino. Llegué a una pequeña cala donde varias personas esperaban al instructor. Eran jóvenes de mi edad, algunos incluso de más, pero la mayoría hombres. Me hizo sentir intimidada, pues el traje de baño que vestía llamaba demasiado la atención y me miraban con unos ojos llenos de deseo y morbosidad. Apareció un hombre fornido, tremendamente apuesto. Ese debía ser el profesor. Una antigua fantasía erótica volvió a mi mente. En ella, follaba con el entrenador de tenis que tenía en mi antigua vida. Quizá era hora de que cumpliera alguna de mis fantasías. Allí nadie nos reconocería y disponía de plena libertad para tirarme a todo lo que se moviera. Total, Jake no exigía exclusividad, seguro que ni le molestaría.


  —¿Por qué miras a ese hombre como si fuera un pastel? —Jake interrumpió mis pensamientos.


  —¿De dónde has salido tú? —contesté girándome sorprendida por su presencia.


  —Me lo he pensado mejor, y me apetece esa clase.


  Lo observé extrañada. Sabía que mentía porque miraba a cada uno de esos hombres con recelo, como si fueran una amenaza para él. En realidad, no tendría que preocuparse por ellos, pero sí por el entrenador.


  —Muy bien, pues vamos.


  Nos acercamos al grupo. En cuanto el entrenador me vio, fijó sus ojos en mí y me dedicó una sonrisa perfecta y blanca. Me sonrojé, devolviéndole la sonrisa. De reojo, le vi observándome cómo le hacía ojitos.


  —¿Y vosotros sois? —nos preguntó al llegar.


  Iba a contestar, pero Jake se adelantó:


  —El señor Anderson, y mi mujer —enfatizó las palabras «mi mujer». Quería dejar claro que yo no estaba soltera.


  Le clavé los ojos molesta, yo no era nada de su propiedad y me había espantado un posible juguetito para estas vacaciones.


  —Natalia —me presenté ofreciéndole la mano. La estrechó con fuerza sin dejar de mirarme.


  Mi falso marido me agarró de la cintura, rompiendo mi momento e imponiéndose ante él. Nunca lo había visto tan posesivo conmigo, y aunque eso me halagaba, no entendía el por qué. No le di más importancia, tenía pensado hablarlo después con él, en ese instante solo quería aprender un nuevo deporte.


  Pasamos las dos horas de la actividad entretenidos. Jake era un verdadero deportista, se le daba genial y tenía mucho equilibrio para permanecer tanto tiempo de pie en la tabla. Sin embargo, aunque yo ponía todo de mi parte, no conseguía estabilizarme y siempre caía al agua. Fue la primera vez que le oí una carcajada a quien era ahora mi marido. Me gustó, empezaba a verlo de una manera más natural, menos artificial. Ya no era un robot sin sentimientos ni emociones. Poco a poco iba mostrándose ante mí tal y como era de verdad, y aunque me cos-tara reconocerlo, cada vez me gustaba más.


  Cuando terminó la clase estaba exhausta, me faltaba el aliento, pero Jake parecía no estar cansado, como si solo hubiera dado un paseo. Marco, el entrenador, se despidió de mí de manera muy cortés. Mi marido no se separaba de mí y no pude invitarle a tomar nada después, que era mi intención.


  Mientras caminábamos a la habitación, me propuse a-clarar las cosas con él:


  —¿Podemos hablar un momento?


  —¿De qué?


  —Entre nosotros no hay nada, ¿verdad?


  —Natalia, ya te dije que no...


  —No, no —le corté—. Si lo que quiero saber es si podemos vernos con otras personas en estas vacaciones.


  Me miró confuso, no esperaba esa pregunta, si no todo lo contrario. Pensó que le preguntaría si entre nosotros había algo, pero yo ya era consciente que solo éramos dos personas disfrutando del sexo.


  —¿Por qué lo preguntas? —contestó al final.


  —Marco parece un buen tío y... ¡está como un tren! —le dije con total confianza.


  Dejó de caminar.


  —¿Te gusta?


  —¿A ti no? —le pregunté sabiendo que ya había tenido algún que otro encuentro sexual con el sexo masculino.


  —No. —Mintió—. Si quieres follártelo, hazlo. —¿Por qué estaba tan molesto?


  —Tú también puedes tirarte a alguna. He visto alguna que puede ser de tu tipo.


  —No he venido a follar. —Sus palabras eran duras, cortantes.


  —Como quieras. —No iba a entrar en su juego. Tenía dos problemas: enfadarse y desenfadarse, yo haría lo que me viniera en gana. No tenía que rendir cuentas a nadie, y menos a un marido falso y que pronto nuestro contrato dejaría de existir.


  Nos dirigimos a la villa y tomé de nuevo otro baño. Estaba sudada y necesitaba con urgencia quitarme toda esa arena que tenía por todas partes.


  Dejé resbalar el agua tibia sobre mi piel. Era uno de esos momentos que eran míos, solo míos y de nadie más. Me pasé más de veinte minutos bajo el chorro, disfrutando de la sensación del agua en mi cuerpo. No pude evitar pensar en el encuentro con Jake de horas antes y un fuerte calor se aposentó en mi sexo. Quería aliviarlo.


  —¡Jake! —le grité. Si a él le apetecía, podríamos aprovechar este calentón.


  Se abrió la puerta del baño.


  —¿Quieres una toalla? —preguntó.


  —No.


  Abrí la mampara de cristal de la ducha y me dejé ver desnuda ante él, con claras proposiciones indecentes. No dudó en estudiar mi cuerpo. Seguía las gotas de agua que caían por mi pecho hasta llegar a mi cintura. Su rostro cambió y vi en él deseo, deseo por mí. ¡Bien! Íbamos por buen camino.


  —¿Te apetece una ducha?


  —Claro, cuando acabes lo haré yo.


  Seguía dolido por lo de Marco, pero no me rendí.


  —Me refería aquí, conmigo, ahora.


  Tragó saliva, estaba segura de que le apetecía follarme en la ducha, pero quería castigarme por desear a otro hombre que no fuera él.


  —Llama a Marco.


  Dicho eso, salió dando un portazo. ¡Mierda! Misión fa-llida.


  Y yo me quedé con mi calentón.


  


  Capítulo 32


  Salí con la toalla enrollada a mi cuerpo y Jake se encontraba sentado en el sofá pensativo, sin hacer nada. Era de extrañar que no estuviera pegado al portátil o al teléfono. Pasé por su lado y sin levantar la mirada me dijo:


  —No quiero que estés con otro hombre mientras dure nuestro contrato.


  Me sorprendió. Dijimos que no habría exclusividad el uno con el otro, que éramos libres de vernos con otras personas. ¿Por qué teníamos que cambiar ahora las cosas?


  —¿Por qué no?


  —No me parece bien.


  —Es decir, ¿tú sí puedes ir al club y tirarte a otras personas y yo no?


  No entendía nada.


  —No. En un principio no tendría que haber habido sexo entre nosotros. Pero ahora sí lo hay.


  —Y si decidimos que no va haber nada más entre nosotros, ¿entonces sí podemos liarnos con otras personas? —Me arrepentí de decirlo, yo quería seguir disfrutando de él.


  Levantó la vista hacia mí, confuso.


  —¿Es lo que quieres?


  «¡No!», grité en mi mente, pero no se lo dije. Me costaba reconocer que el sexo con él era alucinante. No quería dejar de verle, de besarle, de saborearlo, de hacerle el amor. Me quedé en silencio, esperaba que llegara a mi cabeza la respuesta correcta para no perderlo sin tener que renunciar a mi orgullo. Nunca llegó.


  —¿Y tú? —Responder a una pregunta con otra me ayudaba a ganar tiempo.


  Se levantó y se colocó a mi altura.


  —Te propongo algo. Mientras estemos de luna de miel, no habrán otros. Tú serás para mí y yo para ti. Nada de terceras personas.


  Me parecía bien, aunque sentí miedo. Porque pasar todo el tiempo juntos podría unirnos más, y la segunda regla era que no me enamoraría de él. Si estaba con otros hombres sería más fácil cumplirla, pero estando veinticuatro horas al día sola con él...


  —¿Y por qué ese cambio?


  —Ya sabes que yo solo me relaciono con otras mujeres en el club. Y estando lejos de allí no podré satisfacer mis necesidades.


  Esa era la razón y me decepcionó. Esperaba oír otra cosa, algo como que le gustaba y prefería disfrutar el viaje solo conmigo. No iba a tener lo que pedía. Yo no era su juguete de repuesto.


  —No acepto. Dijimos nada de exclusividad.


  —¡Joder, Natalia! —Se molestó—. ¿Por qué eres tan difícil y cabezota?


  —¡He venido a disfrutar! —Me puse a su nivel—. ¡Porque tú no puedas follar, no significa que yo no lo pueda hacer!


  —¿Yo no te hago disfrutar? —me preguntó más calmado.


  ¡Claro que me hacía disfrutar! Pero no quería que pensara que era el único, sino que yo tenía otras opciones aparte de él. No quería enamorarme más. Mis propios pensamientos me habían traicionado. ¿Estaba enamorada? ¡No! No era posible. Prometí que no lo haría, y él... ¡es un robot! No y no, intenté convencerme.


  —Ese es el problema —me sinceré—, que me haces disfrutar demasiado.


  Una finísima sonrisa se dibujó en sus labios. Me cogió de la cintura, yo no podía mirarle a la cara, le acababa de confesar mis sentimientos.


  —Mírame. —Me exigió. Lo hice, le miré. Estuvimos así durante un buen rato—. ¡Qué coño! ¡A la mierda!


  No me dio tiempo a reaccionar, ya tenía su boca besando la mía. Me apretó contra él y yo me dejé llevar. Soltó la toalla de mi cuerpo dejándome completamente desnuda.


  —Jake...


  No me dejó continuar:


  —No digas nada y divirtámonos.


  Me dejé llevar. Me dejé hacer.


  Me llevó en brazos hasta el dormitorio, se sentó al filo de la cama y me colocó sobre él. Jake seguía vestido, pero la erección de su pene sobresalía hasta el punto que me apoyaba en ella. Los dos ardíamos de deseo el uno por el otro. Queríamos poseernos de inmediato. No podíamos esperar. Se levantó para deshacerse del bañador y quedarse como yo, desnudo. Volvió a sentarme sobre él y cabalgué durante un buen rato sobre su sexo poseída por la lujuria. Esa vez no fue como las demás. Había algo que no supe describir, que lo hacía diferente. Me miraba a los ojos con deseo, me saboreaba la piel con dulzura, me besaba con deleite y me hacía el amor. ¡Ay, Dios! ¡Me estaba haciendo el amor!


  Acabamos exhaustos, como siempre, y nos tumbamos en la cama uno al lado del otro. Sin hablar ni decir nada. Mirábamos al techo como si fuera la primera vez que lo hacíamos, y de hecho era la primera vez y los dos lo sabíamos.


  —¿Qué piensas, Natalia?


  Decidí no decirle lo que de verdad pensaba, no quería estropear ese viaje y me propuse disfrutar de él al máximo, ya me arrepentiría después, cuando tuviera que olvidarlo.


  —Que me ha gustado.


  —Sí, a mí también. ¿Bajamos a cenar? —me preguntó para cambiar de tema.


  —Pero si solo son las siete de la tarde.


  —En estos hoteles se cena de siete a nueve.


  —¿En serio? —Asintió.


  En realidad me moría de hambre, tanto ejercicio hacía que se me abriera el apetito. Me arreglé con un vestido de un rojo pasión. Había que vestir de manera formal para presentarse en el restaurante principal, que era el que nosotros teníamos contratado. Escogí ese vestido porque le sentaba muy bien a mi silueta. A Jake no le pasaría desapercibido. Y así fue. En cuanto me vio, se quedó sin palabras y me estudió de arriba abajo con descaro.


  —Estás preciosa.


  ¿Había oído bien? Era el primer piropo que me decía a solas. No sé qué estaba ocurriendo entre nosotros, pero estaba pasando algo. Jake también estaba muy guapo. No llevaba su traje, lucía unos tejanos y una camisa blanca. Ese look me gustó, ¿pero a qué se debía ese cambio?


  —Tú también.


  Nos quedamos mirándonos. Nos dijimos muchas cosas, pero sin mencionar palabra. Se acercó a mí y sin esperarlo, me besó, dejándome pasmada. Mi cuerpo quedó inmóvil, sin poder reaccionar. Le devolví el beso, todavía confusa.


  —¿Estás bien?


  No.


  —Sí.


  Después de ese beso inesperado, me cogió de la mano. ¿Quién era ese? Desde luego, Jake no. No era cariñoso, no era atento, no era dulce ni sensible.


  —¿Seguro?


  —En realidad, no. No sé por qué estás así.


  —¿Así, cómo? —Sabía a lo que me refería, pero no estaba dispuesto a revelarlo tan fácilmente.


  —Jake. Hoy me has pedido exclusividad; me has hecho el amor, no el sexo. Me acabas de dar un beso porque sí; y ahora, me das la mano.


  —¿Y?


  Me estaba comenzando a incomodar.


  —¿No ves que tú no eres así? Me tienes confundida, y no quiero pensar en cosas que no son, Jake.


  —¿Cosas como qué?


  —¡Joder, Jake! —Había acabado con mi paciencia.


  —Vale, vale. No sé, Natalia. No quiero que te vayas con otro en este viaje y me dejes solo. Quiero que estés a gusto conmigo y sé que estas cosas te gustan.


  Entendía lo que decía, pero no era bueno para mí. Quise decirle que se comportara como siempre, aunque me gustaba su nueva faceta. De nuevo, callé, ya me arrepentiría después.


  —Estaré solo contigo. ¿De acuerdo?


  —Vale. —Me dio un beso en la mejilla y las noté sonrojadas.


  La cena pasó rápida. Nos bebimos casi una botella de vino entre una amena conversación. Me sentía bien con él, como nunca antes lo había estado. Mis sentimientos aumentaban por momentos. En un momento de descuido y cuando el alcohol había hecho efecto en mí, me despojé de mi vergüenza. Sin que intuyera nada, me quité el zapato, y por debajo del mantel, comencé a acariciar, con los dedos del pie, su pierna.


  —¿Te gusta? —le pregunté con un tono erótico.


  —Sí. —Estaba nervioso.


  Subí más arriba, hasta llegar a su entrepierna y comencé a masajear el bulto que cada vez aumentaba más de tamaño.


  —¿Y esto? —Acompañé mis caricias con una pose sensual. Introducía mi dedo en la boca, lo chupaba y lo lamía.


  —Natalia, si no quieres que te folle aquí mismo, detente.


  —¿Y si te digo que sí que quiero? —le contesté apretando más fuerte mi pie contra su pene.


  Se puso en pie y cogiéndome de la mano me sacó de allí.


  —¡Yo quería el postre! —protesté riendo.


  —El postre te lo daré yo.


  Entramos en la villa a toda prisa y antes de llegar al dormitorio, ya nos habíamos quitado toda la ropa.


  Volvimos hacer el amor, dos veces más.


  


  Capítulo 33


  Pasamos el resto del viaje como si fuéramos una pareja de verdad. Su actitud positiva no cambió, incluso me atrevería a confirmar que fue en aumento cada día. Hicimos el amor cada uno de los días que permanecimos en esa isla. Incluso hasta tres veces por día. No nos saciábamos y disfrutábamos el uno del otro sin resentimiento. Sabía que eso no dudaría, que solo podríamos hacerlo durante las vacaciones y me aproveché de él en cada momento. Estuvo atento, cariñoso, dulce y muchos otros adjetivos ñoñas que no le pegaban en absoluto. Se comportó como una persona normal, dejó al orgulloso, soberbio, mandón y controlador Jake a un lado y se convirtió en un hombre al que podría amar. De hecho, me enamoré más de lo que ya estaba. Con miedo de que aquello se terminara, cogimos el vuelo de regreso a Barcelona.


  Mientras volábamos, parecía pensativo y con el rostro apagado, nada que ver con lo que vi en la luna de miel.


  —¿Estás bien? —le pregunté preocupada.


  —Sí. —¿Otra vez los monosílabos?


  —Ha sido genial. Me lo he pasado muy bien —dije para ver su reacción.


  Su cuerpo se tensó y sin mirarme a la cara respondió.


  —No volverá a ocurrir nada de lo que ha pasado en Bali.


  ¿Cómo podía decir eso sin tener una pizca de sentimientos? Lo pasamos muy bien, a él se le veía feliz. ¿Por qué no quería continuar con lo que tuvimos en la isla? Nunca debimos empezar, pero yo sabía que no podía acabar así. Mis sentimientos se habían desbocado y no podía fingir todo lo que me transmitió en el viaje.


  —Pero Jake... —Quise rebatirle, pero no me dejó.


  —Natalia, dijimos que lo que pasara en Bali, se quedaba en Bali. No insistas.


  Sentí como mi corazón se rompió en mil pedazos, quizá en dos mil. Se me hizo un nudo en la garganta que me impedía hablar. Quise gritarle que estaba loco, que no tenía ningún sentido ocultar lo que sentíamos, porque sentíamos, y mucho. Pero no logré decir nada, había herido mi orgullo, me había herido a mí.


  Sin pensarlo, me levanté, sin que me prestara atención y, muy molesta, me senté varias filas atrás, en uno de los tantos sitios libres que había en la zona de primera clase. Estaba muy enfadada, en ese momento, hasta lo odié. ¿Por qué no se permitía ser feliz? Pasamos una semana juntos, como si verdaderamente estuviéramos enamorados, y ahora ¿hacía como si no hubiera pasado nada? Al final, lo entendí, tuve que hacer tripas corazón, para pensar en lo peor. Solo se relacionaba con mujeres del club, y en Bali no había club. Me había utilizado para saciar sus necesidades. ¡Maldito cabrón!


  No era algo que no hubiera pensado en el momento que dijo que seríamos exclusivos durante el viaje, pero esa reacción tan fría no lo esperaba. Pasé todas las horas del vuelo refunfuñando y odiándole un poquito más. Estaba despechada, yo me había abierto a él en todos los sentidos, había dejado que entrara en mi vida, en mi corazón, me dejé llevar y todo se estropeó.


  Llegamos al aeropuerto y nos dirigimos a recoger las maletas. No hablamos, no dijimos nada y nos manteníamos lo más alejado posible el uno del otro. En cuanto vi la mía quise ir a por ella, pero Jake se me adelantó.


  —¡Ya puedo yo! —le gruñí de muy malas maneras, quitándosela de las manos.


  Hizo un gesto de negación con la cabeza y continuó ca-llado. En cuanto tuvo la suya fuimos en busca de Manuel, el chófer de Jake estaría esperándonos en la salida.


  —¿Cómo ha ido el viaje? —preguntó animado cuando entramos al interior del coche.


  Silencio.


  Al ver nuestros rostros ceñudos entendió que no debería hacer más preguntas. Todo el camino a su casa lo pasamos sin decir nada. Cada uno mirando a través de la ventana con la mirada perdida y pensativos. ¿Qué pen-saría él? Yo imaginaba mi vida a partir de ese momento. Ese había sido el viaje del inicio de todo y el final de nada. De todo lo que podíamos haber sido en el futuro; de nada que hubiéramos sido alguna vez. ¿Volveríamos a lo de antes? En cierto modo era lo mejor, tampoco me hubiera imaginado una vida con un hombre como él. Pero, en un pedacito de mi mente, en uno minúsculo, ansiaba conocer a un Jake enamorado, enamorado de mí, claro. Saber si siempre actuaría como en Bali, tan atento, tan cariñoso, tan... Eliminé con rapidez esos pensamientos de mi cabeza, tendría que dejar de atormentarme.


  El coche se detuvo. ¿Ya habíamos llegado? Pensar en lo que pudo o no pudo haber sido esa relación hizo que pasara el tiempo más rápido.


  —¿Puede ayudarte Manuel a sacar las maletas?                   —preguntó con sarcasmo.


  —Él sí —recibió como respuesta.


  Manuel entendió que no debía esperar a que su jefe le diera órdenes, cuanto más lejos estuviera de nosotros su puesto estaría más asegurado. Abrió el maletero y extrajo los bultos de allí. Arrastró las dos maletas por la entrada y se metió dentro de la casa sin esperar un gracias por nuestra parte. ¡Qué mal me sentí! Por muy molesta que estuviera con ese cabezón, no podía tratar a nadie de aquella manera. Le seguí y cuando me lo encontré de frente, le dije:


  —Muchas gracias por todo y perdóname por mi actitud.


  Me miró extrañado, supuse que su jefe no estaba acostumbrado a disculparse con sus empleados.


  —G-gracias —balbuceó.


  Me dirigí a mi dormitorio y vi la cama XXL. La eché de menos, porque, aunque las del hotel eran súper cómodas, apenas pude dormir con ese adicto al sexo. «¡Nat! ¡Deja de pensar en él!» Mi cabeza mandaba, así que le hice caso.


  Me dispuse a abrir el correo del trabajo, no tenía que hacerlo en mis días de permiso, pero no tenía nada mejor que hacer. En cuanto apareció una ventanita en el lado izquierdo de la pantalla informando de que tenía sesenta y tres mensajes sin leer, la cerré. No esperaba aquella magnitud de e-mails, y no era momento para revisarlo, ya lo haría la semana siguiente, cuando empezara a trabajar.


  Llamaron a la puerta y curiosa fui a ver de quién podría tratarse. Al abrirla me encontré con los ojos enfurecidos de Jake. ¿Qué hacía allí?


  —¿Podemos hablar? —preguntó entrando sin ser invitado al interior. No esperaba recibir una respuesta negativa.


  —¿De qué quieres hablar? —respondí con total indife-rencia.


  —Si queremos que esto funcione, debemos hablarlo.


  —Bien, habla.


  Por mi tono de voz cortante sabía que seguía molesta.


  —Dijimos que cuando acabara el viaje, todo volvería a ser como antes —comenzó—, no sé por qué estás tan enfadada.


  ¿En serio, Jake?


  —¿Ya está? ¿Eso es lo que querías decir?


  —Natalia, ¿puedes explicarme el por qué estás así?


  ¿Debía?


  —¿Y cómo quieres que esté? Hemos vivido en Bali unos días fantásticos y no sé por qué no podemos seguir ha-ciéndolo aquí.


  —Dijimos que solo habría sexo exclusivo durante el viaje. Deberías haber entendido que cuando llegáramos aquí, todo volvería a ser como antes.


  La sangre me comenzaba a hervir. ¿Cómo ese tonto no se daba cuenta de lo que había ocurrido allí?


  —Y tú haces siempre caso a las reglas, ¿verdad?


  —Casi siempre —dijo sin darle importancia.


  —Pues te diré que esta no la has cumplido —me miró confuso—. La regla era que tendríamos solo sexo en el viaje. Y no tuvimos sexo.


  Su rostro se mostró más sorprendido y lo entendía, esa era exactamente la cara que quería que pusiera. Deseaba verle desconcertado y sacarlo de su hábitat.


  —¿De qué estás hablando?


  —Que no tuvimos sexo. Hubo cariño, ternura, amor... Rompiste la regla porque tú cruzaste la frontera.


  —¿Sexo y amor no es lo mismo? —Desconcierto total.


  —¿Tú te comportas igual con las mujeres del club que conmigo en Bali?


  Se quedó callado, pensando en la pregunta que le había hecho. Sabía la respuesta, yo también, pero él no había caído en ello. Me dio más, ofreció más de la cuenta. Suspiró entristecido, acababa de llegar a la misma conclusión que yo.


  —No fue mi intención Natalia. Lo siento si he podido confundirte.


  ¿Confundirme? ¡El que estaba confundido era él! No era capaz de reconocer sus sentimientos hacia mí, hacia sí mismo, hacia nosotros. Me cabreaba, me enfurecí por cerrarse en banda.


  —Está bien —me rendí, no estaba dispuesta a luchar con alguien que no quisiera hacer lo mismo—. Entre nosotros no ha habido nada, cada uno por su lado. —Era lo mejor, lo más fácil. No iba a remar yo sola—. Ahora ya puedes salir de mi habitación, por favor.


  Se dirigió a la puerta despacio, con la mirada fija en el suelo de parquet, y pensativo. Sí, tenía mucho en qué pensar.


  Estaba claro que no quería saber nada de relaciones; estaba claro que no quería arriesgarse; estaba claro que no quería intentarlo, ¿por qué yo sí? Habían sido unos días breves, pero intensos. Estaba decidida a olvidar lo que sentí junto a él, por eso, al día siguiente me levanté con la intención de volver a ser la misma, dejar de pensar en lo que pudo ser y nunca será y en acabar con el trato para que desapareciera de mi vida.


  


  Capítulo 34


  Era el primer fin de semana después de haber llegado de la luna de miel. Todo había cambiado, ya no éramos dos personas que compartían el mismo hobby, existían sentimientos fuertes entre nosotros.


  —Voy al club. ¿Te vienes?


  Su invitación me incomodó. ¿Cómo podía seguir que-riendo ir a ese club después de lo ocurrido entre nosotros? ¿No significaba nada para él? ¿Estaba equivocada respecto a sus sentimientos?


  Si él quería ir, no podía impedírselo, pero no sabía si podía continuar con esa extraña relación. Parecía dife-rente conmigo, había cambiado pero no era suficiente para mí. No quería compartirlo con otras mujeres. Me estaba enamorando, si no lo estaba ya. Ya no podía seguir fingiendo que no sentía nada.


  Acepté ir con él, todavía sin saber qué hacer. ¿Estaría dispuesta a compartirlo? ¿Podría verlo con otra? Esa sería la oportunidad de dar respuesta a esas preguntas. Una cosa sí tenía clara, si no conseguía superar esa noche, me alejaría.


  Llegamos al club.


  —¿Estás bien? —me preguntó, porque no había abierto la boca en todo el trayecto.


  —Sí.


  —No. No estás como siempre. Si quieres te llamo a un taxi.


  ¿Quería deshacerse de mí? La sangre me hervía, yo no era nada para él. Interpreté mal lo que pasó en Bali. Ya me avisó, y tonta de mí me enamoré, me confundió.


  —No. Estoy bien.


  —Muy bien. Vamos.


  Entramos, pidió unas copas mientras charlaba con una pareja, con la que seguramente querría intimar esa noche. Como esperaba, me pidió que me uniera a ellos.


  Accedimos los cuatro a un reservado. Como solíamos hacer, él se divertía besando y jugando con la pareja; yo los observaba. Ya no me gustaba, no sentía nada. Solo rabia, rabia porque otro hombre o mujer besara los labios de Jake. Sentí celos, no quería ser el postre de nadie mientras eran otros quienes lo calentaban.


  Comenzó la acción entre los tres. La mujer, rubia, se abalanzó sobre mi marido. Lo tocó y acarició con lujuria su esbelto cuerpo. Volvió a besarle y no aguanté más. Cogí mi bolso y me marché discretamente sin ser vista. No podía ver cómo se follaban al hombre al que amaba. Era la primera vez que lo admitía, no podía seguir engañándome.


  Abrí varias puertas, hasta encontrar una sala vacía. Necesitaba estar sola y reflexionar. Me senté en el sofá. No sabría decir cuánto tiempo pasó, pero entró Esteban, el chico que se me insinuó la última vez y que rechacé por consejo de Jake.


  —¿Estás sola?


  —Sí.


  —¿Y tu marido?


  —Divirtiéndose.


  Se acercó a mí.


  —¿Puedo? —dijo mirando el asiento que quedaba libre a su lado.


  —Sí.


  —¿Por qué solo se divierte él?


  No sabía qué contestar.


  —No lo sé.


  Colocó su mano en mi pierna aprovechando la situación. Él tenía razón. ¿Por qué solo se divertía él? Si él podía, yo también.


  No pedí autorización, me la dio con su mirada fija en mis ojos. Lo besé sin pensarlo. Su sabor era diferente al de mi marido, pero no me disgustaba. Mis labios actuaban solos y, por un momento, pensé que era Jake a quien besaba. Posé mis manos sobre su torso, Esteban las suyas en mi cintura. La rabia me consumía y lo devoré con ansias, dejándome llevar. Llegaría hasta el final solo para desahogarme, para comenzar a olvidarme del hombre del que me había enamorado, y que justo en ese momento, se encontraba follando con otros sin importarle.


  Le quité la camiseta, él agarró mis pechos con fuerza, hasta el punto que casi me dolió.


  —¿Se puede saber qué coño haces?


  Me aparté de inmediato de Esteban al reconocer la voz de Jake. Me coloqué la ropa bien.


  —¿Tú qué crees?


  —¡Largo de aquí! —le gritó a Esteban fuera de sí.


  —¡No!, él se queda —le contradije—. Se acercó a él amenazante, como si quisiera propinarle un puñetazo. Me interpuse entre ellos—. ¡He dicho que se queda!


  —Creo que yo me voy. Nat, avísame luego.


  La mirada que le dedicó Jake fue como si le clavara un puñado de cuchillos.


  —Luego te veo —dije en un tono serio.


  Cuando nos dejó a solas, se calmó.


  —¿Por qué te has ido?


  —Porque yo también quería disfrutar.


  —Pensé que te gustaba lo que hacíamos.


  —No me has preguntado.


  Comenzó a dar vueltas por la sala nervioso.


  —No lo entiendo, Natalia.


  —¿El qué no entiendes? ¿El que odie ver cómo otra mujer te besa?


  —Pero ese era el trato, sin exclusividad. —Parecía no entender nada.


  —Pues es lo que hacía hasta que me has interrumpido —le solté enfadada.


  —No es lo mismo.


  —Sí, sí es lo mismo.


  —¿Te gusta ese tío?


  —Sí —lo dije por despecho.


  —Pues vuelve con él. —Su enfado aumentaba por momentos.


  —Lo haré —le contesté dirigiéndome a la puerta para volver a encontrarme con Esteban.


  No llegué, agarró mi brazo y me dio la vuelta, dejándome a pocos centímetros de su boca durante unos segundos. Sus ojos miraban a los míos de forma desafiante, descontrolados. Me besó de imprevisto. Mis brazos parecían tener vida propia, lo abrazaron; él hizo lo mismo. Me besó con pasión, con desenfreno. Nuestras lenguas se divertían buscándose la una a la otra. El sabor de sus besos hacía que recibiera distintas descargas por todo mi cuerpo.


  Sí, lo deseaba, quería volver a estar con él, a sentir el placer que me proporcionó en la luna de miel.


  Le agarré del cuello y junté mi cuerpo con el suyo. Podía notar el bulto de su entrepierna, cada vez más grande, clavándose en mis partes. Estaba tan excitado como yo.


  Sus manos viajaban por mi espalda y se posaron en mi trasero, que lo estrujó sin miramientos. Las mías no pudieron aguantar y se dirigieron a su pantalón. Le desabroché con prisas el botón y dejé que cayera al suelo, descubriéndose una erección descomunal, hasta el calzoncillo comenzaba a apretarle.


  Le bajé también el calzoncillo, dejando al descubierto su miembro, que pedía a gritos mis atenciones. Le hice caso, lo acaricié, lo agarré y, en el momento que me agaché, lo introduje en mi boca, saboreando el néctar que desprendía de su glande.


  Lo besé.


  Lo lamí, hasta quedarme harta.


  Sus gemidos varoniles eran melodía para mis oídos. Lo estaba gozando.


  En un momento que me distraje, no sé cómo, acabé tumbada en el sofá de la estancia. Abrió mis piernas con dureza y se colocó entre ellas. Su mano se acomodó en mi pubis, dando pequeños golpecitos y masajeando la zona. Cuando vio que me encontraba lo suficiente mojada, acercó su boca y con su lengua comenzó a lamer los pliegues, buscando el clítoris. Lo encontró y se entretuvo entre mordiscos y besos. Introdujo un dedo en mi cavidad y mi cuerpo se tensó del placer que estaba recibiendo en ese momento.


  Miré allí abajo, y solo podía ver una mata de su pelo negro entre mis piernas, moviéndose de arriba abajo sin pausa. Después de meter el segundo dedo, me folló con ellos hasta el punto de llegar al orgasmo. ¡Nunca nadie me había masturbado de esa manera!


  Pero se detuvo y subió hacia mi boca, devolviéndome mis propios fluidos con un beso. Me miró y sonrió.


  —Me he enamorado de ti —se me escapó.


  —No. —Se apartó de inmediato. Ya no había caricias, ni besos, ni su sonrisa.


  —Sí, y sé que tú también lo estás de mí —me quejé.


  —No. No lo estoy. ¡Joder! —Aquella revelación le enfadó.


  —Pero...


  —Natalia, me prometiste que no te enamorarías de mí. Has incumplido la primera regla.


  Muy cabreada le grité:


  —¡Y tú la segunda!


  —Nunca debió ocurrir nada entre nosotros.


  Sus palabras me dolieron, hirieron tanto mi orgullo que mis lágrimas estaban a punto de salir. No quería que me viera llorar.


  —De acuerdo.


  Salí de la sala sin volver a mirarle. Él tampoco me siguió ni dijo nada.


  Caminé sola en medio de la noche, sin tener miedo de que algo pudiera ocurrirme en las oscuras calles. Mis pensamientos solo estaban centrados en una persona: Jake.


  Había recibido la respuesta, no me amaba. Mis lágrimas comenzaron a resbalar por mis mejillas. ¡Le odiaba! Aunque él me lo advirtió, no podía enamorarme de él. ¡Estúpida, estúpida, estúpida!


  Llamé a Anna, hoy no podía ir a mi casa, a la casa de Jake. Pronto dejaría de ser la mía. No tuvo inconveniente en aceptarme.


  


  Capítulo 35


  Anna estaba despierta, esperando a que llegara.


  —¿Estás bien? —me preguntó tras abrirme la puerta.


  Me lancé a sus brazos de inmediato, desconsolada. No podía pronunciar palabra. Ella se asustó, pues jamás me había visto en aquel estado.


  —Él... Yo... —Fue lo único que pude pronunciar.


  —¿Qué ha pasado? —Su mano alcanzó mi cabeza y comenzó a acariciarla, consolándome.


  —No me quiere, Anna. —La miré con los ojos enrojecidos de tanto llorar—. Jake no está enamorado de mí.


  Abrió los ojos, no se esperaba aquella respuesta.


  —¿Y tú sí? —me preguntó algo extrañada—. Ya veo que sí. ¿Por qué no me lo contaste?


  —Porque no me he dado cuenta hasta que estuvimos en la luna de miel —dije sollozando.


  —Ya sabía yo que esto acabaría así —habló para sí misma.


  Me acompañó a su habitación y me invitó a que dur-miera con ella. Se lo agradecí. Eso me reconfortaría, tener unos brazos que me dieran calor, era lo que necesitaba en aquel momento.


  Y me quedé dormida.


  A la mañana siguiente, me desperté con un terrible dolor de cabeza. Supuse que por culpa de todas esas lágrimas esparcidas. Solo con mirarme al espejo y ver esos ojos hinchados y enrojecidos, supe que tenía que hacer algo. No podía continuar de esa manera, y menos por un hombre que no sentía lo mismo que yo. No podía reprocharle nada, porque ese era el acuerdo: no enamorarme de él. Y él lo había cumplido. Falló en lo del sexo sí, pero yo también. Era algo en que los dos estuvimos de acuerdo, pero lo de enamorarse era solo cosa mía.


  Anna seguía durmiendo. La desperté con cuidado y le comuniqué que me marchaba a la casa de Jake. Medio dormida, negó con la cabeza, pero la decisión estaba tomada. Tenía que terminar el contrato como fuera, y para eso solo quedaban unos pocos meses. Tendría que aguantar a su lado.


  Al llegar a la casa, Jake estaba tomándose el café, revisando el correo electrónico de su portátil. Tras verme llegar, levantó la vista hacia mí, dejó el café a un lado y se levantó.


  —Tenemos que hablar —soltó con un semblante serio.


  ¡Maldita frase! ¡La odio! Cuando alguien te dice eso de «tenemos que hablar» es porque se avecinan malas noticias.


  —No hay nada de qué hablar —fui lo más dulce que pude, para darle a entender que todo estaba bien.


  —No, Natalia. Quiero explicarme.


  —No es necesario. No te causaré más problemas. Nos ceñiremos al contrato al pie de la letra. —Me dirigí a mi dormitorio, pero él no había acabado de hablar.


  —Espera, yo...


  —¡He dicho que no! —le grité como nunca lo había hecho.


  Se quedó pasmado, sin saber qué decir ante aquella rabia que vio en mí, y me dejó marchar.


  Una vez en mi dormitorio, me tumbé en la cama y conté los días que faltaban para que toda esa angustia acabara: noventa y ocho días.


  


  Capítulo 36


  Desde aquella noche, todo cambió. Jake actuaba como si no hubiera ocurrido nada entre nosotros; como si nunca le hubiera confesado mis sentimientos. Pero todo había cambiado. Apenas nos cruzábamos por la casa y, cuando lo hacíamos, pocas palabras nos decíamos, pero pareció no importarle.


  No volvimos a tener sexo y él seguía acudiendo al club todos los fines de semana. Yo decidí no acompañarle más, tampoco me lo pidió. Parecíamos dos extraños compartiendo piso. Nada nos unía. Acepté esa situación para cumplir el contrato, solo faltaban dos meses para que pudiera conseguir la residencia, hasta entonces, debíamos permanecer casados.


  Me encontraba estirada en el sofá viendo una película.


  —Me marcho —dijo sin mirarme.


  Me pareció extraño porque cuando iba al club, lo hacía bien entrada la noche y solo eran las nueve.


  —Pásatelo bien.


  Lo dije por compromiso, no quería que se divirtiera, y menos con otra mujer, pero ya me había quedado claro que no era nada para él. En cuanto escuché la puerta cerrarse, lloré desconsolada. Lo amaba, estaba enamorada y no sabía cómo alejarme. No podía seguir así, tenía que hacer algo. ¿Pero el qué?


  A la mañana siguiente, mi móvil sonó y corrí en su busca, sin ver la pantalla, cogí la llamada.


  —¿Sí?


  —¡Nati! —Me arrepentí de no haber mirado el remitente—. Hola, mamá.


  —¿Qué ha pasado con Jake? —Aquella pregunta me extrañó. Para ella todo debía parecer que marchaba bien.


  —Nada. ¿Qué va a pasar?


  —No me mientas. —Cada vez estaba más confundida.


  —¿Se puede saber de qué hablas, mamá?


  —Está con otra. —¿Cómo? Ahora sí me dejó atónita—. ¿Sigues ahí?


  —Sí, sí —reaccioné—. ¿Por qué dices eso?


  —Por la noticia del «Tú qué dices».


  —¿Qué noticia? Sabes que no puedes fiarte de esas re-vistas...


  —No me fío, pero la imagen tan cercana de tu marido con otra mujer que no eres tú, cenando en uno de los restaurantes más caros de la ciudad..., ¡de eso sí me fío!


  —¿Qué? —No sabía de qué me estaba hablando. ¿Jake en una cena con otra mujer? —Mamá, ahora te llamo.


  No podía seguir hablando con ella sin tener más información. En cuanto colgué, busqué en internet la revista y di con la noticia de la que estaba hablando mi madre.


  ¡No era posible! Una rubia despampanante estaba ce-nando con él. Y no solo eso, la mano de ella estaba colocada encima de él. Jake no aceptaba ese tipo de acercamientos con nadie, ni siquiera conmigo.


  Comencé a atar cabos. Por eso salió anoche más temprano de lo normal, para quedar con otra mujer. Por eso no quería que me enamorara de él, ya estaba con otra persona. ¡Seré gilipollas!


  No podía seguir en aquella casa; no podía seguir cerca de Jake. Me atormentaba saber que podía cruzármelo en cualquier momento. Aquella imagen de ellos dos me estaba martirizando. Ya no podía volver a mirarle a la cara. Había estado haciendo el imbécil, y mi orgullo tenía un límite.


  Pero ¿a dónde podía ir? Mi primera opción fue volver con Anna, pero ella ya había encontrado un nuevo compañero de piso y no había espacio para mí. Sé que me hubiera hecho un hueco en su propia cama, pero no estaba lo suficientemente lejos para no volver a encontrármelo.


  Cogí mi móvil y marqué sin pensar.


  —¡Hola preciosa! —contestó Juanjo muy animado.


  —Necesito un favor —le dije entre sollozos.


  —¿Qué te pasa? ¿Estás bien? ¿Te ha hecho algo Jake?


  —No, no, pero necesito desaparecer durante un tiempo. ¿Me puedo quedar contigo?


  —¡Claro que sí, nena!


  —Solo serán unas semanas.


  —El tiempo que necesites, de verdad.


  —Cogeré un avión mañana a primera hora.


  —Dime la hora exacta que llega el avión y te paso a recoger.


  —Gracias, Juanjo. Y una cosa más. No le digas nada a Jake, por favor.


  —Tu secreto está a salvo conmigo.


  Colgué la llamada. ¿Había hecho bien? Sí. Madrid estaba a seiscientos kilómetros, jamás me encontraría con él. Y el trabajo podría trasladarlo allí.


  Pasé lo que quedaba del día preparando el equipaje con cuatro prendas y un par de zapatos.


  No hice acto de presencia. No comí, no cené, no quería toparme con él por ningún sitio. Sé que estaba en casa, por los pasos que escuchaba, pero no salí del dormitorio.


  Me acosté y activé la alarma en cuatro horas. Jake solía llegar pasadas las seis de la mañana, y no quería encontrármelo.


  Sonó a las cinco, y después de vestirme, recorrí todos los rincones de la casa, pensando que sería la última vez que iba a verla. Cuando me hube despedido de todo, dejé las llaves encima de la mesa; cogí papel y boli y me tomé un tiempo para escribir una nota de despedida:


  «Jake,


  No puedo continuar aquí. Sabes cuáles son mis sentimientos y me hace daño estar cerca de ti. Como te prometí cumpliré el contrato, pero no volveremos a vernos. Ya tendrás noticias mías.


  Nat.»


  Sabía que debía habérselo dicho a la cara, pero no me atreví. Así era mejor. Me largué de allí sin mirar atrás. El taxi ya me estaba esperando en la puerta.


  Subí al coche y cuando arrancó lo vi aparecer delante de mí. Reaccioné escondiéndome bajo el asiento, con la esperanza que no me hubiera visto. No lo hizo, pasó por delante del taxi sin detenerse ni mirar en nuestra dirección. Entró sin saber que yo me había ido.


  Mientras el conductor me llevaba al aeropuerto, mi móvil sonó. Me llamaba Jake, que con seguridad, habría leído mi nota. No tenía fuerzas para enfrentarme a él. Le colgué las cinco veces que me llamó.


  «Solo quiero hablar.»


  No le respondí.


  «Por favor.»


  No le respondí.


  «Natalia, no podemos dejar esto así.»


  No le respondí.


  «¡Joder, Natalia! Perdóname.»


  Apagué el móvil.


  Me subí al avión sin encender el móvil.


  Esa fue la última vez que supe de él.


  


  Epílogo


  Nunca olvidaré la sensación tan extraña y amarga cuando vi aquella nota, algo arrugada encima de la mesa del salón. Lo recuerdo a la perfección. Yo venía de ningún lugar, deambulando por las calles de Barcelona hasta altas horas de la noche, y parte de la mañana. En un principio, debía estar en The Club, como solía hacer casi cada fin de semana, pero desde el otro fin de semana, cuando Natalia, mi esposa falsa, estuvo a punto de enrollarse con otro hombre y me confesó que estaba enamorada de mí, todo cambió.


  No es que no pudiera hacerlo, de hecho, en nuestro contrato, una de las cláusulas era la no exclusividad. Ella iba a hacer lo que el contrato mandaba, no se saltaría ninguna regla, era lo correcto. Pero... ¡ahí lo entendí! Fue justo en el momento en que vi sus labios sobre los de otro hombre que no era yo, que comprendí que ella tenía que ser mía. ¡Estaba enamorado! O, al menos, sentía algo que jamás había sentido. Tantos esfuerzos que tuve que hacer para no involucrarme sentimentalmente con ninguna mujer..., y lo había hecho con Natalia en circunstancias poco amigables.


  Cuando supe que era una carta de despedida, mi cuerpo se paralizó. No podía moverme. Estuve un rato de esa manera hasta que cogí fuerzas para llamarla. Tenía que hablar con ella, pedirle perdón e intentar decirle lo que sentía. Eso último era más complicado, porque yo no era, ni sigo siendo, muy hablador, menos aún demuestro mis emociones ni sentimientos. Pero si no quería perder a Natalia, tenía que echarle un par de huevos.


  La llamé, no una, ni dos, ni tres veces. Perdí la cuenta al cuarto intento, después salió la voz del contestador. ¡Mierda! Lo había apagado. Me pregunté dónde había ido. Sin pensarlo, salí de casa y cogí mi coche, con la intención de ir a casa de su amiga Anna. Con seguridad, ella debería estar allí, tenía que estar allí.


  En cuanto abrí la puerta del coche, sonó mi móvil. Con las manos temblorosas lo saqué del bolsillo con la espe-ranza de que fuera ella, de que fuera Natalia. Pero no... Era un mensaje de Juanjo. Por un momento estuve tentado de no leerlo, no era el mejor momento, pero algo me decía que tenía que hacerlo.


  «Conociéndote estarás preocupado por Natalia. Viene a mi casa, a Madrid. Le prometí que no te diría nada, pero ya sabes lo mucho que te aprecio. No te preocupes por ella, la cuidaré y espero que podáis arreglar lo que os pase. Dale tiempo, no la agobies. Un abrazo hermano.»


  ¿Que él la cuidaría? Yo debería ser quien la cuidara. La sangre comenzó a hervirme, no sé si porque Natalia había huido de mí tan lejos, o porque se había resguardado en los brazos de Juanjo. Sabía lo bien que se llevaban, la complicidad que había entre ellos. ¡Joder! Esto que siento, ¿son celos? No, no y no. No es posible. ¿Qué me has hecho, Natalia?


  Hice lo que mi amigo me pidió. No volví a llamarla, ni a contactar con ella de ninguna manera. Le di el espacio suficiente para que ella volviera conmigo o, al menos, que quisiera hablarme. Pasé días, semanas, incluso meses, sin obtener ni una sola respuesta. Si no hubiera sido por Juanjo, que me mantenía informado, ya hacía tiempo que hubiera cogido un avión y me hubiera presentado allí sin ser invitado. Necesitaba hablar con ella, la necesitaba a ella. Durante ese tiempo entendí que con ella era mejor persona, y no solo eso, hasta yo me había sentido mejor conmigo mismo.


  Las semanas transcurrían con gran lentitud y yo solo me dedicaba a trabajar. Nadie me soportaba, ni yo mismo podía conmigo. Tampoco me presenté ni un solo día al The Club, no me encontraba con humor para follar con nadie. Me estaba volviendo loco y lo único que hacía era recordar sus ojos, sus labios. ¡Maldita sea! ¡Quería estar con ella!


  Lo había decidido, lo tenía claro. Reservé un billete de avión a Madrid para el próximo viernes. No avisé a nadie, ni siquiera Juanjo tenía ni idea. Había pasado demasiado tiempo y pensé que si esto continuaba de la misma ma-nera, ella se acabaría olvidando de mí, y en cuanto pensé eso, algo en mi interior se rompió.


  Siempre recordaré aquella fatídica mañana. Era el jueves anterior al viernes que me marchaba. Me encontraba en la oficina trabajando, como siempre.


  —Le han traído un sobre certificado —dijo la nueva recepcionista. La anterior la eché hacía varias semanas por una gilipollez. Me arrepentí, y estaba seguro que cuando se me pasara ese humor de perros, volvería a contratarla. No sin antes pedirle disculpas, no se mereció aquel trato.


  —Pues pon el sello de la empresa —contesté con una voz cortante. ¡¿Que no sabía hacer su trabajo?!


  —Pero...


  Estaba empezando a perder la paciencia.


  —¿No sabes que con el sello puedes recoger cualquier paquete? —le grité algo enfurecido.


  Vi en los ojos de aquella muchacha indignación. Si continuaba por ese camino, con seguridad dispondría de su carta de dimisión en unos días. Relajé el cuerpo, con la intención de disculparme, pero ella se me adelantó:


  —Sé cómo funciona, señor Anderson. El caso es que es un sobre que va dirigido a usted y no a la empresa. —Su voz sonó cortante, dura. Estaba enfadada, y con razón.


  —Entiendo, disculpe. —Suavicé el tono—. Ahora voy.


  Esperé a que se marchara. Necesitaba con urgencia arreglar las cosas con Natalia o mi vida acabaría siendo un infierno para mí y para las personas que me rodeaban. Respiré hondo hasta que logré controlar la respiración. Bajé a la recepción en la planta baja, pues era allí donde se recibía toda la correspondencia. Me esperaba un chico joven de Correos con un sobre más bien grande en las manos.


  Después de rellenar todos los datos que necesitaba y firmar, me lo entregó. Subí de inmediato a mi despacho, pensando quién podría enviarme algo a mí. ¿Sería mi padre? Lo dudaba, pues no había recibido ni una sola llamada desde la boda. Me senté en mi sillón de piel negra y lo abrí con cuidado. Al extraer el contenido vi que era un pequeño dosier. Comencé a leer:


  —Propuesta de Convenio de Divorc...


  ¡No podía ser! Natalia me pedía el divorcio. No fue rabia lo que sentí, tampoco odio. Noté que me faltaba la respiración, que mi corazón había dejado de latir por momentos. Sentí miedo, terror. No recordaba que el tiempo se estaba acabando, de hecho, olvidé todo el tema del divorcio. Sé que todo era una farsa, que lo que nos unió no fue amor, solo interés, pero ahora... ¿Estaba enamorado de ella? Solo tenía una cosa clara: no quería alejarme de Natalia. ¡No quería divorciarme!
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